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Capítulo 1
Ahí estaba mi madre de nuevo. Ella y su condescendencia. Pensando que con un poco de limonada a la semana iba a poder cambiar la situación en la que me encontraba.
―Vale, niña, ve a las cocinas de la mansión y habla con Renata, dile que en esta ocasión llevas monedas para pagarla, a ver si con el dichoso jugo alegras la cara de una vez,  por Dios, que  te van a salir arrugas demasiado pronto, hija ―me dijo sonriendo con la clara intención de contagiarme su increíble alegría.
¿Quién podría ser feliz siendo una simple sirvienta?
[image: ]
Aquel día era sábado, en casa de los Bredford los sábados se podían permitir un pequeño capricho.
[image: ]
Yo, Bethany Bredford provenía de una familia humilde cuyas raíces se hundían en la sencillez y la  laboriosidad, pues durante toda nuestra existencia nos habíamos ocupado en atender a los nobles. Yo vivía con mis padres, también con mis tres hermanas, y a su vez con las dos hermanas de mi  madre, mis tías. Pero el único  sueldo  que  entraba en ese hogar era el de mi padre. Un  jornalero  que se había ganado el respeto en toda Londres, un hombre trabajador como pocos había en el lugar, no se conocía a otro la mitad de entregado que él, uno muy responsable con sus labores. Pues le quería la gente de todas las edades, por donde quisiera que pasara, el trato recibido era inmejorable, menos en su casa.
[image: ]
Cedric, que así se llamaba el padre de Bethany, tenía al enemigo dentro, y es que sus cuñadas no le querían, y tenía ironía la cosa, vivían de él, pues gracias a su esfuerzo y tesón podía arrendar las tierras donde todos moraban.
Y es que la lógica no era algo que funcionase en aquella familia. Si aquel hombre tenía algún defecto, era sin duda el de no ser ambicioso. Había criado a sus cuatro hijas junto a su mujer con mucho cariño, y a la antigua. En el campo, con las gallinas que ponían sus huevos, y las vacas a las que ordeñar para poder vender su leche. También criaba cerdos, aunque de eso no estaba demasiado orgulloso, Cedric era un buen hombre al que le dolía matar a los animales, pero no tenía elección, o mataba para comer o acabaría mendigando.
Las buenas oportunidades se le habían presentado en el pasado, ya que este era conocido por ser un magnífico agricultor y excelente ganadero. La primera que rechazó fue la mejor de las ofertas. Una granja de prestigio le ofrecía un contrato para dirigir a los trabajadores de dicha empresa. No le convenció nada lo de tener que marcharse a Escocia, y aunque le repitieron en varias ocasiones que el alojamiento y la comida estarían incluidos, eso no le hizo cambiar de opinión. Con las siguientes ofertas pasó más de lo mismo, algunas le prometían incluso pagar los estudios de sus hijas, pero a él no le parecía una razón de peso aquello. Que sus hijas terminaran siendo abogadas, maestras, o ganaderas, no era algo que le robara el sueño a aquel buen hombre. Serían mujeres de provecho igualmente. Teniendo en cuenta que no conocía otra cosa que la vida de sirviente, no se le podía culpar por aquello.
Cedric ya estaba mayor, y aunque tan solo acababa de celebrar su cincuenta y seis cumpleaños, el campo castigaba mucho. El sol no daba tregua a su piel, y las arrugas se marcaban de la misma forma que lo hacían los hierros que marcan el ganado. Cada día le pesaban más los sacos de pienso que cargaba a sus espaldas, y sus manos hechas al arado y al azadón ya no eran tan rápidas como antes. Se había estancado, no quería reconocerlo, pero la agricultura como él la conocía ya no le daba para subsistir.
Ophelia, su mujer, intentaba ayudar a su marido siempre que podía, bajaba al huerto para sembrar, controlar el regadío, cosechar, o lo que hiciese falta hacer en las tierras que arrendaban. Si bien era cierto que su día lo ocupaba mayormente en la cocina, la limpieza de la casa grande de los señores y la colada, ya que no era fácil hacer toda esa faena para los ocupantes de la mansión y para la suya propia en la que vivían ocho personas, y suerte que la casa era pequeña. Tres dormitorios, y un solo baño, que por cierto siempre estaba ocupado por Bethany.
Aquella mujer se había ganado el cielo desde el día en el que se enteró de que estaba embarazada de tres niñas. La gente de los alrededores le daba la enhorabuena, y a su vez también la compadecían, era todo un reto criar a tres niñas sola, ya que Cedric trabajaba de sol a sol, y además los tiempos que corrían eran difíciles. Y si con todo eso no fuera suficiente para Ophelia, se volvió a quedar embarazada en la cuarentena. Antes estas cosas ocurrían muy a menudo. Pero ni con esas se venía abajo aquella mujer, la fuerza de Cedric se veía de lejos, pero  su esposa, ella era un volcán de energía, así la describía su esposo.
[image: Forma  Descripción generada automáticamente]
Aquella mañana marché a por mí limonada a la casa grande como mi madre me había animado a hacer. Cuando mis pies, con suave reverencia, pisó el suelo marmóreo de la majestuosa residencia, un deleite inusitado embriagó mi ser. Mi mente, cual astuta mariposa, emprendía un vuelo de fantasía en el que, por un instante, la realidad se desdibujaba, y yo, humilde sirvienta de oficio, ascendía a las alturas del sueño aristocrático. En esos fugaces momentos, la casa grande se transformaba en un escenario de nobleza para mí, donde mis pasos resonaban con la gracia de una dama en lugar del sigiloso servicio que constituía mi cometido diario. Cauta ante los ojos del destino, permitía que la ilusión me envolviera como un velo delicado, transportándome a un mundo donde las jerarquías se desvanecían y, por un suspiro efímero, yo misma me convertía en la protagonista de mi propio cuento de nobleza. Cuando dejaba de soñar me costaba aceptar que era ínfimamente pobre. Pues mi familia no pasaba un bache económico, como a veces contaba a mis conocidos. Nosotros éramos muy pobres. Servíamos a los señores. En ocasiones hasta la misma Abadía nos ayudaba con alimentos, alguna de las señoras para las que trabajábamos nos daba la ropa que ya no quería, por mucho que dijeran: ‹‹tengo un par de cosas que no me pongo››, era ropa que no querían, no querían ponérsela, y si nosotras tuviéramos elección, tampoco nos la pondríamos.
Sí, debo confesar que experimentaba una vergonzosa sensación con respecto a los orígenes de mi familia, y tal sentimiento no admitía dudas. La conciencia de mi linaje modesto se imponía con firmeza, tejiendo un velo de desagrado que no podía pasar inadvertido. Mis raíces, humildes y sencillas, se convertían en una carga que me pesaba, aflorando con evidencia en mi conciencia.
En infinitas ocasiones soñaba con ropas nuevas, lindos vestidos que estrenar, caballos propios, y una casa con jardín. Dentro de mi propio egoísmo pensaba que no pedía tanto, lo normal para una chica de mi edad. Pero en cambio, a mis veinte años, lo único que poseía era una caja de cartón a rayas de colores que guardaba con recelo arriba del armario de mi alcoba. Sí, el mismo que compartía con mis tres hermanas. La caja solo custodiaba unas flores secas, y unos calcetines con un ribete de encaje que había cogido sin dejarme ver al recoger la colada de una de las hijas de la casa grande.
Había llegado a la mansión caminando y soñando en cómo sería mi vida si hubiese nacido dentro de esta familia, ya que ellos eran nobles y disfrutaban de más dinero y todas las comodidades con las que yo soñaba.
Me dirigí con paso firme a la puerta de las cocinas, la abrí y esquivando a todas las cocineras que allí se movían con diligencia, me serví una jarra del líquido que tanto ansiaba beber. La puse dentro de mi cesta y saqué las monedas del bolsillo del mandil que me acababa de dar mi madre. Esperé a que la encargada de la cocina me aceptase el dinero y me marché después bajo la mirada de desaprobación de esta.
―No hace falta que lo repase, sé de sobra que es el precio justo ―le dije.
Salí de aquella cocina después de que un revuelo se formase tras mi contestación. 
Volví de nuevo a hacer el mismo recorrido, pero esta vez de vuelta, y en la entrada de mi casa, justo antes de golpear apenas la puerta, me detuve a mirar al muchacho que pasaba cerca de allí. Él no lo sabía, pero yo ya tenía un plan para él, lo había visto ya en cuatro ocasiones, quizá fuesen cinco. Las mismas en las que lo había analizado al completo, sin dejarme ni un resquicio de su cuerpo por admirar. Ya sabía de él que siempre realizaba su visita sobre la misma hora, y coincidía además que también era en sábado. Debía de ser el familiar de algún arrendatario como nosotros, o con suerte, de un arrendador adinerado.
Este, un hombre notablemente guapo, vestía elegante, y aunque esta vez llevaba un pantalón, camisa, y no iba ataviado con chaqueta, los zapatos le daban el toque que le diferenciaba del resto de muchachos con los que solía tener más que ver, que al contrario a él calzaban viejos y roídos zapatos. Lucía un cabello ni muy corto ni muy largo, ligeramente ondulado, color miel diría yo. Como a mí me gustaba, también era cierto que ese era mi mismo color de pelo, y en su rostro, ya había podido contemplar los ojos más bonitos que se habían cruzado en mi camino hasta el momento.
A pesar de coincidir en varias ocasiones, yo continuaba sin saludarlo, pero ese hombre seguía demostrando con tesón su desbordante educación. Y aquí es donde entraba en juego mi plan, mi plan de dejar de ser una pobre criada. Y es que cuando algo me proponía no desistía hasta conseguirlo. Me podían llamar terca, pero así es como lograría ser alguien en este mundo. Porque yo, me negaba a ser pobre, así a grandes rasgos lo que pretendía era encontrar un marido empoderado que me mantuviese para siempre, y recientemente había escuchado en boca de alguna dama cómo era aquello de conseguir que un hombre perdiese la cabeza por una mujer en muy poco tiempo.
En primer lugar, dijo que había que ponérselo difícil, que a los hombres no les gustan las cosas fáciles, y eso era justo lo que yo estaba haciendo, ponérselo difícil.
[image: ]
Solo que a ese caballero parecía que le importaba eso y menos Bethany, aquel muchacho era ya un hombre, y de momento no pensaba en las mujeres, él solo pretendía acabar su carrera de derecho y trabajar de abogado como su padre, el Sr. Girbau. Cabía decir que Bethany no tenía mal ojo, sabía reconocer un buen partido.
[image: ]
Otra vez en casa.
Atravesé la puerta que separaba mi sueño de la cruda realidad, de nuevo todo volvía a ser un infierno, esa casa me recordaba constantemente la vida tan miserable a la que estaba sometida, y de nuevo se me apagaba el rostro.
[image: ]
Sus hermanas estaban hartas de su indiferencia, las tres pensaban de igual manera. Bethany era una desagradecida. Todos en esa casa sabían que ella se avergonzaba de la familia.
Llegó el sábado por la tarde, esta vez solo pasearía por Londres, no necesitaba dinero, pero necesitaba su corpiño favorito, ese que le hacía mostrar un prominente pecho y le escondían la escasa barriga que tenía. Lo encontró, pero no estaba limpio, y aquello fue un drama, porque la niña no estaba dispuesta a lavarse su ropa, ya que según ella ya lo hacía con las ropas de los señores. Ella podía pedir, también quejarse, incluso llorar y maldecir, pero no quería lavar. Pero aquello no era problema, porque para eso estaba su madre, bendita mujer, y bendita paciencia la suya.
Minutos más tarde ya estaba lista, esa tarde había quedado con Elizabeth, la que en ese momento era su mejor amiga. Bethany conocía bien a quien arrimarse para estrechar lazos, y en esta ocasión lo había hecho con la hija de los señores, que ella lejos de codearse con las damas más cercanas a su status social lo había hecho de Bethany, ya que ella le parecía mucho más divertida. También el paseo lo darían con dos muchachos amigos de Elizabeth. Ella no los conocía, pero no importaba en absoluto, con conocer que eran los hijos de algún noble era más que suficiente.
Elizabeth era sabedora de que se llamaban James, y William. Los había conocido en uno de los últimos bailes celebrados en la mansión familiar, ahora ella empezaba a asistir a todas aquellas fiestas.
La verdad es que las amistades nuevas de su hija, a Ophelia no le hacía especial ilusión, pues sabía que ella anhelaba las riquezas con tanta ansia que capaz sería de cualquier cosa por acabar envuelta entre ellos. Pero también sabía que su hija cuando quería algo lo llevaba a cabo por más sabios consejos que ella le diera, y que no iba a escuchar a nadie, de eso también estaba al tanto.
[image: ]
―Por el amor de Dios, Bethany, no te subas a ningún coche  de caballos con nadie que no conozcas, ni te metas en casas de desconocidos. ¡Ay! Hija, que tarde me vas a dar. ―Se lamentaba mientras sufría de verdad.
Y es que Bethany le daba dolores de cabeza por sus cuatro hijas.
―Tranquila madre, no exageres, que no me va a ocurrir nada, si llego a saber lo que se iba a preocupar no se lo hubiese contado.
[image: ]
Aquellas palabras estaban lejos de tranquilizar a su madre. Bethany cerró la puerta dejando a Ophelia hablando sola, no quería hacer esperar a Elizabeth.
Poco le importaba todo lo que su madre le acababa de decir, era egoísta y caprichosa como bien pensaban sus hermanas.
Elizabeth llegó sola hasta el camino donde la casa de Bethany y su mansión se encontraban, había quedado con los chicos al final de este, para ellos sería fácil de encontrar el lugar.
Las dos amigas, lucían casi idénticas, la única diferencia era que, la ropa de Bethany era de segunda mano, bien cuidada eso sí, pero ya usada, y la de Elizabeth, nueva. Elizabeth sospechaba que su amiga era más pobre de lo que parecía y decía, aunque a ella le daba igual el dinero que tuviese, era su amiga. En su caso, el dinero le sobraba. Su padre dirigía un gran negocio con el trigo, lo distribuida por todo el país. A ella le daban una paga tan generosa que le resultaba casi imposible poder gastarla en un fin de semana, y siempre se le acumulaba. Las últimas veces había juntado tanto dinero que invitó a Bethany a su peluquería de confianza, una de las más famosas de Londres, y hasta para disfrutar de una rica merienda les alcanzó.
[image: ]
―¿Serán guapos? ―le preguntó Elizabeth a su amiga mientras sonreía.
―No te creo, ¿no recuerdas cual es el rostro de ellos? ¿no me digas que no podrías reconocerlos? ―reprochó Bethany a Elizabeth.
―Si, claro que sí, aunque no sabría decir quién es quién de los dos ―decía Elizabeth haciendo burla a su amiga.
Si por Elizabeth fuese, no habría quedado con ningún muchacho, pero Bethany insistió tanto que aceptó.
―Elizabeth, esto no tiene ningún sentido, no pienso ir donde nos esperan, quizá no los reconozcas.
―No digas tonterías, si no quieres no vengas pero que sepas que te vas a arrepentir, así es que, piénsalo bien.
[image: ]
Bethany no tenía mucho que pensar, pues no dejaría a su amiga sola con dos muchachos.
Caminaban hacia el camino a buen ritmo, Bethany se encontraba nerviosa por conocer como serían los muchachos que aguardaban. Dieron la vuelta a la gran mansión y el camino apareció frente a sus ojos. Era pronto, y nadie había por allí, tan solo un jornalero que fumaba con su pipa a lo lejos, y dos hombres muy atractivos apoyados en un carro de caballos. Bethany saludó sin mucho interés al llegar, pues al ver el carruaje y poder observarlo de cerca ya no necesitaba ver a aquellos dos. Ella ya sabía que eran ricos, o al menos, uno de ellos lo era, y aquello era justo lo primero que trataría de averiguar, pues con una carrocería impecablemente pulida, adornada con detalles en oro y finos relieves, su presencia resplandecía como una joya sobre ruedas. Los caballos, esbeltos y de raza distinguida, tiraban con gracia de este vehículo suntuoso, sus arneses ricamente ornamentados resonando con un tintineo melódico que anunciaba la llegada de la opulencia. Las cortinas de seda, cuidadosamente recogidas, revelaban el interior tapizado en terciopelo, donde el lujo se expresaba en cada pliegue y costura. En cada rincón de este carruaje, la artesanía exquisita y la atención al detalle consagraban su estatus, y eso era lo que Bethany ansiaba por encima de todo.
Después de que Bethany ojease el bien material que ante sus ojos había, se quedaron plantadas frente a ellos mientras que fueron escudriñadas de arriba abajo. Aquellos chicos cuchicheaban sobre ellas y sonreían, levantaron sus jóvenes traseros pegados del coche de caballos y se presentaron. No hizo falta preguntar de quien era el juguete, ya que su dueño era demasiado engreído y no dejó de alardear sobre él. Bethany se sentía afortunada, era el más guapo de los dos, un caballero apuesto con unos músculos de los que al parecer también estaba muy orgulloso, y por eso vestía con aquella camisa ciertas tallas más pequeñas que la que debería.
James, que así se llamaba el agraciado, debía de tener bastante dinero, pensó ella, porque para disponer de ese tipo de carros y solo tener dos años más que Bethany significaba que sus padres provenían de una gran familia. Ese era el argumento rápido que salía de la cabecita de la joven. A Elizabeth a simple vista no le gustó ninguno, esa chica no se dejaba influir por el dinero, seguramente porque quizá ella tuviera más que ninguno de aquellos dos chicos, o incluso que los dos juntos.
Se subieron en el carro, el que era igual de bonito que cómodo. Después de un corto recorrido el cochero aparcó en la puerta de una destilería conocida en Londres, ninguna de ellas había decidido eso, pues Bethany no llevaba ni una miserable moneda.
Se sentaron en una mesa en el interior, y cada uno pidió un Whisky, Elizabeth pensaba que era demasiado pronto para hacer trabajar a su hígado, pero no quería parecer la aburrida, en cambio su amiga estaba en su salsa, alcohol y hombres, la combinación perfecta para pasar una tarde divertida.
Estos chicos no es que sean muy habladores, menos mal que el tal James este está como un queso, porque, lo que es conversación entretenida no es que tenga mucha. Aunque lo que acaba de decir sobre el primo me va a servir de mucho.
―A tu salud, gracias por la invitación, William. Espero que te regalaran algo grande y caro. No todos los días se cumplen dieciocho añitos.
¡Ya está!, copas pagadas.
Ella se quitó el dolor de tripa rápido, y James quedó perplejo con la manera de encasquetarle la cuenta a William, pero no dijo nada. A su vez William sonreía mucho a Elizabeth, pero a esta no le gustaba demasiado, y lo último que le faltaba para decidirse fue escuchar que tenía solo dieciocho años. El caso es que había escuchado en alguna tarde de té entre las damas, que a las mujeres les gustan más jóvenes. Ella debía ser la excepción que confirmaba la regla, porque todavía no había encontrado ningún hombre que cumpliera ese requisito de ser más joven para gustarle.
Era hora de poner fin a aquella fallida cita, no perdería ni un minuto más de su tiempo sentada con esos muchachos.
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Capítulo 2
―¿Qué tal si nos vamos de aquí? Creo que se está haciendo tarde, deberíamos de irnos ―sentenció Elizabeth.
Mientras Elizabeth terminaba la frase, le golpeaba disimuladamente a su amiga para que afirmase aquello, pero Bethany no pensaba perder aquella oportunidad, había oído millones de veces de boca de alguna cocinera de la gran casa aquello de: ave que vuela a la cazuela. No iba a desaprovechar la ocasión.
Bethany se levantó, pidió a su amiga que la acompañara al escusado, tenía que preguntarle si a ella le gustaba  el joven William.
Una vez en el aseo de mujeres, y después de que Bethany le formulase tal pregunta, Elizabeth negó de inmediato y le devolvió la misma pregunta. A ninguna de ellas le gustaba aquel joven, en cambio James sí.  Las dos se habían fijado en él, a Elizabeth le gustaba su personalidad, llevaba la voz cantante en todo momento, parecía culto, había estudiado en uno de los mejores colegios de Londres, y recibía clases privadas de equitación en la misma academia que ella. A Bethany lo que le gustaba de él en realidad era su dinero, no había intercambiado ninguna conversación con él, solo hacía preguntas sobre su posición económica, averiguó donde vivía, que caballos adornaban los establos de su casa, o qué negocios manejaba su padre, aunque James la información sobre él la daba a cuentagotas.
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―Ahora pagamos y les pedimos que nos lleven a casa. ―Elizabeth seguía queriéndose ir.
―¿Pero qué dices? William nos invita por su cumpleaños, y además todavía es pronto. Yo no quiero ir a casa. Vete tú si es que tienes prisa.
Bethany se estaba comportando como una desconocida, su amiga no daba crédito a lo que oía. Se enfadó, salió de allí y se sentó a la mesa de nuevo. Miró a James, y con intenciones claras le preguntó si la podía devolver a casa. James miró a Bethany.
―¿Tú también quieres marcharte?
―Debes de estar bromeando. Es sábado, yo quiero pasármelo bien. ―Le guiñó un ojo.
Esta tarde va a ser mi gran tarde, de aquí salgo yo hoy con el futuro resuelto, algo tengo que hacer para quedarme a solas con este rico y apuesto caballero.
Bethany no dejaba de pensar en su plan de vida. Aquel gesto confundió a James, o tal vez no. Este se levantó, dejó un billete en la mesa y le hizo una señal con la cabeza a su primo para que se levantase también.
Dirección al carro, James le susurró algo a William y este le sonrió. Elizabeth aún seguía molesta con su amiga, aunque ella no se había dado cuenta. Bethany estaba tan concentrada en llamar la atención del noble que no le importaba nada ni nadie más.
De camino a casa de Elizabeth, William empezó a bostezar exageradamente, también pronunció unas cuantas veces que estaba cansado, su primo lo miraba de reojo. Aquellos dos tramaban algo, pero, o bien Bethany no se había dado cuenta, o quizá imaginaba lo que podría ocurrir y no le importaba demasiado, o incluso, lo estaba deseando.
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―Es aquí, déjame aquí mismo, estoy muy cerca, no hace falta que continúes, así no tendrás que dar la vuelta pues el camino adelante se estrecha y resulta complicado. ―Se justificaba Elizabeth para poder bajar inmediatamente del coche.
―No me importa, de verdad, tú dirás por dónde sigo.
―No, prefiero bajar aquí ―Elizabeth quería salir de allí, estaba muy molesta con su amiga.
―Como gustes, me ha encantado conocerte, a ver si coincidimos en la academia algún día.
James sonrió a Elizabeth, William también se despidió de ella, pero con menos interés, ella les lanzó una sonrisa forzada, tenía prisa por marcharse, no quería que la dejaran en la puerta de casa, podría verla alguien bajar de aquel carro, era discreta, no le gustaba llamar la atención.
Bajó del coche de caballos y miró a su amiga, esta, cómodamente y desde su cómodo asiento se despidió de ella con un breve ‹‹nos vemos mañana››. Elizabeth seguía sin entender a aquella Bethany, estaba realmente loca, no conocía de nada a aquellos dos muchachos por muy nobles que fueran, podrían secuestrarla, matarla, o incluso… Lo que estaba claro es que ella no era la niñera de nadie, y su amiga ya era mayor como para tomar acertadas decisiones.
No entiendo qué bicho le ha picado a Elizabeth, fue ella quien quedó con los chicos y ahora se va, me deja sola con ellos y encima parece molesta conmigo.
No se hizo mucho esperar William, ya que en cuanto regresaron a la ciudad de nuevo inclinó el rostro y mirando a Bethany dijo.
―Si no os importa, yo me marcho a casa, estoy algo cansado y tengo que estudiar. Bethany encantado de conocerte. ―Le guiñó un ojo.
Bethany sonreía, se quedaba a solas con James, sentía que lo estaba haciendo bien, había conseguido llamar la atención del ricachón forzudo. Y aunque aquello de estar a solas no era lo propio en una señorita, no le importó demasiado.
William bajó del carro, cerró la puerta y se despidió de ambos. Una vez solos, Bethany se puso algo nerviosa.
¡Es impresionante! desde esta distancia puedo ver el tamaño de su brazo, es gigante, aunque sigo pensando que una o dos tallas más de ropa sería lo más adecuado. Tiene un perfil perfecto, sus labios están delineados suavemente, y el color de ellos es apetecible. Bethany relájate que se te está acelerando el pulso y te lo va a notar. Menos mal que antes de salir de casa me he puesto un poco del perfume de una de mis hermanas, así me aseguraré de que si se acerca un poco a mí, podrá olerme, y quién sabe, tal vez mañana cuando recuerde mi perfume, quiera volverme a ver.
James le sugirió ir a un lugar más tranquilo para poder conocerse mejor, a ella le pareció una idea perfecta, y este le pidió al cochero que los llevase a un lugar despejado. Uno de esos en los que los ganaderos dejaban las herramientas que no utilizaban durante la noche.
La noche sobrevino rápido, el carro se aparcó lejos de cualquier persona. A cualquier mujer le hubiese provocado miedo aquel momento, sola, con un hombre al que no conocía nada en absoluto. Pero Bethany lejos de sentir eso, estaba convencida de que su plan iba como la seda, ¡a toda vela!, diría ella. Y la verdad estaba encantadísima. Él la invitó a sentarse junto a su lado, a ella le pareció que iba muy rápido, además aquella conversación escuchada en la que las mujeres deberían de ponerlo difícil  se le vino a la cabeza de golpe, pero también oía voces diciendo, que el que algo quiere, algo le cuesta; ave que vuela, a la cazuela; más vale pájaro en mano que ciento volando, y un sinfín de refranes más repetidos en millones de veces por su padre.
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―Eres muy guapa, Brithany.
―Bethany, mi nombre es Bethany, y gracias por el piropo. ―Le gustó escuchar aquello, no le importó lo más mínimo que no supiera su nombre correctamente.
Mientras ella se toqueteaba el pelo con cierto nerviosismo, él acercaba su mano sobre sus faldas intentando palpar la pierna de Bethany con poco disimulo. Unas manos enormes, que acompañaban a la perfección a sus brazos y su torso.
Aquello se iba calentando.
―A qué universidad dijiste que ibas, no recuerdo lo que estás estudiando.
No lo recordaba porque Bethany no había hablado de sus estudios, no iba a ninguna universidad, estaba todo el día danzando y soñando entre la casa grande y sus quehaceres. En sus planes de vida, no existía la idea de trabajar de nada, solo que la mantuvieran, pero necesitaba un plan B, y en ese caso tuvo que decantarse por aprender todo lo que su madre pudiese enseñarle.
―No necesito una universidad, yo no quiero un trabajo, yo lo que quiero es dinero, y lo necesito rápido. ―Se había explicado mal, debieron ser los nervios, o que no estaba acostumbrada a hablar de aquello. El caso es que esas palabras salieron de su boca un poco desordenadas, con prisa y tropezándose. Casi con la misma prisa que la tarde estaba aconteciendo.
James lo interpretó a su manera.
―Me gusta tu manera de pensar, ojalá fueran así las mujeres, directas.
Se acercó a ella y la besó. Fue un beso robado pero, Bethany no opuso ni una pizca de resistencia, le devolvió el beso a James. Las manos de él entraron con suma urgencia por el interior de su corpiño. Aquel muchacho no era de los que perdían el tiempo, y como si fuera un profesional, desabrochó el sostén con los dedos de una sola mano. Los pechos de Bethany se descolgaron suavemente, él metió la mano por dentro y buscó los pezones de ella, haciendo al instante que la joven se arquease y emitiese un ligero jadeo. Las respiraciones de ambos se aceleraban, continuaban besándose, cada vez con más intensidad, con más pasión. Sus cuerpos danzaban al mismo ritmo, era un baile lento y en ocasiones agresivo. James cogió una de las manos de Bethany y se la colocó sobre su pantalón, justo encima de su entrepierna. Ella notaba como se movía, aquello necesitaba salir de ahí, se desabrochó el pantalón y como un resorte saltó, pero aún estaba dentro de su ropa interior. Esta vez fue ella sola quién metió la mano por dentro, él le susurró en el oído que la cogiera. Bethany no tardó en obedecer, estaba extasiada, le besaba, le mordía el labio, le lamía el cuello, él le levantó la falda y metió su mano, fue directamente hacia su vagina, y cuando la notó húmeda se volvió aún más loco si pudo, estaban a punto de estallar, Bethany entonces pronunció un…
―Yo…no… ―Se mezclaba la falta de aliento y la vergüenza, no pudo acabar la frase.
―Tranquila, yo sí.
Otra vez James volvía a interpretar mal lo que ella le decía.
James miró a Bethany y continuó besándola, le pidió que se sacase la falda con un tono suave y casi hipnotizador, la agarró por las piernas y la hizo deslizar por el asiento, se colocó encima de ella y mientras besaba sus pechos desnudos, la penetraba suavemente, una y otra vez, muy suave, hasta que ella le suplicó que lo hiciera más rápido, pues le encantaba. Bethany estaba disfrutando de aquello como nunca imaginó, sí, era virgen, aquella muchacha tan alocada aún lo era, pero no dudó ni un segundo en pedirle más, más rápido, más fuerte, más y más, hasta que llegaron al clímax, primero ella y al segundo él. Sacó su pene de dentro de ella con cuidado y se retiró , se vistió y le dio las gracias por aquel rato tan agradable. Sí, le dio las gracias como quien recoge la leche por las mañanas al lechero, le paga y recibe sus vueltas antes de regresar a su casa.
Recuperaron la respiración y ella también se puso la ropa, hacía frío, lo normal para el mes de marzo a las diez de la noche en Londres. Era tarde.
―A estado muy bien, te acercaré a casa. ―Se apresuró a decir James.
―Sí, me ha gustado. ―Ella esperaba otro final para aquel momento, pero se recogió el cabello en lo alto de su cabeza con un pasador que llevaba en la muñeca y, con aires de indiferencia le respondió―. Es tarde, sí, debo regresar.
[image: ]





Capítulo 3
No debería de escuchar a las damas hablar mientras tomaban té, ni tampoco leer tanta novela romanticona, esto que ha pasado debe de ser la vida real, quizá me ha tocado el hombre poco cariñoso, o tal vez yo tuviera muy idealizado este momento, pensó.
El camino resultó algo incómodo para ella, él se limitó a mirar por la ventanilla del carro y observar el paisaje poco iluminado que les acompañaba. El carro entró al camino donde horas antes había dejado a Elizabeth.
―Te dejaremos aquí, así no nos cuesta dar la vuelta al carruaje como bien dijo antes Elizabeth, además estoy cansado y deseo llegar pronto a casa. ―Le lanzó una sonrisita cómplice y le guiñó un ojo.
Bethany abrió la puerta del coche de caballos, se levantó con las prisas y el enfado propio de la situación, y cuando se disponía a salir, James la sujetó por el brazo. Ella pensó que ahora había llegado el momento que estaba esperando, se había hecho esperar, pero por fin estaba ahí, el beso de despedida, ese beso que anunciaba una segunda cita.
Pero no. La realidad era otra.
―Perdóname, pensarás que soy un hombre sin educación. Toma.
Bethany aún sin darse la vuelta, no entendió bien lo que significaban aquellas palabras. ¿Toma? Pensaba darle una tarjeta, ¿sería que los ricos nobles iban repartiendo tarjetas con sus perfectos apellidos y títulos nobiliarios a todo el mundo?
Bethany se giró expectante para ver que le ofrecía.
Él sacó su cartera y le dio unos cuantos billetes. Ella no podía creer lo que estaba pasando, aquel muchacho la había confundido con una fulana.
―¿Qué es esto? ¿Tú quién te piensas que soy? ¿Una simple fulana?   ―gritaba rabiosa, mientras sostenía aquel billete en la mano moviéndolo para todos lados, lo aireaba cargada de furia, acababa de perder su virginidad con un hombre sin sentimientos.
―Perdona, tenía que haberte preguntado antes, disculpa mi atrevimiento. ―Volvió a sacar la billetera y le dio el doble de billetes más.
La cara de Bethany al vivir aquella escena tan surrealista era de sorpresa, y decidió coger el dinero, bajar del coche y marcharse.
―¿No me vas a decir donde es que vives?
―Sí claro, la próxima vez que te encuentres con la señorita Elizabeth se lo preguntas a ella, yo no me sé de memoria mi dirección. Además de fulana soy corta ―pronunció aquella frase con ironía y ni se giró.
No sabía cómo manejar aquella situación, en primer lugar se sentía ofendida, ella no era ninguna prostituta, y en caso de serlo no sería de ese tipo. En segundo lugar, y era el más importante para ella, no dejaba de mirar todos aquellos billetes que James le acababa de regalar, puesto que ella había disfrutado tanto o más que él y además de eso disponía de dinero con el que poder comprar ropa nueva, mucha ropa nueva, o también podría dárselos a su madre para pagar algunas deudas que se acumulaban, pero esa no era una opción, pues Bethany dejaba asomar su egoísmo de nuevo.
Llegó hasta su hogar, abrió la puerta con mucho cuidado, pues no quería despertar a nadie, pero Ophelia la esperaba en vela. La escuchó entrar y salió de la cama, se envolvió en su bata y fue directa al baño.
―No me gusta que llegues tan tarde, ¿has cenado? ¿te preparo algo, niña?
―Madre acuéstese, no tengo hambre, ya le he dicho mil veces que no me espere despierta cuando salgo.
―Está bien, me marcho a la cama, no hagas ruido, tu padre madruga mucho.
Ophelia se adentró en su habitación, no dejaba de pensar en su hija, ¿cuándo se daría cuenta que el dinero no daba la felicidad?, le preocupaba mucho que decidiera dejar la casa para acabar trabajando en cualquier lugar.
Bethany lavó su rostro eliminando al completo los pocos restos de rubor que quedaban sobre su fina piel. Fue poco lo que tuvo que eliminar pues, entre tanto beso, lametazo y el sudor que momentos antes había resbalado por su cuerpo hicieron que después luciera una piel más limpia.
Se quitó la ropa para ponerse la ropa de cama, y fue entonces cuando vio una pequeña mancha de sangre en su ropa interior, ahí estaba. La despedida de su virginidad, no le había dado mucha importancia a aquello hasta que la vio, entonces le envolvió la pena, ya que se suponía que la primera vez debía de ser con alguien especial, su primer amor, su esposo, o al menos un hombre que le gustara mucho, y en un lugar bonito, una cama llena de pétalos de rosas, velas encendidas, una alcoba, o al menos no en un coche de caballos. Y no había sido así, sino todo lo contrario, en un carro incómodo, de lujo eso sí, pero con un completo desconocido, y que además la había confundido por una fulana.
Salió del baño y caminó hasta su alcoba, la que compartía con sus tres hermanas. Cogió la caja que guardaba con recelo sobre el armario, y guardó el dinero, se adentró entre las ropas de su cama y le dio un par de vueltas en la cabeza sobre lo que haría con él.
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A los pocos días Elizabeth fue a buscarla a casa, ya la había visto por la casa grande acompañando a su madre, sabía que estaba bien, y a pesar de esperar que fuera su amiga quien la demandara después de aquella desagradable despedida, como no ocurrió, Elizabeth se acercó hasta su casa.
Saludó a Ophelia cuando esta le abrió la puerta, iba cargada con un montón de ropa recién lavada, solo faltaba doblarla. Ya desde la puerta avistó a su amiga, estaba dejada caer en el sillón de la casa leyendo un libro. Elizabeth le ofreció su ayuda a la pobre mujer, esta aceptó de inmediato, Ophelia no pudo evitar comparar a aquellas dos niñas del salón. Una su hija, que por más ocupada que viera a su madre no la ayudaba nunca, la otra su amiga, la misma que cada vez que pisaba esa casa se enfrascaba en lo que fuera. En alguna ocasión había hecho las camas para evitar que Ophelia doblara su dolorida espalda.
Elizabeth saludó a su amiga, y esta desde el sillón le pidió que no tardara en doblar toda aquella ropa porque al parecer tenía que contarle algo en su alcoba.
―Anda, ve, deja esto que yo puedo doblarla sola. ―Ophelia siempre agradando a su caprichosa hija.
―De eso nada, primero la ayudo a usted y si tiene mucha prisa Bethany, pues entonces puede ayudarnos, y así terminaremos antes.
―Está bien, os ayudaré. ―Se levantó del sofá con poca gana y se acercó a ellas, cogió un pantalón de su padre, de los que no usa para el campo y lo dobló.
A pesar de ver toda aquella ropa roída y en mal estado, Bethany no dudó ni por un segundo en invertir todo aquel dinero del que disponía en otra cosa que no fuese en ella. Se compraría un vestido nuevo, uno como los que las damas vestían.
Por fin, acabada la ropa, Ophelia le dijo que se marcharan, ella la guardaría en su sitio, le dio un beso en la frente a Elizabeth, y se marchó con la cesta.
Bethany cogió del brazo a su amiga y la arrastró hasta su alcoba, sacó su caja, y le enseñó todos aquellos billetes.
―¿Qué es eso?
―Dinero, ¿no ves que es dinero?
―Sí, ya sé lo que es, pero por qué lo tienes, ¿cómo lo has conseguido? ―Sabía que Bethany no podía tener todo aquel dinero, sus padres no lo tenían tampoco.
―Me lo han regalado.
―¿Quién te ha regalado todo ese dinero?
―Fue James, él es quien me dio el dinero, te fuiste a casa, y después William. Nos quedamos solos y nos lo pasamos bien, pero que muy bien.
Bethany le dio un apretón en la pierna a su amiga, como justificación de lo nerviosa que estaba.
―Dios mío, la verdad es que yo no te entiendo, ¿te has acostado con James a cambio de dinero? ¿no fastidies? ¿acaso eres una fulana? ¿tanto necesitas el dinero? Lo siento pero no puedo seguir aquí.
Se levantó de la cama donde estaba sentada, miró a su amiga a la que no dejaba explicarse, aunque de haberlo hecho tampoco podría haber dicho nada más para que cambiase su opinión. Abrió su bolso, sacó la cartera y cogió un billete que llevaba, se lo tiró encima mientras le decía. ‹‹No tienes dignidad››, toma esto a ver si puedes comprarte una, así es como tú crees que funciona todo, ¿no? con dinero.
Elizabeth se marchó de la casa, Bethany estaba aún en la habitación inmóvil, pensando lo que su amiga acababa de decirle. Qué fácil para ella que lo tenía todo, ella había nacido con todo tipo de lujos. Debía de ser muy sencillo ir juzgando a las personas desde su posición, con ropa nueva, no solo nueva, también cómoda, no tenía que preocuparse de que los zapatos le apretasen porque le iban justos, ni de esas chaquetas que no llegaban a abrocharse porque no eran de su talla. Tampoco de todas aquellas faldas cedidas.
Bethany seguía centrándose en lo material, ella no se daba cuenta del valor de tener otras cosas que no se pudiesen pagar con el dinero que ella tanto ansiaba. Elizabeth vivía prácticamente sola, no se quejaba, su padre trabajaba, y mucho, para poder mantener un nivel de vida muy superior al que ella necesitaba, y su madre danzaba de invitación en invitación sin prestar atención a su hija. Aquella niña era muy familiar y por eso visitaba tanto a su amiga, ya que en aquella casa siempre encontraba a Ophelia. A la que le tenía un especial cariño, le recordaba a su abuela, no por la edad, más bien por las costumbres, pero a ella ya no la tenía a su lado.
Bethany salió de la habitación con todo aquel dinero, miró a su madre sentada en aquel sillón de piel pelado por el paso del tiempo como zurcía algunos calcetines rotos. Se despidió de ella y se fue.
Dos horas más tarde regresó. Sus tres hermanas ocupaban la alcoba así que ella decidió quedarse en el salón, abrió la caja que llevaba con ella, sacó el sombrero que acababa de comprar, lo puso sobre su cabeza y se limitó a caminar por el pequeño salón de su casa bajo la mirada de sus dos tías, para más tarde adentrarse a la ducha.
―Date prisa, que el baño no es solo tuyo, somos más las personas que lo necesitamos.
Su hermana Andrea, aporreaba la puerta, la doña llevaba ya más de media hora en aquel baño, y ella ya no podía aguantar más.
De repente abrió, salió malhumorada por las prisas y entró la hermana. Bethany había dejado la ropa sucia tirada en el suelo del baño, como siempre. La actitud de Bethany empezaba a minarle ya la moral, sobre todo, su dejadez e indiferencia. Así es que lejos de reprimir su enfado, salió hecha una fiera.
―Tú, deberías vivir en los establos. O mejor aún, en la granja. Entra ahora mismo y recoge la pocilga que has dejado de baño, ya estamos hartos de ti, todos estamos hartos, si no quieres vivir aquí, vete de una vez, a ver quién te soporta. ¿Acaso no ves que vas a matar a tu madre de tanto hacerla trabajar?, y no te hablo de padre que el pobre hombre se está rompiendo la espalda para intentar reunir dinero y pagarte los estudios, desagradecida.
Bethany se quedó blanca al escuchar a su hermana, no había pensado en todo aquello. Era cierto que no ayudaba en casa, pero además de eso le daba más trabajo a su madre, y su padre… Rompió a llorar, miró a su madre que estaba allí parada frente a ellas viendo el espectáculo, se abalanzó a sus brazos y le suplicó que la perdonase. Sus tías también miraban, estas eran como ella, egoístas y de arrimar poco el hombro, así que, se dieron la vuelta y por miedo a que les salpicara, se escondieron en su alcoba.
―Bueno, bueno, ya está bien, sécate las lágrimas que está a punto de llegar tu padre y aquí no ha pasado nada, ¿de acuerdo?
Ophelia sufría muchísimo con los llantos de sus hijas, no le gustaba verlas pelear por nada. Aquella mujer era un bendito trozo de pan, no podía reñir a su hija mayor porque tenía razón, sus otras hijas trabajaban para cubrir sus estudios, pero tampoco quería que su pequeña sintiera culpa de nada.
Bethany salió de la casa, necesitaba darse un paseo para despejarse. Con los ojos todavía hinchados y la cara colorada, caminó por el camino hacia la casa grande de los señores sin darse cuenta de a dónde se dirigía. Una vez llegó a las puertas de la casa, frenó y se dispuso a dar la vuelta, pues ella no tenía intención ninguna de estar allí. Antes de alejarse las puertas se abrieron, y sin mirar salió un muchacho a toda prisa. Este chocó con ella que todavía se encontraba detenida en medio del paso, y después del impacto de los dos cuerpos las bolsas que llevaba el joven en sus manos y también unos documentos, cayeron al suelo.





Capítulo 4
―Perdón, no le he visto. ―Se agachó distraída para ayudarle a recogerlo todo.
La mayoría se dañó bastante, pues era comida lo que las bolsas portaban. Los huevos se rompieron, las naranjas golpeadas rodaban por todo el suelo del patio y las tostadas de pan, quizá sirvieran para montar un puzle o darle de comer a las palomas.
―Vaya, lo que me faltaba, toparme contigo, no tienes suficiente con no saludarme nunca que ahora me haces perder el tiempo ―bufó aquel hombre.
Aquellas palabras la sorprendieron.
Levantó la mirada para ver a quién había arrollado, aunque ella ya se hacía una ligera idea.
―De verdad, perdóneme, no era mi intención, no sé cómo puedo compensar todo lo que le he roto.
―No te preocupes, salvo los huevos, lo demás se podrá comer, mi tía no es demasiado exigente.
―¿Eres el sobrino de lady Rave? ―preguntó sorprendida.
―Sí, vive sola, y necesita compañía, bueno ya sabes…
Lady Rave, una de las arrendadoras más gruñona que Bethany conocía, era soltera. Se había quedado para vestir santos como solían decir, nadie sabía mucho de ella, llegó a Londres hacía solo un par de años, al poco tiempo de instalarse en una de las casas cercanas a la casa grande, se cayó mientras se daba un baño y se rompió la cadera. Los médicos no recomendaron operarla, ya que sus pulmones débiles no parecían lo suficiente fuertes para aquella cirugía, y correría mucho riesgo. Así que, de vez en cuando, alguna de las hermanas de Bethany se acercaba a su casa por si necesitaba algo. Porque a pesar de ser una vieja gruñona, también era una mujer muy generosa, le había oído decir a su madre. En ocasiones a Ophelia la llamaba a gritos para que fuese a por comida, ya que su sobrino le compraba demasiada, y muchas de las veces estaba a punto de echarse a perder.
―Si quiere usted le llevo yo la compra, si tiene prisa y quiere, claro ―pronunció Bethany.
―¿Tú me harías ese favor?, tengo una cita en veinte minutos y no llego a tiempo. Pero por favor tutéame.
A Bethany le sorprendió que aceptase su ofrecimiento, pues si era un sobrino amoroso sería él quien llevase la compra a su tía, pero eso a ella no le importaba demasiado.
Cogió la última naranja, la devolvió a su bolsa y las agarró para llevárselas a su dueña.
―Oye, no se tu nombre ―le dijo el sobrino.
―Bethany, me llamo Bethany, y soy la hija de Ophelia y Cedric, vivimos cerca de aquí.
―Encantado, yo soy André Girbau, hijo de Lilian y Albert.
Ahora ya sabían quién era quien. Bethany volvió al camino, ahora un poco más cargada que antes. Llegó hasta la casa de lady Rave y golpeó con su puño sobre la puerta. Conocía bien que debía de esperar, ya que la pobre anciana iba en silla de ruedas.
Mientras permanecía a la espera, no dejaba de pensar en él. Era mucho más guapo de cerca, y qué bien que olía, susurraba entre sus labios. También le gustaba su voz. La joven divagaba entre sus pensamientos.
Lady Rave abrió la puerta y saludó.
―Hola joven, tu cara me suena, eres una de las hijas de Ophelia, ¿verdad?
―Hola, sí, soy Bethany, la pequeña de sus hijas, le traigo la compra, su sobrino tenía algo de prisa, y bueno, es una historia extraña.
No sabía bien por dónde empezar, creyó que lo más lógico era ser breve, esa señora tendría cosas que hacer, supuso.
―¿Traes la compra, dices?, pues métela en casa, o ¿esperas que lo haga yo? sígueme, te guiaré hasta la cocina.
Vaya con lady Rave, ordeno y mando, pensó. La educación se la quedó toda el sobrino pensó también.
―Sí, claro que sí, no se preocupe, yo le pondré cada cosa en su lugar. No la entretendré demasiado, antes de que se dé cuenta me habré marchado.
―¡Entretenerme! ¡Vaya! Eso sí que estaría bien ―pronunciaba lady Rave entre dientes.
Estaba muy sola, pues su sobrino solo iba un par de veces por semana a visitarla, las últimas solo los sábados, además de Lucía, él era el único que le hacía compañía, y solo estaba un par de horas. Siempre ocupado revisando documentos, con lo cual la ayuda de aquel muchacho no era suficiente.
―Ven, siéntate un momento joven, ya que estás aquí te quiero preguntar algo.
Aquella señora era muy persuasiva, además de tener una belleza superior a la de las mujeres de su edad, saltaba a la vista que de joven había sido preciosa, ya que aún poseía un cuerpo cargado de curvas, unas manos preciosas y cuidadas, sin manchas. Apenas arrugas en ella habitaban, sus ojos color miel con forma almendrada proyectaba fuerza en la mirada. Bethany se preguntaba así misma por qué no se habría casado.
―Dígame. ―Se sentó cerca de ella en una silla.
―¿Como podéis vivir ocho personas en una casa cómo aquella?, por más vueltas que le doy no me caben las camas.
―Sí, sí que caben, verá. La alcoba más grande, pues esa es la de mis padres, lógicamente. La contigua es donde duermen mis tías, cada una en una cama, y luego está la otra alcoba donde dormimos mis tres hermanas y yo, en dos literas.
―¡La leche! Me parecía imposible, pero ahora lo que me parece es, horroroso.
Vaya con la noble, pensó Bethany, que falta de tacto.
Lady Rave no era muy empática, tampoco le importaba mucho si hacía sentir mal a alguien haciendo preguntas incómodas, su trabajo durante muchos años la privó de tener relaciones personales afectivas, ella tenía otro tipo de relaciones.
―Sí, es horroroso, pero yo me marcho pronto, en cuanto encuentre un esposo me independizaré, así habrá más sitio y les daré un desahogo a mis pobres padres. ―Era la primera vez que Bethany pronunciaba las palabras pobres y padres en la misma frase. Se había dado cuenta que debía de aceptar la realidad, además de que tenía que ser más amable, nadie tenía la culpa de que ella fuese pobre.
Aquella anciana estaba a punto de hacerle una propuesta, lady Rave se sentía muy sola, su sobrino muy atareado, y la joven necesitaba un sitio donde vivir.
―Quédate aquí, no hace falta que busques trabajo, puedes seguir con lo que sea que hagas, tengo alcobas de sobra, y la comida que trae André será suficiente para las dos. Yo solo necesito compañía, no dormir sola en esta casa, que en ocasiones me recuerda lo vacía y sola que estoy cuando la miro en la soledad. Necesito compañía, y que alguien me cuente cosas de ahí fuera, además no seré una carga para ti, todos los días viene Lucia para asearme y limpiar. ¿Qué te parece mi oferta?
A Bethany le parecía un regalo caído del cielo, tener una alcoba para ella sola con su propio armario, no tendría que limpiar la casa y aquella anciana le empezaba a caer bien. Aunque no sabía cómo se lo iban a tomar sus padres.
No puedo creer lo que acaba de decir. Que me instale aquí con ella, a cambio de nada, solo de compañía. Pareceré una oportunista, pero las ocasiones así no aparecen a diario.
―Hablaré con mis padres y le daré una contestación mañana, me gustaría poder vivir con usted, aunque le adelanto que no soy una conversadora ejemplar, si lo que busca es entretenimiento quizá yo no sería la persona más adecuada.
Bethany se levantó de la silla y se despidió de lady Rave.
Subió a su casa por el camino de nuevo, ya estaba bastante despejada cuando encontró a su madre cocinando, se acercó y le dio un abrazo por la espalda, aquella mujer se estremeció, se podían contar con los dedos de una mano los abrazos que su hija le había dado en los últimos años. Se giró y le cogió la cara, la apretó fuerte contra la suya y le plasmó un beso en la frente.
―Hija mía, qué dolor más grande cuando has dicho que te irías de casa. No lo vuelvas a decir.
Y como siempre ocurren estas cosas, una va a decir algo, y siempre aparece la frase que te obliga a guardar silencio. Pues lo siento, pero está más que decidido, así que voy a ello.
―Madre, quería hablar de eso, lady Rave, me acaba de ofrecer vivir con ella, se siente muy sola, solo tendría que hacerle compañía, y me daría de comer también. Madre, es una buena noticia también para ustedes, piense lo que ahorrarían en comida, además estaré super cerca de ustedes, y siendo realistas algún día tendré que marcharme de casa. ―Bethany quería sonar convincente, tenía que persuadir a su madre para que ella se encargase de hacerlo con su padre. A Ophelia aquello no le gustó en absoluto, pero de nuevo sabía qué, si Bethany lo había decidido en su cabeza, sería difícil sacarlo de allí.





Capítulo 5
―Muchacha, ¿dónde te metiste anoche?, me tenías preocupada, haz el favor de avisarme si no piensas venir a dormir.
―No era el plan, pero la cosa se torció, bueno no sé torció, salió mejor de lo que esperaba, mira ―. Sacó un buen fajo de billetes de su bolso, los dejó encima de la mesa y se fue directa a la ducha.
Más tarde salió a desayunar con lady Rave, esta quería saber dónde había estado, con quién y todos los detalles. Bethany estaba muy cansada y necesitaba dormir, no había pegado ojo.
―Mas tarde, ¿vale? Necesito acostarme un rato, tengo que descansar, mañana tengo una cita. ―le gritaba desde el baño.
Lady Rave tendría que esperar, mientras tanto contestó la carta que su sobrino hacía días le había mandado. Semanalmente recibía una para preguntarle por su salud y lo que necesitaba que le comprase. André estaba molesto con Bethany, desde que vivía allí no se había ocupado ni una sola vez de ir al mercado a hacer la compra, a él le pareció bien que se mudara con su tía, pero entendía que lo hacía para acompañarla y atenderla, y las últimas ocasiones que él había ido, ella nunca estaba en casa.
Bethany salió del baño más que reparador envuelta en una bata, cabía decir que no le cubría las piernas al completo.
Sonaron unos fuertes golpes sobre la puerta, lady Rave arrastrando su silla de ruedas se dirigió a abrirla, mientras Bethany en el salón guardaba todo aquel dinero que acababa de dejar sobre la mesa.
Era André, su tía había tardado muchos días en responder su carta, para cuando lo hizo ya había tomado la decisión de ir a verla.
―Bethany hija, es André. ―lady Rave intentaba avisarla para que no la sorprendiera en paños menores.
Tarde. André ya había llegado al salón, donde Bethany estaba agachada en cuclillas guardando el dinero en una pequeña caja fuerte que escondían en la parte baja del mueble del salón. La sorpresa fue más para él que para ella, al fin y al cabo, ella estaba bastante acostumbrada a que la vieran así.
―Perdona, no sabía que estabas… ―Se puso muy nervioso, tanto que hasta había comenzado a sudar.
Se quitó la chaqueta que llevaba puesta, también el corbatín, y desabrochó dos botones de su camisa recién estrenada, a la que todavía se le marcaban los pliegues en los puños, pliegues que desaparecían después de la primera lavada y que ninguna persona del servicio que tuviese pequeñas nociones de plancha dejaría.
―Si sigues quitándote ropa vas a terminar más desnudo que yo ―dijo mientras levantaba una de sus cejas Bethany.
Más desnudo que yo, venga André, quítatelo todo, no consigo adivinar lo que hay debajo de tu cara y exclusivas ropas. Desde el primer día que te vi sigo pensando que eres el hombre más atractivo con el que me he cruzado. Bueno, el segundo, pero el primero resultó ser un ser despreciable.
Bethany había aprendido a ser graciosa y simpática entre muchas otras cosas, todas enseñadas por su nueva compañera de hogar, podríamos decir. Y es que lady Rave, escondía un secreto a casi todo el mundo. Aquella señora postrada en una silla de ruedas había hecho vibrar todo su cuerpo en millones de ocasiones, el suyo y el de sus amantes, sí, se había dedicado a la vida de cortesana. Una vida llena de lujos, porque Rave, mantenía relaciones con hombre adinerados y poderosos a cambio de dinero y favores.
Bethany se dirigió a su alcoba, se cubrió con ropa, y salió de nuevo al salón. Su cuerpo se dejaba intuir bajo aquella ropa de cama, pues ella carecía de vergüenza y eso era con lo que se había vestido.
Estaba un poco más delgada que la última vez que él la vio.
La fina tela realzaba su figura de manera exquisita, revelando su gracia natural con una elegancia que no necesita ornamentos adicionales para destacar su esplendor, Bethany, lucía diferente. Aquella mujer parecía mucho más exuberante, más provocativa, una mujer más apetecible podríamos decir.
André se dio cuenta de todo aquello, sobre todo de la ligera trasparencia de sus pechos bajo sus ropas, él no podía concentrarse cuando ella estaba presente, lo estaba poniendo muy nervioso y su tía se dio cuenta de inmediato.
―André, ven conmigo, vayamos a la cocina.
Esa mujer sabía bien de lo que era capaz Bethany, y su sobrino caería como un corderito en las fauces del lobo si no lo alejaba rápido de allí.
―Voy tía ―gritaba de camino― aquí estoy ―anunció―. ¿Necesitas algo más aparte de lo que me he traído?, voy a acercarme a comprar al mercado yo mismo, y así lo traigo ya.
―¿Hoy? Vaya qué bien, voy a preguntar a la niña a ver si necesita algo ella.
André persiguió la silla de su tía, quería volver a ver a esa mujer en la que se había convertido Bethany, ya que lo tenía completamente abducido. Su tía se giró hacia él, lo observó mientras él admiraba la belleza de ella, y le susurró una frase.
―Este tipo de mujeres no te interesa lo más mínimo, créeme.
¿A qué tipo de mujeres se refería su tía?, además a él no le interesaba Bethany, o al menos eso era lo que intentaba hacer creer, que no sentía nada por Bethany.
Caminó hasta la cocina, abrió el grifo del agua, dejó que corriera y se mojó la nuca con la ayuda de una de sus manos. Necesitaba bajar la temperatura de su cuerpo, aquella mujer se la estaba disparando, no recordaba que se moviera así, que mirase así, ni que hablara de aquella manera tan provocativa.
Ella aprovechó la visita de André y le anotó algunas cosas en un papel para que se las comprara de camino al mercado, a André le seguía sin hacer gracia tener que ir a la compra cuando podía hacerla perfectamente Bethany, no ocupaba su tiempo en nada más que acompañar a su tía, o eso pensaba él.
André se marchó al mercado situado a unas calles de distancia, y la joven se metió en la cama, eran las doce del mediodía, en ocasiones para aquella trasnochadora era algo normal dormir hasta altas horas del mediodía.
Lady Rave, la estaba adoctrinando, desde el día en que Bethany le contó sus planes de vida, ella le abrió un nuevo mundo invisible hasta el momento, uno en el que ella sería una muy buena profesional, tan solo debía de cobrar a cambio de sexo. Y ahí comenzó un arduo entrenamiento. Antes de nada, la informó de que no siempre sería fácil ni agradable para ella, que era una profesión solitaria, y que de dinero fácil menos aún. Ese mundo era muy difícil de vivir, debía tener unas disciplinas muy severas para no caer enamorada en los brazos de ningún hombre como una tonta. El negocio, era el negocio, y si ella quería dedicarse a ello, tenía que ser seria. Existía alguna que otra regla que no podría romper.
La primera de todas, que no podía verla nadie conocido con ningún cliente, otra igual de importante sería que los clientes nunca conocerían a su círculo más íntimo, nada de presentaciones en sociedad como reuniones familiares. Y la última y la más importante es que no podía ver a la misma persona más de tres veces seguidas. Lady Rave sabía bien de que hablaba cuando le prohibió aquellas tres cosas. Había más normas, pero aquellas eran básicas, de formación profesional, como ella aseveraba. Nunca podía acostarse con nadie que le pareciera que pudiese tener alguna enfermedad, las enfermedades tenía que tomárselas muy enserio, no eran ninguna pequeñez, y luego estaba el tema del dinero, no se hacían descuentos, no se fiaba, y no se regalaba ningún servicio, aunque pensara que ella había disfrutado el triple que él. El trabajo estaba hecho y había que cobrarlo, tampoco vestiría como una fulana, porque en el fondo, nadie quiere entretenerse con una dama de compañía, pasar la noche con una mujer de vida alegre, o menos aún hacer uso de los servicios de una cortesana.
Lady Rave debía de reconocer que en muy poco tiempo la muchacha se defendía muy bien, había ganado ya suficiente dinero como para poder arrendar una casa ella sola, si no fuera porque la mayor parte de ese dinero que recibía se lo llevaba a su madre, claro que no podía decir de dónde salía ciertamente, para su familia siempre sería un donativo de aquella pobre mujer a la que cuidaba.
Ophelia que no se sentía nada cómoda con aquellas cosas, bajaba a menudo a visitar a la anciana para llevarle alguna cosa. La última vez le llevó jabón, y es que Ophelia tenía unas manos, que lo mismo te cocinaba un potaje, te cosita un vestido, arreglaba una pared, o elaboraba jabón para lavar. Qué maravilla de mujer. La señora Rave que se seguía sintiendo muy sola, la recibía en casa con mucha alegría, en alguna ocasión hasta le había ofrecido quedarse con ella a comer, pero para Ophelia eso era impensable, tenía que servir la comida en su casa, pues todos estaban acostumbrados a sentarse a mesa puesta y a levantarse como los señores.
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André regresó después de poco más de una hora, depositó la compra en la cocina y fue directo al escusado. Bethany se despertó de su siesta reparadora y sintió la necesidad de utilizar el aseo. Allí coincidieron los dos, él se estaba subiendo los pantalones, cuando ella iba directa a bajarse su ropa interior a toda prisa nada más poner un pie dentro. ¡Qué situación tan incómoda! pensó él mientras ella al contrario lo miraba con puro deseo.
Se acercó y le dijo al oído, ‹‹te libras porque eres su sobrino››.
André al escuchar aquella frase salir de la boca de la mujer que minutos antes  había generado en él la sensación más ardiente que hubiera podido vivir hasta ahora en toda su vida, le agarró las nalgas con las dos manos y la empujó contra él, le dio un mordisco en el labio inferior y comenzó a besarla. Ella se asustó de aquella reacción, no esperaba que aquello pudiera ocurrir, estaba acostumbrada a ver venir a los hombres, los tímidos, los brutos, los autoritarios, pero con André se había confundido, lo había encasillado en los tímidos y resultó ser de los decididos. Aquel beso duró lo que dura un suspiro. Bethany empezó a notar su enorme miembro contra ella y se apartó, ella no era ninguna calentona… Ella era una profesional, no iba por ahí provocando a los hombres para luego regalarles un dolor de testículos.
Salió del baño y fue a guardar la compra, lady Rave se acercó a la cocina para mirar lo que podían hacer de comida, invitó a su sobrino a que se quedara con ellas, y este aceptó.
Durante la comida, el ambiente estaba enrarecido. Ni Bethany miraba a André, ni este cruzaba palabra con ella. Cuando terminaron, apresuradamente la muchacha se levantó para retirar la mesa con el fin de que la visita se marchase.
La siesta de lady Rave era un ritual, y una vez solos,  André aprovechó para abalanzarse sobre la joven en el salón de la casa. El deseo de aquel joven era una cosa superior a él, no podía evitar sentir fuego en su cuerpo cada vez que la miraba, sentía la necesidad de besarla, tocarla, en cierto modo a ella le pasaba algo semejante, pero sabía bien que eso era imposible que pasase entre ellos.
―André, lo siento, pero no puede ser, perdóname por lo de antes.
―No te hagas la dura ahora, sabes que lo estabas buscando, tanto como yo.
No se equivocaba, su corazón se aceleraba solo de pensar en todo lo que podían hacer juntos, pero no podía pasar. Era el sobrino de lady Rave, y ella no se lo perdonaría nunca.
―En serio, no puede ser, estoy comprometida.
No se le ocurrió nada más estúpido que decirle. Era la mentira peor contada de la historia.
―Entonces porque me has provocado en el baño, ¿no te acordabas de tu compromiso?, eres un poco atrevida, ¿lo sabes? ―Estaba rabioso, quería besarla de nuevo y ahora sentía que ya no debía.
―Sí, eso es, soy una atrevida, lo soy. ― No le salió una risa de puro milagro al pronunciar la palabra atrevida, dentro de todas las palabras con las que podría haberse referido a ella, esta era la manera menos brusca de llamarla.
Se levantó de encima de ella, recogió todas sus cosas y se marchó por donde había venido, con mal semblante y sin despedirse de su tía.
Bethany sabía lo que se hacía, ella tenía un plan, su plan de hacerse poderosa, de tener mucho dinero, además por el momento no le parecía demasiado trabajo, con un par de servicios al mes le sobraba para sus caprichos, ayudar a su madre y seguir guardando.
Todo se complicó cuando más tarde, lady Rave recordó que guardaba algo para Bethany. Era una carta, y con suma tristeza se la entregó a su dueña, lo que no conocía era que aquella carta llevaba más de dos semanas en el poder de su casera, y que olvidándose al completo la dejó sobre uno de los muebles del salón una tarde.
Aquella tarde, Bethany recibió la carta, era de Elizabeth, desde aquel día en su casa no la veía, habían pasado ya más de siete meses, la vida de Bethany ahora era otra, aunque comenzó a leerla sin pensarlo.
Su amiga o examiga, no sabía bien donde ubicarla, le pedía permiso para darle su dirección a James, habían coincidido en la academia donde ambos recibían clases de hípica, y se la había pedido. Elizabeth veía conveniente primero pedirle permiso a ella, no le gustaría que dieran su dirección tampoco sin más. Bethany mientras leía la carta enfurecía a cada palabra. Pensó que sería un buen cliente, además aquel hombre era importante para ella, fue la persona que, sin saberlo, la incitó a meterse en ese negocio. Elizabeth le preguntaba también si todo le iba bien, y al final de esta escribía de su puño y letra todo lo que la echaba de menos, que la añoraba en profundidad, y acto seguido la invitó a tomar un té en la casa grande.
Bethany al mirar la fecha en la que se escribió aquella carta corrió en busca de lady Rave.
―¿Por qué no me la habías entregado antes? ―le preguntó.
―Creeme cariño, se me olvidó al completo que estaba aquí, y hace a penas unas horas lo recordé y corrí a entregártela.
―Han pasado muchos días, pensará que no quiero saber nada de ella. ―Sollozaba Bethany.
Pero el destino le tenía una sorpresa preparada a la joven.
La puerta sonó de nuevo y en esta ocasión la alegría inundó el aire.
―Que bien te veo, has cambiado mucho desde la última vez que nos vimos. ―Elizabeth la miraba de arriba abajo, su amiga estaba casi irreconocible, cuánto dinero se habría gastado en toda aquella ropa que cubría su cuerpo, pensaba.
―Sigo siendo la misma, ¿y tú como estas? Ya has terminado con tus estudios, imagino ―Bethany no sabía qué preguntarle, había pasado mucho tiempo.
―Sí, ya he terminado, ahora estoy asistiendo de vez en cuando al hospital para ayudar en todo lo que haga falta, ya sabes, allí siempre es necesaria ayuda. ―Elizabeth se retorcía las manos mientras hablaba con su amiga―. Y tú, ¿has empezado los estudios? ―La respuesta era obvia, no estudiaba, todo seguía como antes, había abandonado aquella estúpida idea de comenzar el curso, y a Elizabeth le daba mucha pena aquello.
Charlaron como amigas un buen rato, lady Rave las dejó un a solas por bastante tiempo para que se pusieran al día, y después,  se sentó con las dos jóvenes. Aquella señora que parecía que no había roto un plato en su vida, nada más lejos de la realidad, metió la pata, y vaya que si la metió.
―¿Esta quién es, alguna amiga tuya del gremio? ―lo soltó con un tono divertido, no se le ocurrió que pudiera ser ninguna otra persona, pues no las habían presentado. Y Bethany no recibía ninguna visita de amigas nunca.
―¿Qué ha dicho? ¿Del gremio? ¿De qué gremio? ¿Me explicas dónde estás metida?
Elizabeth cada vez más nerviosa, se levantó y miró a Bethany que escondía su cara enfocando hacia sus pies, a ella su trabajo no la avergonzaba, la avergonzaban las personas que la hacían de menos por ser lo que era, una fulana, sí eso era ella, una fulana como la que es cocinera, maestra, enfermera, porque cada trabajo tenía su riesgo, así lo veía, y que no pensase la gente que era difícil aquel trabajo para ella, lo hacía con mucho gusto. Vaya, que gusto no le faltaba, y estaba segura de que ganaba mucho más dinero del que podría ganar ejerciendo cualquier otra profesión.
―Sí, soy una fulana, ahora ya lo sabes, puedes salir de aquí como lo hiciste hace un tiempo de casa de mis padres, o puedes aceptar que tienes una amiga que ejerce de señorita de compañía como la que tiene una que es enfermera.
Aquella frase le hizo gracia a Elizabeth que rompió a reír de inmediato.
―Te comparas con una enfermera, ellas hacen una labor prestigiosa, salvan a gente de la muerte, no puedes compararte con ellas.
―Tú no sabes lo que yo hago, ¿acaso me lo has preguntado?, tú piensas que yo me meto en la cama con un hombre, que retozamos juntos entre las sábanas de un burdel y me pagan, y es así, hago todo eso y mucho más, les escucho, les acompaño, les divierto, les mimo, les acaricio, y claro que me pagan, ¿no les pagan a los pintores cuando pintan un cuadro? claro que ahora me dirás que es un intercambio de dinero por un bien físico o material, pues entonces compárame con una bufón, ellos divierten a la corte. Los clientes vienen a mí para escapar de sus vidas.
Elizabeth se quedó pensativa, su amiga le había dado un montón de razones para hacerlo, quizá ella estaba muy atrapada en una manera de pensar antigua, quizá el sexo era un tema incómodo de tratar, el caso es que decidió darle una oportunidad a aquella profesión. No era demasiado curiosa, pero este tema era completamente desconocido para ella.
―¿De verdad eres prostituta? ¿te acuestas con hombres ancianos también?¿hombres que apestan a cebolla frita o incluso con muchachos que acaban de cumplir la mayoría de edad?
Ella solo había oído hablar de los mujeriegos que frecuentaban los burdeles más oscuros de Londres, o de las fiestas de la alta sociedad que inundaban los salones de juego y fulanas.
―Soy fulana, eso está claro ya, ahora te diré que no soy una de esas cualquiera que pueden encontrar en las calles de los oscuros barrios de Londres, no tengo ningún caballero que me someta a ella, soy una mujer se compañía, no me acuesto con viejos ni a hombres sucios, y mucho menos con muchachos decentes.
―¿Como has acabado haciendo esto, te obligó alguien?
―No, no pienses eso, lo hago porque me gusta, me gusta acostarme con hombres, ¿qué pensarías si cada semana un hombre se acostara con una mujer, verdad que solo sería un caballero casquivano?
Lady Rave que estaba allí en medio de toda aquella conversación, disfrutaba como nadie, la cosa no iba con ella, o tal vez sí.
―Pero ¿cómo, de dónde han salido tus clientes? ¿trabajas en un burdel provocándolos? ―Ahora a Elizabeth empezaba a picarle la curiosidad.
―Vaya, la mojigata quiere entrar en el oficio.
Rave era de todo menos prudente a la hora de hablar, ella actuaba por impulsos, lo había hecho toda su vida y ahora a sus sesenta y seis años era ya muy difícil que cambiase aquello.
―Ni lo sueñes que yo quiera llevar esa vida, perdona Bethany no se si te ofende lo que he dicho, pero es que no me hago aún a la idea de que todo el que quiera pueda tocar tu cuerpo.
―El que quiera no, solo el que tenga suficiente dinero. Un día te contaré más. Hay algunos hombres que tienen apariencia de saber manejarse en el juego de la seducción y después eyaculan precozmente, eso en el posible caso de que lleguen a izar su mástil…
Aquella conversación podía ser todo lo larga que ellas quisieran, por una parte, una sentía la curiosidad de saber más sobre el sexo, y a Bethany no le importaba explicarle a su amiga lo que necesitara entender. Se les hizo tarde, Elizabeth se marchó a casa y ella comenzó a prepararse para su cita, así le gustaba llamarlo, lo de servicio le resultaba muy explícito, cita quedaba más elegante.





Capítulo 6
Se encontraba en la puerta del hostal Corona, uno de los más lujosos de la ciudad esperando a su caballero, este era el amigo de un cliente, no estaba rompiendo ninguna regla, no podía conocer a su círculo cercano como Bethany, sí que podía hacerlo como Bethany la fulana, pero solo para convertirlo en otro cliente.
Sabía de él que se llamaba Carl, que tenía una estatura similar a la suya y que era cabellos escasos, poco más, su cliente le había hablado a él de ella y este quería conocerla.
Notó una presencia acercarse a ella por detrás, se giró y allí había un hombre muy pegado, le susurró muy bajito su nombre, y esta sin ningún reparo le planto dos besos en las mejillas y le pidió que la acompañase, pasó por la barra de la taberna, pues allí era que aguardaba la llave de la habitación. Pidió su llave, subieron a la habitación y él nada más traspasarla le pidió que se desnudase.
Durante la corta carrera de fulana de Bethany había encontrado diferentes tipos de amantes, existían unos hombres muy tímidos y otros con demasiada prisa, a ella le gustaba hacer las cosas a su tiempo, como le había enseñado lady Rave, así es que insistió en que se relajara, pero aquel hombre no quería escucharla, y menos aún que ella decidiera por él, lo tenía muy claro.
―Desnúdate, puta, túmbate en la cama que para eso te pago. ―Su tono era frío, y sus palabras sonaban hirientes.
Bethany ya sabía que a algunos hombres les gusta tratar mal verbalmente a las mujeres, no le daba importancia, si eso le excitaba dejaría que lo hiciera.
―¿Qué quieres que hagamos, empiezo chupándotela?
Aquel hombre ni la escuchó, se tumbó encima de ella y con toda la brusquedad del mundo la penetró, la humilló con un puñado de insultos, y se corrió enseguida, eso era lo único bueno que pasó, salió de ella y sin mirarla se vistió, aquel hombre sentía vergüenza por lo que había pasado en aquella cama, Bethany estaba segura de eso, él le pagó, bastante más de lo acordado y se marchó.
Se le quedó un sentimiento extraño, no estaba acostumbrada a lo que acababa de ocurrir en aquella habitación, era realmente mezquino, nunca ningún hombre la había tratado así. De pronto la puerta fue golpeada y ella se levantó para abrir, pues pensé que a aquel hombre se le había olvidado algo.
―Sí, ¿quién es? ―preguntó para asegurarse.
―Hola, Bethany, cuanto tiempo, soy James, ¿te acuerdas de mí? El chico de... ―La voz de aquel hombre resultaba tímida, no recordaba a James de aquella manera.
Bethany se ahuecó la melena, cubrió su cuerpo con una bata y abrió la puerta que les separaba.
―Claro James, como olvidarme de ti, ¿qué tal estas? Me dijo Elizabeth que le habías pedido mi dirección.
Bethany hablaba todavía tras la puerta, pues estaba en bata y no sabía todavía que era lo que hacía James allí.
―Sí, estoy muy bien, la verdad es que tenía ganas de verte ―dijo tímido.
―¿Ocurre algo, James?¿Qué estás haciendo aquí?
Bethany seguía sin entender por qué estaba en aquella posada.
―Me pareció verte subir antes, yo estaba en la taberna tomando una copa con amigos, detrás de ti subió un hombre, creí que tal vez tenías problemas…
―No, ningún problema ―respondió Bethany.
―Pues me marcho entonces, y recuerda, tengo ganas de volver a verte ―dijo James y le guiñó un ojo.
―De verme, tienes ganas de verme, ¿es eso? o lo que tienes es ganas de follarme, vamos a dejar las cosas claras desde un principio ―Bethany era muy clara, no le gustaba confundirse ni confundir a nadie.
―Tan directa como siempre, al grano. Sí tengo ganas de follarte, de lamerte, de tocarte, no consigo borrar la imagen de tus pechos de mi cabeza, para que engañarnos.
―Está bien, quedemos, ¿te va bien ahora? Estoy en una habitación como ves.
James aceptó.
Mientras ella se daba una ducha rápida, James se servía un whisky.
Bethany que nunca se ponía nerviosa a la hora de mantener sexo con un hombre comenzó a temblar.
Salió del aseo y se acercó a James.
―Estas muy cambiada, pero vamos no me voy a quejar, pues estás preciosa.
―Si, tú estás igual, vaya que no quiero decir que eso sea malo. ―Se había hecho un lio, realmente estaba más nerviosa de lo que ella creía.
Fue rozarlo y sentir algo en la boca del estómago, era una sensación que nunca había sentido, no era de hambre, ni de angustia tampoco, era como un tornado que movía todo desde dentro.
James se acercó a ella, le acarició la mejilla, le apartó el pelo que le caía cerca de sus ojos, deslizó su dedo índice por la nariz hasta acabar en la boca, continúo acariciando sus labios carnosos, más de lo que él los había memorizado, metió la mano en medio de su cabello sujetando su nuca y la besó, la besó apasionadamente, ninguno de los dos deseaba terminar con aquel beso, ella mientras tanto había terminado de revolotear su cabello, empezó a bajar la mano hacia el pantalón, desabrochó su cinturón y, unos fuertes golpes sobre la puerta devolvieron a los dos a la realidad.
Bethany se acercó a abrir sin dudarlo.
Quién demonios era ahora, mierda, recuperar de nuevo esto que estaba pasando era casi imposible, pensó.
―Me he dejado aquí la cartera, debió caerse por algún lugar.
Bethany se quedó parada, no esperaba que el asqueroso cerdo de antes regresara para fastidiarlo todo, solo dejó que entrara y no dijo nada, con la esperanza quizá de que saliera rápido y James no hiciera preguntas. Algo poco probable.
―Vaya, veo que no pierdes el tiempo guapa, ¿a cuantos eres capaz de follarte en un día, monada?
Aquel hombre además de un bruto era un mal educado, James al oír aquello se dio cuenta de lo que ocurría.
―Aquí está, toma tu cartera y no vuelvas a llamarme nunca. ―Estaba enfadada, aquel tipo de clientes no eran lo que ella solía tener.
―¿Eres puta? ―además de preguntar con la boca también lo estaba haciendo con su cara.
Esa semana estaba siendo realmente difícil e incómoda con tanta explicación.
―Si, soy puta, pero ese hombre al que acabas de ver no es el perfil de mis clientes.
―¿Y cuál es el perfil, yo me acerco a ese perfil? ¿Por eso has sido tan directa antes? ¿Me pensabas cobrar?
―¿Tú me preguntas eso?, te recuerdo que fuiste tú el que me pagaste la primera vez que nos acostamos.
―Tú fuiste quien me dijo que necesitabas dinero rápido.
―Sí, claro, yo tenía un plan, casarme con un millonario, a eso me refería, es más, dejé que me lo hicieras el amor, o lo que fuera que hiciste, a pesar de ser virgen.
James se quedó helado, eso sí que no se lo esperaba, había desvirgado a aquella chica y además la trató como una puta.
―¿Porque no me lo dijiste? ¿Como lo iba a saber?
―Lo intenté, estaba nerviosa, no quería causarte mala impresión, eras parte de mi plan hasta que me pagaste.
―¿Era yo ese millonario con el querías casarte?
Después de oír todo aquello, a Bethany ahora le parecía todo ridículo, ese plan no habría salido nunca bien, en cambio el que tenía ahora sí que le estaba resultando efectivo.
La excitación había desaparecido, James la miraba con otros ojos, de alguna forma se sentía culpable, porque fue después de aquella vez con él que ella había decidido ser puta, y ya no quería acostarse con una mujer que podía ser de cualquiera pagando, no le diría aquello para no herirla, pero se despidió de ella y se marchó.
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Bethany ya en la calle paró un carro de caballos que la devolvió a casa de lady Rave, cuando entró, le contó a la anciana maestra lo que le había sucedido con aquel bruto, ella no se sorprendió de nada, ya le avisó con anterioridad que estaba teniendo mucha suerte con los clientes que le tocaban. Decidió no hablarle de James, él estaba prohibido, lady Rave también prohibió a aquel muchacho, podía confundirla si al volver a verlo sentía algo por él. Y como no llegó a pasar nada, Bethany lo omitió.
Pasaron algunos meses más y la relación con Elizabeth volvió a ser excepcional, la amiga sabía tanto como ella o más sobre el sexo, además ya había llevado a cabo alguna cosilla que su amiga le enseñaba, siempre con su prometido eso sí.





Capítulo 7
La salud de lady Rave no era tan buena como antes, alguna complicación con un catarro la había obligado a permanecer en cama de continuo, cada día que pasaba le costaba más poder hablar, su sobrino no iba casi a verla, así evitaba encontrarse con Bethany, esta había empezado a hacer la compra, porque casi siempre se quedaban sin comida antes de lo previsto.
Lucia, la chica que ayudaba en casa y aseaba a lady Rave le avisó a Bethany que le quedaba muy poca energía. ‹‹No te asustes si un día no se despierta, está muy débil››. Aquellas palabras no le sentaron nada bien, ella no estaba preparada para perderla, le había dado todo lo que conocía, gracias a ella era la mujer en la que se había convertido, sin menospreciar a sus padres. Para ella lady Rave era como una tía, una de verdad, de esas que son familia, de las que se preocupan, y puedes construir un vínculo.
Elizabeth acudió a casa de Bethany, quería hacerle una invitación a su amiga, unos conocidos de sus padres saldrían de viaje en dos semanas y había pensado que le gustaría que la acompañase. Bethany no pensaba dejar a lady Rave sola, no en aquellas circunstancias, Elizabeth no imaginaba que estuviese tan débil, se adentró en la habitación para verla, quería contarle que su prometido por fin había puesto fecha para la boda, a ella le gustaba escuchar esas cosas.
―Buenos días lady Rave, soy yo, Elizabeth, he venido a contarle chismes de los que a usted le encanta escuchar. Venga, abra los ojos, soy Elizabeth, la mojigata como usted me llama. Me caso, me voy a casar ―Elizabeth intentaba que lady Rave la mirase, aunque fuera un segundo, estaba agachada, en cuclillas al lado de su cama.
Al ver que aquello no sucedía, Elizabeth se levantó, apoyó la mano en su rostro para darle un beso y que siguiera descansando, pero alertada llamó a su amiga para comunicarle lo que había ocurrido.
Bethany lloró, lloró mucho, más de lo que se podía haber imaginado. Sintió que un pedacito de lady Rave se quedaba con ella, y en lugar de un gran vacío notó un poco más ocupado su corazón.
Rave ya no estaba con ellas, se había marchado, quizá lo habría hecho durante la noche, pues yacía fría, llamaron a André, era el único pariente al que conocían, necesitaban organizar un velatorio, llevar su cuerpo a la santa iglesia antes de enterrarla.
La misa fue corta, ella no creía mucho en Dios, creía en las personas, en las cosas que se sienten, que se tocan. André estaba entero, era la única persona por parte de su familia que se presentó en la iglesia, también algunas señoras de la edad de lady Rave. Bethany se acercó para conocerlas, cuando se encontraba lo suficientemente cerca de ellas como para oír lo que opinaban de la difunta. La criticaban; zorra, bellaca, casquivana, libertina, esos eran lo insultos que más llamaron su atención, no entendía por qué estaban allí aquellas señoras si no la querían. Iba directa a decirles cuatro cosas bien dichas con pie firme, pero André y Elizabeth la frenaron en seco.
―¿Dónde ibas?, este no es el lugar propio para comportarse como tú estabas a punto de hacer, ¿no crees? ―Elizabeth miraba con los ojos muy abiertos a Bethany.
Tenía razón, una iglesia no era el mejor lugar para decirles a aquellas señoras lo desdichadas que tenían que ser sus vidas para ir a un entierro a insultar a la propia difunta.
―No tienes ni idea de quién era mi tía, deja en paz a esas señoras, estoy seguro que han venido para asegurarse de que está muerta, esa es la manera de quedarse tranquilas después de lo que les hizo.
Bethany no sabía lo que significaba eso, ella conocía muy bien a su tía, y dudaba de que aquella mujer pudiera haber ocasionado tanto dolor en una persona como para que le desearan la muerte.
―Tú sí que no tenías ni idea de quien era tu tía, crees que con hacerle la compra cuatro veces al mes era suficiente? parecías un simple repartidor del mercado, das vergüenza ―Bethany le lanzó aquello y siguió respirando como si nada.
―Mi tía era una fulana, avergonzó a toda su familia en infinitas ocasiones, seguramente esas señoras que ves ahí regodeándose de su muerte sean las más afectadas por el trabajo de mi tía, ya que se dedicó a acostarse con todos los hombres del lugar en el que vivía, sin filtro, ya fuesen, casados, solteros, viudos. Le daba igual, ella solo quería su dinero, no le importaba romper matrimonios, y si aún piensas que no es suficiente para odiarla, imagina que se acuesta con su cuñado, sí, el marido de su hermana, porque eso fue lo que pasó. Ahora ya sabes porque nadie de su familia ha asistido a su funeral.
La cosa ya iban cogiendo su forma, Elizabeth y Bethany se habían quedado sin palabras, miraban a André para intentar comprender que hacía entonces él colocándose a favor de su puta tía.
Y con lo de puta tía, no era solo por el insulto, más bien por la profesión que ejercía, y por lo que opinaba él de ella.
―Y tú, ¿por qué estás tú aquí? ¿por qué no te has desentendido de ella también?
―Se lo prometí a alguien, dejémoslo ahí.
Y así quedo aquella conversación.
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El carruaje salía en cuatro horas y Bethany estaba bastante ocupada con sus cosas, la maleta incompleta y la cocina de su humilde hogar todavía por recoger.
―Cuanto tiempo sin tenerte entre mis brazos preciosa.
―Eso ha sido porque has tardado mucho en llamarme esta vez. ―Bethany se quejaba.
―Mi esposa, que no me deja a solas ni un segundo, preciosa, ella cree que estoy en la consulta del doctor, de hecho, está abajo en la calle esperando.
―¿Qué está dónde?  Estás loco, podría pillarte o lo que es aún peor, montar un numerito de mujer celosa. No lo vuelvas hacer, preferiría no saber dónde está ella.
Bethany no podía creer que engañara a su mujer de aquella forma. Eso a ella no le importaba demasiado, terminó con aquello que tenía entre las piernas y salieron de la habitación del hotel, a ella le gustaban los hoteles clásicos, intentaba quedar siempre en uno de esos que había repartidos por la ciudad de Londres, eran elegantes, solían tener habitaciones enmoquetadas, aseos grandes, además ya tenía una lista de los más discretos que le había proporcionado lady Rave meses antes de abandonarla.
Salieron casi a la vez, pudo ver cómo era la mujer que esperaba a su cliente, una mujer elegante, más que ella. Alta y de piernas largas, deseó tener unas de esas nada más verlas, y a pesar de llevar puestas unas gafas gigantes dejaba intuir un precioso rostro, no veía mujeres como aquella muy a menudo, le inundó la gran curiosidad de cuál era el motivo por el que aquel hombre la llamaba a ella.
Alzó la mano cuando se aproximaba un carruaje, necesitaba llegar rápido a casa de lady Rave, se sentó en el interior del primer carro que se detuvo, y comenzó a pensar en todo lo que aún debía hacer antes de marcharse con Elizabeth. Elizabeth que conocía a la perfección a su amiga ya estaba en su puerta esperándola.
Bethany salió de aquel carro con elegancia y la vio allí, sentada en el portal de la casa acompañada de dos maletas.
―Eres mi salvación, que bien que hayas venido. ―La abrazaba.
―¿Me equivoco si te pregunto si, acabas de mantener sexo ahora mismo? Hueles como mi padre, no era mi padre, ¿verdad?
―Me ofende esa pregunta, sabes de sobra que nunca lo haría con nadie de tu familia.
A Bethany no le había sentado bien aquello, Elizabeth de vez en cuando era demasiado espontánea, no pensaba demasiado las cosas y en ocasiones dañaba a su amiga.
―Perdona, no sé porque he dicho eso, por cierto, hasta cuando vivirás aquí, te ha dicho ya André que va a hacer su familia con la casa de lady Rave.
―Todavía no, hasta que no abran el testamento no sabrán nada, me dijo que de momento podía seguir aquí, he quedado con él a la vuelta del viaje, no recuerdo bien el día ahora mismo.
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Capítulo 8
Un par de horas más tarde, sentadas en el carro de camino a Escocia las dos amigas se apretaban la mano con fuerza, sentían el mismo miedo a salir de Londres, pero aquello no las detendría para conocer tierras nuevas. El carruaje no marcharía solo, pues tres más harían el mismo trayecto. Los dos amigos que ocupaban el asiento de delante no podían evitar mirarlas y reírse de ellas, pues aquel nerviosismo que sentían se podía incluso palpar en el ambiente.
Los carros tenían orden expresa de iniciar la salida todos a la vez, así es que hasta que todos los ocupantes no estuviesen sentados, ninguno dejaría el lugar. La espera se les estaba haciendo eterna, una de las dos preguntó al cochero cual era el motivo del retraso y cuando tenían prevista la salida. Faltaba un pasajero, les advirtió.
No les parecía justo hacer esperar a todos por un simple pasajero, esperaban que aquel pasajero tuviese un buen pretexto para llegar tarde. Así es que Bethany bajó del carro con el fin de conocer quién era el insolente que estaba retrasándolo todo.
Al cabo de unos minutos un hombre a lomos de un caballo se acercaba hasta ellos. Este iba cubierto por una capa oscura y sobre su cabeza una capucha cubría parte de su rostro, así es que no pudo saber de quien se trataba hasta que no descendió del equino y después de coger unas bolsas que portaban las alforjas caminó hasta ella.
―Disculpen el retraso ―dijo aquel hombre.
Aquella voz sonó ruda a la vez que reconocible.
―No puedo creer que seas tú.
Para el asombro de ella, aquel viajero era James. La cara de Bethany mirando a Elizabeth que asomaba por la puerta del carruaje de esta era de irritación masiva. Elizabeth tampoco sabía que él asistiría a aquel viaje, en aquella reunión donde se había decidido, James no estaba presente. Pero al igual que Bethany tampoco estaba presente...
―Debías haberme avisado, no hubiese venido ―Bethany le decía a Elizabeth aquello tapándose la boca para que este no le leyera los labios.
―Te juro que yo también me acabo de enterar.
Para James también era una sorpresa tener en aquel viaje a Bethany, aquel hombre no había podido quitársela de la cabeza, aun sabiendo a lo que se dedicaba.
―Ya veo que dejan mezclarse a cualquiera con la nobleza. ―No miraba a ningún sitio en particular, pero si lo había dicho cerca de Bethany estaba más que claro con que intención lo hacía.
Ella sabía que aquella indirecta iba directa a ella, no pensaba responderle, haría como si no lo hubiera oído. Elizabeth no sabía lo que había pasado entre ellos, su amiga prefería no hablar de él.
―Que bicho le ha picado a este, me he perdido algo verdad, espero que me lo cuentes.
―No hay mucho que contar, me encontró en una posada, le invité a entrar en mi habitación, y más tarde apareció un cliente que destapó sin elección a lo que me dedico.
―Y por eso se comporta así, ni que fuera tu prometido.
Aquello hizo pensar a Bethany, su prometido, Bethany la había avisado ya sobre aquello, no podría tener novio si continuaba dedicándose a aquello, también le reveló que algunos hombres se sienten hechizados por las mujeres con las que disfrutan mucho y se llegan obsesionar con ellas.
Bethany había avanzado mucho en su plan para ser poderosa, ahora sentía que ya no necesitaba a ningún hombre de forma permanente para que la sustentara, ella sola era capaz de hacerlo.
Aquel viaje terminó después de largas horas para su tranquilidad, salieron de aquel vehículo infernal del que se acompañaban de dos hombres poco maduros que parecían desnudarla con los ojos, y se unieron al grupo, nunca le había costado mucho hacerse con la gente, en un instante estaba perfectamente integrada.
Llegaron a un hostal situado en la misma Escocia, la fachada de aquel bodrio dejaba mucho que desear, esperaba que la habitación contase con algo más de elegancia. Pero lejos de ser elegante, reinaba lo extravagante, menos mal que no pasaría demasiado tiempo allí dentro, solo les hacía falta para dormir, la compartía con Elizabeth, cosa que no le importaba, al contrario, prefería no estar sola, aún no había dormido una noche sola desde que lady Rave la dejase.
―Bethany, preguntan por ti. ―Gritó para que su amiga, la oyera desde el baño.
Salió, y pudo ver a su amiga como mantenía una conversación de lo más risueña con un hombre al que no podía ver la cara.
―Rafael, ¿qué estás haciendo aquí? Te dije que no estaría en la ciudad durante unos días.
Aquel cliente era muy generoso, pero no podía paralizar su vida solo por él. Bethany ya le había avisado que no estaría disponible durante un tiempo y que a su regreso, ella iría a buscarle. Pero a él no le pareció suficiente y todo apuntaba a que la había seguido hasta allí, pues a nadie le comentó donde estaría.
―Rafael, ya te dije que no estaría disponible ―su voz era como un hilo suave y sensible, lleno de sensualidad.
Elizabeth no podía oír lo que aquel cliente le decía, solo a su amiga.
―Te entiendo, sí, pero tienes que esperar a que regrese, no puedo hacer otra cosa, bueno, sí, tal vez resulte lo que dices, no es lo que suelo hacer, veamos, déjame que me prepare y regresa en un rato.
Cerró la puerta. Elizabeth la miraba con mucho interés, ¿qué era lo que tenía que preparar? ¿qué estaba pasando?
―Cuéntame por favor lo que vas a hacer.
―Pues voy a meterme en el baño con él para no molestarte, me desnudare e intentare hacer que Rafael llegue al orgasmo lo antes posible.
―Bueno, mejor te dejo la habitación al completo y yo me voy abajo a tomarme algo fuerte, ya sabes que estas cosas a veces me superan.
Bethany se quedó sola en la habitación, esperó a Rafael, aquel era un hombre unos seis años mayor que ella, en alguna ocasión le contó que ninguna mujer le duraba demasiado, que se cansaban de él, la verdad es que puede llegar a ser muy insistente.
Rafael tan solo necesitaba verla a ella para alegrar su día, aquel no era un caballero demasiado exigente pues en alguna de las ocasiones que había solicitado la compañía de Bethany hasta incluso había bastado con observarla mientras hablaba, no acostumbraba a pedirle ni tan siquiera que se desnudase, si ella se quitaba la ropa era por decisión propia, y en esta ocasión Bethany iba vestida como había bajado de aquel carruaje, su ropa era cómoda, un vestido nada provocativo, pues no iba allí a trabajar, el pelo lo llevaba suelto y también lucía su rostro sin rastro de maquillaje. Aquel día le pidió que se quedara en ropa interior, que se tocara los pechos y que chupase su dedo, Bethany no entendía aquello, pero así lo hizo. Chupeteo sus dedos índice y corazón juntos, se desabrocho el sujetador y pellizcó sus pezones con cuidado, eso estaba volviendo loco a Rafael, este le pidió que se apartase la ropa interior hacia un lado, que se abriera de piernas para él… y ya no hizo falta más, Rafael llegó a la cima de su excitación solo con ver aquello. A los pocos minutos le había entregado un montón de billetes como pago. Mas fácil que nunca, pensó ella.
Bajó a buscar a su amiga, le agradeció que fuera tan comprensiva con ella, a Elizabeth no le hizo ilusión irse, pero no iba a quedarse escuchando como su amiga se la ponía dura a algún salido que no podía esperar a que regresara en unos días.
―Mira por ahí viene James, voy a saludarlo ―dijo Elizabeth.
―Claro, yo me quedo aquí sentada.
Elizabeth se acercó a James, estuvieron conversando un buen rato, James se atrevió a aconsejarla, no le parecía buena compañía la de Bethany para ella, esta le insinuó que ya era mayorcita para saber lo que era una buena compañía o no.
―Tu verás lo que haces, pero existe un refrán muy famoso que dice: dime con quien andas y te diré quién eres.
―Yo se otro: las mentes cerradas siempre tienen la boca abierta. Bueno si quieres venir con nosotras aquí estamos, nosotras no tenemos nada contra ti, tú mismo.
Elizabeth volvió a donde estaba Bethany, le contó que le había hecho una invitación a James, a su amiga no le importaba, en el fondo le tenía algo de cariño, nunca el trato fue malo, a pesar de confundirla con una fulana aquel día, pero no le importaba, quizá él viera desde el principio lo que más tarde vio ella, no todo el mundo servía para serlo.
La excursión de la mañana había sido divertidísima, James había tenido un ligero acercamiento hacía ellas, el grupo había decidido ir a cenar a una taberna de tapas muy famosa en la región.
Bethany no estaba acostumbrada a salir con ese tipo de personas, su vida social últimamente se basaba en hombres con los que no tenía que hablar demasiado, ninguno de ellos esperaban que ella fuese una gran conversadora, más bien querían que la boca la utilizaran para otras cosas. Elizabeth que notaba a su amiga tensa, no la dejó ni un segundo sola en ninguna conversación, salvo cuando tuvo que salir al aseo, entonces el hombre que tenía enfrente le preguntó a qué se dedicaba, allí todos eran licenciados o estudiaban para serlo. Bethany eludió la pregunta, cogió el vaso de agua, le pegó un trago e hizo como que se atragantaba, James se dio cuenta de la situación y enseguida fue a su rescate, ocupó el asiento libre que Elizabeth había dejado y cambió de tema tan rápidamente que nadie se dio cuenta.
La cena llegó a su fin, Bethany había pasado un mal trago, nunca mejor dicho y temía que pudiera volver a repetirse, se alejó del grupo, escapó de la mirada de ellos y caminó hacia la calle para fumarse un cigarrillo, se había acostumbrado a fumarse uno de esos después de cada situación incómoda en la que se encontraba. Lo hacía muy poco, solo en ocasiones contadas, aunque evitaba quedarse sin tabaco. James la observaba desde dentro, no podía dejar de hacerlo, aquella muchacha le había robado la calma, en su interior sabía que no era el tipo de mujer del que debía enamorarse, pero quien podía mandar en el corazón, él no sabía hacerlo.
Salió con ella, le pidió un cigarrillo, él no era fumador habitual, pero en ocasiones también lo hacía. Bethany le dio las gracias por salvarle el cuello, él asintió con la cabeza, le recordó que nunca era tarde para continuar con los estudios, ella ya lo había pensado, solo le quedaban un par de años con aquella profesión y así podría tener todo lo que ansiaba.
―¿Te apetece dar un paseo? prometo no ser desagradable. ―James la miraba con ternura, su mirada estaba cambiando.
Tomaron la dirección al rio, hacía frío, además allí la humedad era notoria, conversaron de cosas superfluas como el tiempo, el cielo y la luna, la pregunta que rondaba a James en su cabeza no pudo contenerla por más tiempo.
―¿Por qué lo haces? ―Él agarró su mano para que se detuviera.
―Qué más te da, aunque te diera el mejor de los motivos seguirías pensando lo mismo de mí, que soy una mujer sucia, te lo noto en la cara cuando me miras. ―A Bethany le daba pena la forma de pensar de él.
―Inténtalo, dame un motivo, ¿acaso no te sientes sucia después de que te toque cualquier hombre? ―James ahora la miraba con asco.
―No me acuesto con cualquiera, solo con quien me apetece, nunca me ha dado asco ninguno de mis clientes, tampoco me he sentido sucia, tan solo una vez me sentí humillada, bueno dos, y una de ellas fue contigo.
―¿Conmigo? yo no recuerdo haberte tratado mal aquella noche.
―Entonces ¿sueles ofrecerles dinero a todas las mujeres con las que te acuestas? ―Bethany le lanzó una mirada desafiante.
James se quedó mudo, por su cabeza pasaban recuerdos de Bethany diciéndole que ella no quería estudiar, que lo que buscaba era dinero rápido, estaba confundido, empezó a pensar que quizá interpretó mal aquella conversación.
―Te pido perdón, yo pensé… ―Al momento calló, no hacía falta justificarse, era un poco tarde para hacerlo.
―No te preocupes, me abriste los ojos, era justo lo que estaba buscando y no lo sabía, gracias a ti he conseguido ganar mucho dinero y no depender de nadie.
Bethany no sabía el daño que le estaba causando a James, ella sintió alivio al decírselo, sintió que se la devolvía, él quería morirse, le había arruinado la vida a aquella mujer que tenía delante.
Se tapó la cara, negó con la cabeza, pronunció repetidas veces un ‹‹no, no, no, debes dejar esa vida›› pero Bethany no entendía por qué James insistía en que dejara su trabajo, al él qué más le daba.
James retiró las manos de su rostro, tenía los ojos acristalados, aquel hombre con aires chulescos, altivo y engreído había dejado asomar su corazón. Se acercó a Bethany, esta dio un paso hacia atrás, él volvió a acercarse, Bethany tenía un árbol justo a sus espaldas, no pudo evitar a James en esta ocasión, él la hizo prisionera con sus brazos, juntó su frente con la de ella y la miró a los ojos, algo invadió a aquella mujer, por primera vez pudo ver su reflejo en los ojos de él.
James inclinó ligeramente su cabeza hacía un lado y la besó muy despacio, ahora ya no la sujetaba, tomó su cabeza con una de sus manos adentrando sus dedos entre sus cabellos, abrió los ojos y se separó. Estaba claro que se había dejado llevar, James sentía más que atracción sexual por Bethany, y ella no sabía lo que sentía.
No se miraron a la cara ni un segundo en su paseo de vuelta al hostal, allí estaba Elizabeth en la puerta, esperando a su amiga, la que se había llevado la única llave que tenían, la había buscado, pero sin mucho éxito y aunque imaginaba que estaba con James porque eran los únicos que faltaban al salir de la taberna.
―No entenderé jamás por qué la gente hace esto. ―Estaba enfadada, hacía frío y tenía sueño.
―Perdona, debí avisarte de que iba a dar un paseo.
James esbozo una sonrisa.
―Perdóname, te lo intentaré compensar, ¿te apetece una copa en mi habitación? Os invito a las dos.
No quería separarse de Bethany, no sabía cuándo la iba a volver a tener tan cerca.
Aceptaron las dos, Elizabeth con menos entusiasmo, aunque el de Bethany no era muy notorio tampoco, pero como no quería irse a dormir sola, cualquier plan era mejor que ese.
James recogió rápidamente la habitación nada más entrar, había dejado toda la ropa encima de la cama y la maleta tirada en medio de la habitación. Se disculpó por el desastre aquel, las dos amigas se reían, si hubiese visto él la habitación de ellas no se preocuparía tanto. Les sirvió dos copas de vino. a Bethany le gustaba más el whisky, pero no le hacía ascos a nada que llevase alcohol.
James fue a ponerse cómodo, llevaba toda la noche con unos zapatos duros e inflexibles, casi igual que su actitud con Bethany, y no los soportaba más. Elizabeth se descalzó y Bethany al igual que su amiga también se quitó los zapatos, además del chal que portaba sobre el vestido. Dejando toda su espalda al aire, y era más que evidente que no llevaba sostén puesto, pocas veces lo usaba, sobre todo se lo ponía para las citas, para su día a día le resultaba más cómodo ir sin nada.
James salió del baño, se tumbó en la cama con su copa de vino y dejo caer sus piernas sobre las de Elizabeth, esta no se sentía cómoda, lo de Elizabeth era de otro planeta, pensaba que acercarse demasiado a un hombre aunque este fuese su amigo era una falta de respeto hacia su prometido. Le agarró los pies y se los quitó de encima, este los volvió a levantar y los puso esta vez encima de Bethany, a ella no le importaban aquellas cosas.
Iban por la tercera copa de vino cuando Elizabeth se despidió con un léxico poco entendible, estaba afectada con tanto vino, le preguntaron si ella sola podría llegar a la habitación y sin decir ni mu cerró la puerta tras ella.
―Otra vez solos. ―James se excitaba al tenerla cerca.
Y quién podía frenar a aquellos dos, ¿quién podía ponerle un candado al viento? Bethany sentía por James lo que con nadie había sentido jamás.
¿Y si me voy ahora? Tengo que alejarme de él, me paralizo cada vez que lo tengo cerca, no logro entender lo que me pasa, es una fuerza que me atrapa, mi corazón me palpita el doble de rápido y la boca se me seca. A partir de mañana me alejo. Lo prometo Bethany. Miró al techo y torció sus labios. Aquello fue lo que dentro de aquella cabecita se repetía en silencio.
Ella se tumbó en la cama al lado de él, no quería tener sexo, sentía la necesidad de estar cerca, pero era diferente, James le cogió la mano, la miró y le besó la mejilla, lo que fuera que estaba ocurriendo en aquella habitación era nuevo para los dos.
James quería besarla, desnudarla, hacerla suya, pero eso era lo que ella hacía con todos los hombres, sería uno más para ella y eso él no lo quería.
Bethany se acurrucó sobre su abdomen, él no podía verle la cara, pero de sus ojos salieron dos lágrimas, después se quedó dormida. James no quiso despertarla, se levantó para echar una manta sobre ellos, se tumbó con ella y la abrazó fuerte por detrás, después se durmió con la cara escondida entre sus cabellos, le encantaba su olor.
Los despertaron unos gritos en el pasillo, los dos salieron de la cama al oír los desesperados aullidos de una mujer, salieron a toda prisa y allí encontraron a Elizabeth pidiendo ayuda, que, al verlos salir de aquella habitación, fue directa a ellos.
―¿Qué narices estáis haciendo? Estaba preocupada por ti, no has dormido en la habitación. ―No recordaba nada de la noche, estaba realmente angustiada por Bethany.
―Me quedé dormida, demasiado alcohol imagino. ―Bethany tampoco recordaba mucho, miró a James con los ojos medio cerrados esperando a que él le dijera lo que había pasado.
Aquellos tres amigos habían bebido en exceso. Bethany le dijo a Elizabeth que se fuera aseando y ella iba enseguida, volvió con James a su habitación para recoger sus zapatos y su chal, cerró la puerta, mientras iba recogiendo sus cosas, y le preguntó si había pasado algo entre ellos.
―¿Me estás diciendo que no lo recuerdas? ¿No recuerdas nada de lo que pasó en esta cama anoche? Gritabas de placer, ¿cómo has podido olvidarlo? ―James no pudo aguantar más las risas―. Nada, no pasó nada.
―Qué sin vergüenza eres. ―Golpeó el pecho de James―. Casi me lo creo por completo ―.Bethany sonaba divertida, pocas veces se le veía así.
James se puso en medio de la puerta, no podía dejarla ir sin antes decirle lo que sentía. Ella que tonta no era, le pidió que se apartara de la puerta o no podría irse, y él que estaba como un flan tan solo atinó para decirle un, no.
―James, ¿estás bien? Pareces pálido, ¿te encuentras bien?
―Si estás aquí sí, no te vayas.
―Tranquilo, espero a que se te pase, no me iré.
En esta ocasión era ella quien no entendía a James, pensaba que era fruto de una indisposición aquel reclamo, pero él necesitaba tenerla a su lado para siempre.
―Te quiero. ―James soltó aquellas dos palabras y se retiró de la puerta.
Para Bethany aquello que acaba de oír le despertó un sentimiento dormido, ella había respirado diferente en aquella habitación esa noche, sentía que podía vivir descalza con él, libre, sin miedo a hacerse daño. Había vuelto cálido el invierno, sentía seguridad cerca de él, le miró a los ojos y vio su verdad, la verdad de aquellas palabras.
Caminó hacia él, le busco con su mirada, y lo besó.
Ahora Bethany estaba confusa, todo lo que había logrado por ella misma, sabía que se podía esfumar, recordaba de nuevo lo que lady Rave le dijo en el pasado. Soltera para siempre. Cogió aire y salió de allí, entró a su habitación. Elizabeth acababa de salir de la ducha y ella necesitaba una. El agua le caía sobre la cabeza, la que no dejaba de dar vueltas a todo, terminó su ducha y sin perder más tiempo terminó de arreglarse, era el día en el que se ocuparían en comprar souvenirs, alguno para su madre, otro para su padre, y para una de sus hermanas, de las otras dos nunca se acordaba, al fin y al cabo desde que se fue de casa nunca la había ido a visitar, ni tan siquiera cuando ha ido a ver a sus padres a casa le han preguntado por su vida, no quería saber nada de ellas.
Habían quedado en el vestíbulo del hostal, estaban todos allí presentes cuando ellas bajaron. Se encontraban todos menos James. Le esperaron un poco más de tiempo, pero no apareció, algunos hombres fueron en su búsqueda, pero regresaron con noticias. Nadie se encontraba en su dormitorio.
Todos miraban a Bethany y cuchicheaban, ella se temía lo peor, ¿cómo se habían podido enterar de  a lo que se dedicaba? Allí nadie la conocía y ni su amiga ni James serían capaces de hacer eso.





Capítulo 9
Elizabeth la miró, comprendió al segundo por lo que ella estaba pasando, y la sacó de aquel juicio ocular, salieron a la puerta, Bethany no pudo evitar sonreír, hasta alguna risa sonora esbozó. Elizabeth ojiplática también sonreía. James estaba ahí, parado en medio de la calle, con un carruaje de caballos, adornado con millones de flores, caballos brillantes tiraban de él, negros de pelaje y preciosos. Bethany salió corriendo a los brazos de él.
―No puedo decirte que vaya a ser fácil, pero este mundo va a girar y yo no pienso soltarte de la mano. Créeme cuando te digo que te voy a cuidar. ―James era feliz con Bethany en sus brazos.
―Dame una oportunidad para poder demostrarte que no existe nadie más ―contestó Bethany a aquella declaración.
Elizabeth acababa de presenciar el amor que nació en aquel lugar, no podía suceder en otro lugar pensó ella, lo que a Elizabeth le daba miedo era que su amiga lo apostase todo por James y eso le saliera mal. En el peor de los casos ella sufriría por amor y en el mejor, habría abandonado ese trabajo tan peligroso para ella.
Llegaba el momento de regresar a Londres, Elizabeth debía continuar con sus estudios y Bethany tenía mucho qué hacer. En primer lugar tenía una cita con André, una cita de las de verdad, no de las suyas. Se despidió de James nada más llegar a Londres. Después cada uno se subió a su respectivo carro que los llevaría hasta sus hogares. A ella al de lady Rave y a él a la casa de su madre donde residía junto a ella desde que su padre los abandonara, bueno oficialmente eso solo se lo hizo a ella, aunque cada hijo se fue con uno de ellos, y desde entonces James no había tenido ningún tipo de relación con él, con lo cual él también se sentía abandono.
Bethany descargó todo lo que compró de regalos en el gran sillón de la casa, André la esperaba sentado en una silla del salón, con las luces apagadas. Esta pegó un brinco al verlo ahí parado.
―Estás loco, ¿qué narices haces aquí? podías haberme avisado de que estarías dentro. ―Bethany se puso echa una fiera.
―Si me hubieras avisado de que te marchabas tantos días. ―André sonaba calmado.
Este se levantó para darle un par de besos, ella se los devolvió.
André, tenía un semblante serio, se había desplazado hasta allí para comunicarle que tenía que salir de la casa de su tía. Bethany al oír que debía de marcharse, lo entendió, ahora era la casa de alguien que no conocía.
Antes de salir de allí, él le pidió que firmase un documento, nada, cosas burocráticas que mi tía no había hecho bien, le dijo. Bethany podía ser puta, pero lo que no era, es tonta. Cogió aquel papel que aún sostenía él en su mano y comenzó a leerlo, aquello no era poca cosa, era una renuncia de herencia.
―No pienso firmar nada, lo siento.
Se sentó en el sofá para comprobar que lo que acababa de dejar allí no se le hubiera roto por el camino.
―¡Eres una aprovechada! Ahora veo cuales eran tus intenciones desde el principio viniendo a vivir con mi tía a su casa.
―¿Perdona? Ella me ofreció quedarme aquí, estaba muy sola, ¿sabes qué es eso? La soledad, digo. ¿Tienes la conciencia tranquila? ―Cuando hablaba de lady Rave le salía el genio.
―Está bien, el día doce de febrero a las cinco de la tarde deberás presentarte en la notaría del centro de Londres. ―Salió de aquella casa dando un fuerte portazo.
Necesitaba una copa, André la había puesto nerviosa al decirle aquello. ¿Para qué debía ir ella a la notaría, que había hecho? Abrió una botella de whisky, la única que tenía en casa, sacó una copa y se la llenó casi hasta arriba, para qué andarse con chiquitas. Salió a la terraza trasera donde lady Rave cuidaba de sus geranios. Ella los tenía bastante abandonados, sintió una culpa inmensa y los roció con un poquito de agua, no tenía ni idea de plantas, la anciana le había enseñado solo cosas de sexo. Se encendió un cigarrillo también, toda ayuda era poca para calmar su ansiedad.
Bethany estaba relajada, el alcohol ya había actuado y comenzaba a hacer el efecto deseado en ella, cuando de pronto la puerta fue golpeada.
Salió de allí y con pasos torpes pero decididos se dirigió hasta la puerta.
―Buenas tardes señora, traigo esto para usted.
Le entregó un sobre y se marchó.
Bethany abrió aquella carta sin conocer de quien se trataba el remitente, y aunque le costaba enfocar en las letras que dentro estaba escritas, logró leerla.
Hola, mi ángel del amor, no puedo dejar de pensar en ti y es por eso por lo que no me he detenido hasta conocer donde es que te encuentras, y donde pasas las horas en las que no estás en mi compañía.
Me muero por volverte a ver de nuevo, pues solo tú me haces sentir especial.
Nos vemos pronto mi ángel.
Bethany se estremeció, y de golpe los efectos de todo ese alcohol ingerido desaparecieron. Su mentora la avisó de que era muy fácil entrar en aquel negocio, pero que salir no le resultaría tan sencillo. Se equivocaba, pensó al principio, pero ahora se estaba dando cuenta de que quizá no era así.
Volvió a sonar la madera de la puerta, esta vez alguien la aporreaba de manera insistente.
―Hola. ―Estaba contenta de la visita que acababa de traer el día, también estaba contenta por culpa del alcohol.
―Bethany, ¿estás bien? Te noto diferente.
―Sí, estoy bien y ahora más. ―Había empezado con el hipo ese impertinente que no cesa y que a la vez delata a un borracho.
―Mierda, Bethany, estás borracha, ¿porque bebes a estas horas del día?
A Bethany le estaba entrando mucho sueño, brindó por Bethany con sus geranios y les tiró por encima el último sorbo de whisky que le quedaba en la copa. Entró al salón y se dejó caer sobre el sofá.
No entiendo por qué te enfadas, solo me he tomado una copas, además soy de esas personas a las que el alcohol les sienta genial, me pone más simpática y quiero más a la gente, hip, hip, hip…
James en vista de que Bethany se encontraba dormida y pretendía seguir haciéndolo, la levantó del sillón y la llevó en sus brazos hasta el dormitorio, pues pensó que la cama sería mucho más cómoda. James la miraba y solo veía a una mujer indefensa, no estaba la mujer con fuerza que recordaba, la dejó dormir, sabía que lo necesitaba, y se fue.
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Más tarde Ophelia bajó la colina abajo para visitar a su hija, esta acababa de despertarse de su siesta obligada, entró con su llave, sabía que podía hacerlo, su hija se la había dado el día que lady Rave falleció, aquella noche se sentía muy sola le pidió que se quedara a dormir con ella, se metió en la cama hasta que su hija cerró los ojos, pero ella era una mujer de principios, y Bethany conocía que su madre debía de dormir en compañía de su esposo.
―Niña, ¿dónde andas? ―Ophelia llamaba a su hija desde la puerta.
―Aquí, madre, en el dormitorio de lady Rave, tengo todas estas cajas con sus cosas y no sé qué hacer con ellas, su familia no las quiere.
Bethany había metido todas los efectos personales de la anciana en cajas, para que cuando llegase el momento de marcharse, no se quedara nada allí.
Le contó a su madre lo ocurrido con André y el famoso documento, su madre se echó las manos a la cabeza, le advirtió que tuviera cuidado, que era una familia muy poderosa en Londres, y no quería que le hicieran daño. Aconsejó a su hija que regresara a casa y se olvidara de todo, pero Bethany era terca, y además, si su amiga, que era como consideraba a lady Rave, le había dejado algo en su testamento, era suyo y no renunciaría a nada por miedo.
Ophelia besó a su hija y se marchó a preparar la cena para la familia. Bethany recordó que le había abierto la puerta a James hacía unas horas.
Estaba confundida. Incluso llegó a pensar que se lo había imaginado, y que todo habría sido fruto de la bebida, pero en cuestión de minutos James volvió a casa de Bethany.
―Ya veo que has despertado de tu indisposición, no deberías de beber tanto, desde que te conozco no recuerdo verte sin una copa en la mano o bajo los efectos de ella.
―¿Por qué te has ido?
―Tenía cosas que hacer, y aunque mirarte es mi mejor entretenimiento, después de los primeros cinco minutos era… más de lo mismo.
―Me habría gustado despertarme y verte.
―¿Qué vas a hacer hoy?
―Nada, como ves ―Señaló al dormitorio y a todas esas cajas que lo ocupaban―, estoy recogiendo unas cosas y pensaba descansar, tengo que habituarme a mi nueva vida, mañana me encargaré de mis estudios, los retomaré cuanto antes.
James se sentía orgulloso de ella, también era algo personal, de alguna manera él había sido el culpable de su elección de profesión y también de que abandonara los estudios, así es que, si conseguía que dejara todo aquello atrás, él se sentiría mejor. ¿Pero conseguiría sacarse de la cabeza que la mujer a la que amaba había sido fulana? No era algo de lo que uno se olvide de repente, para él por varios motivos le resultaba complicado.
La puerta de Bethany volvió a ser golpeada. Jamás había habido tanto movimiento en un solo día en aquella casa.
Resultó ser otra carta, y en esta ocasión sin pensarlo ni un segundo la abrió con rabia, destrozando el exterior de ella. Al abrirla se le erizó el bello de su piel. De nuevo la misma persona.
Prefiero pedir perdón por ser insistente que no serlo y dejar que te olvides de mí.
Necesito sentir tu cuerpo pegado al mío, necesito rozar tus pechos y tenerte debajo de mí. Besar tus labios carnosos, olfatear cada mechón de tus cobrizos cabellos.
No tardes en querer verme, pues te estaré acechando en cada rincón de Londres. Te deseo.
Aquel hombre era demasiado insistente, Rafael estaba asustándola con todas aquellas cartas que recibía. Ella no le quiso dar más importancia.
James al leerla puso el grito en el cielo, y más tarde cuando Bethany le mostró la anterior carta se enfadó muchísimo. Tanto que agarrándola por el brazo la arrastraba hasta la puerta para que pusiera una denuncia. Bethany se carcajeaba, pues ella pensaba que nada había ocurrido como aquella exageración. Al instante, ella no lo esperaba, pero al verla con aquella actitud fuera de lo normal, la agarró de la bata que cubría su frágil cuerpo y de un estirón la juntó con su cuerpo. Bethany se excitó con solo mirarle a los labios, estaba deseosa de besarlos, no tardó más tiempo en hacerlo, lo deseaba desde el día que la encontró en aquel hostal, él se había hecho de rogar, no quería ser uno más, necesitaba ser diferente para ella, pero había llegado el momento, ninguno de los dos pondría freno a esa pasión.
James la levantó con sus fuertes brazos y la apoyó en la pared de la entrada, ella se agarró fuerte a su cintura con la ayuda de sus piernas, mientras tanto las manos de él le apretaban su trasero, y la cabeza la tenía metida entre sus exuberantes pechos.
Bethany se arqueaba de pasión en aquella pared, le agarró por el pelo para dirigirlo hacia su boca, quería besarlo, después él la colocó encima de la mesa, estaba fría, una mesa de mármol fría, pero ninguno se quejó, solo disfrutaban el uno del otro, le quitó el camisón de seda que tapaba parte de su cuerpo, bajó hasta donde nacen los orgasmos, James la deseaba entera, no quería dejar un rincón de ella sin besar y así lo hizo. Movió su lengua con desenfreno, primero lengüetazos largos y después cortos y rápidos, Bethany no podía retrasar ya más su explosión, se corrió en su boca, llegó al clímax mucho antes que él. Apretó fuerte las piernas atrapando su rostro, estaba claro, James era un buen amante, le besó los labios con sensualidad, había desaparecido la alteración pero aún quedaba la excitación, la besaba mientras tocaba su húmedo clítoris con una de sus manos, ella le rogaba que se detuviese, pero el negaba con la cabeza mientras que con su mirada cargada de deseo le pedía de nuevo más placer. Bethany cargada de nuevo con toda la lujuria que conocía, le rogó que la penetrase.
Estaba impaciente, la hizo esperar solo un minuto más, aquellos movimientos eran certeros, suaves, como nadie se lo había hecho nunca, solo él, cada vez más adentro, eran embestidas suaves pero profundas, al final más rápido, pero no demasiado, Bethany le avisó con sus gemidos que otra vez había conseguido hacerla volar, él al oír aquellos gemidos también se corrió, esta vez fue diferente, salió de dentro de ella pero se quedó a su lado, acariciando su espalda, besándola, hasta que sonó de nuevo la maldita puerta. Otra vez un mensaje para Bethany. Estiró el brazo con la puerta abierta la justo para poder recibir aquella nueva carta. El mensajeo se marchó y ella entregó el sobre a James, pues no estaba preparada para leer nada más en el día.
Nunca te lo había dicho antes, Bethany, pero creo que me he enamorado de ti por completo, y no puedo seguir así, sabiendo que entregas tu cuerpo a cualquier hombre, quédate solo conmigo, pues yo te daré toda mi fortuna, jamás tendrás que volver a yacer en ninguna cama con libertinos.
Te amo.
James cansado de todas aquellas cartas, le pidió que le diera un nombre, que identificase a la persona que estaba dispuesta a darle toda su fortuna. Y mientras pronunciaba todas aquellas palabras, imágenes dolorosas se amontonaban en la mente de James. Hombres, muchos hombres tocando a la mujer a la que amaba, hombres saboreando su cuerpo con lascivia, penetrando su sexo repetidamente. Y aquello lo hizo derrumbarse.
Bethany se dio cuenta en esta ocasión de su cambio de rostro.
―¿Qué te pasa? James, sucede algo, ¿acabo de ver rabia en tu cara? ―Ella se acercó hasta él y le cogió por la barbilla.
James dudo un segundo, pero al final se decidió a decirlo.
―Cuantos. ¿Con cuántos hombres te has acostado?
―No entiendo por qué me haces esta pregunta, no quiero contestarla. ―Bethany se sentía incomoda hablándole de aquello.
―Necesito que me ayudes a no pensar en ello, te quiero, quiero que esto funcione, sé que has roto con el pasado, pero el pasado no va a desaparecer nunca de tu memoria, dime si piensas en ellos, en alguno, si hubo alguien que te hizo el amor como para no poder olvidarlo. Me revienta pensar que han estado encima de ti, se me hace un nudo en el estómago que me provoca arcadas.
―Nunca nadie me hizo el amor, tienes que entenderlo, no había amor, deberías entenderlo así, era solo sexo a cambio  de dinero, eso es todo, no recuerdo a nadie con una sonrisa en mi cara, no sé si te dice algo.
Bethany salió del baño, fue directa al armario para ponerse algo de ropa limpia y se puso también perfume. Salió al salón, ahí estaba él, se había vestido y esperaba sentado en una silla. James le ofreció salir a cenar, a Bethany no le pareció buena idea, ni siquiera pensaba que fuera buena idea que James se quedara más tiempo. Al oír su negación entendió que debía marchase, ya había hecho bastante aquel día, casi destruye lo que se había formado entre ellos con tanta inseguridad en él. Se despidió con un triste beso en los labios y desapareció.





Capítulo 10
Bethany no creía que pudieran pasar de la euforia a la tristeza absoluta, algo no marchaba bien, decidió ir a cenar con su familia, habían pasado muchos días desde la última vez que vio a su padre, le daba vergüenza mirarle a la cara, sentía pavor solo de pensar qué diría de ella si se llegase a enterar de lo que su hija hacía.
Le abrió la puerta una de sus hermanas, la única que le hablaba, aunque a escondidas de las otras dos, Bethany lo entendía, al fin y al cabo, vivía con ellas.
―¿Te gustó el bolso que te envié? ―Las dos hablaban muy bajito.
―Sí, me encantó, muchas gracias, qué buena idea poner en el interior aquella nota firmada por lady Rave ―susurraban para no ser escuchadas por las demás.
La mesa estaba puesta para siete, nadie la esperaba a ella, Ophelia al verla hizo intención de levantarse, pero Bethany la frenó de inmediato, ella podía ponerse los cubiertos de sobra. Al sentarse a la mesa miró a su padre, estaba muy delgado, apenas tenía fuerzas para sujetar la cuchara y llevársela a la boca, sintió un fuerte dolor de estómago, no pudo comer nada de la cena, ¿nadie se había dado cuenta de aquello? ¿acaso estaban ciegos en esa casa?
Bethany ayudó a su madre a recoger la mesa al terminar la cena, entró a la cocina y le preguntó por la salud de su padre, su madre entristeció al instante, y en sus ojos se agolparon millones de lágrimas deseosas de salir de allí.
Le contó la terrible enfermedad que a su padre le habían diagnosticado, no se podía hacer más por él. A Bethany se le cayó el vaso que sostenía entre sus manos, salió corriendo de la cocina y fue en dirección al dormitorio donde descansaba el buen hombre, le abrazo fuerte, le pidió perdón por todo el daño que le había causado, se tumbó junto a él y los dos se quedaron dormidos hasta el día siguiente. Esa fue la única noche que Ophelia no pudo dormir junto a su esposo, treinta y cuatro años sin faltar ni una noche a su lado.
Era pronto, las ocho de la mañana, pero su padre aún permanecía en la cama, eso fue lo que le hizo darse cuenta de que algo terrible estaba ocurriendo, aquel hombre mantenía a aquella familia, si él no iba al campo ¿quién lo estaba haciendo?
Salió con sumo cuidado de la cama, no quería despertarlo, le preguntó a su madre que la encontró en la cocina preparando los miles de desayunos de aquella casa.
―Nadie, el campo en unos días se echará a perder, yo tengo que cuidarle, tus hermanas estudian y de tus tías mejor no hablar.
Al parecer aquella mujer ya había llorado bastante, no le quedaban lágrimas, y si le quedaba alguna se las guardaba para el día que estaba por venir.
―De esto me encargo yo, madre. ―Bethany dio media vuelta, estaba decidida a ocuparse de todo, su padre podría estar orgulloso de ella esa vez.
Fue directa al campo, muchas hectáreas, y animales enjaulados, no sabía qué hacer con todo aquello, decidió darles de comer a aquellos indefensos primero, más tarde recogió los huevos de las gallinas, y cuando salió de allí la abrumó ver que todas las hortalizas estaban listas para ser recogidas, no serían suficientes sus dos manos. Pasaba por allí una colla de jornaleros, la vieron recoger tomates sin mucha maña y se acercaron a ella.
―¿Dónde está Cedric? preguntó el primero. ―Aquel hombre moreno de piel, quemado por el sol la miraba confuso.
―¿Conocéis a mi padre? ¿Me puedes explicar cómo hacer este trabajo? Además también necesito arar el campo.
―¿Eres la hija de Cedric? Para qué necesitas ese conocimiento, no es momento de arar la tierra, más bien de recoger.
Estaba claro que Bethany no tenía ni idea de lo que tenía que hacer con aquellas tierras.
Los otros muchachos hablaron entre ellos, abrieron la valla conejera que cercaba todo el campo y se ofrecieron a ayudarla. Estuvieron trabajando en el campo más de cuatro días, después uno de ellos le facilitó un nombre, su trabajo terminaba allí, ahora tenía que conseguir vender todo aquello que tenía.
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Capítulo 11
Caminó, caminó mucho para llegar hasta donde el hombre que le habían dicho que podía ayudarla se encontraba. Bethany se iba poniendo más nerviosa por cada segundo que debía de esperar detrás de aquella puerta para hablar con él.
Llegó el momento, entró a aquel despacho y se presentó. No era propio que las mujeres llevasen aquellos negocios a cabo, pero teniendo en cuenta de que Bethany no era una mujer común…
Solo decirle que era la hija de Cedric, el trabajo estaba más que hecho, fueron a recoger todo el género y le pagaron más que bien por las verduras y frutas cultivadas. Aquel hombre al escuchar que el padre no podría volver a trabajar se estremeció, y pagó lo máximo por aquella cosecha, Más tarde le hizo una oferta por los campos, también por los animales, quería ayudar a la familia, Bethany sabía que su padre era querido, pero nunca habría imaginado aquello.
Corrió a su casa para darle la noticia a su padre, ella había conseguido que su trabajo no fuera a parar a la basura, de la venta no pensaba hablarle, sabía lo que para aquel hombre significaba aquel huerto humilde como él lo llamaba.
Se tumbó en la cama con él, se colocó de lado mirándolo.
―Papá, lo he conseguido, he recogido toda la cosecha, puedes estar tranquilo que se ha vendido todo. ―Bethany le cogió la mano, la noto fría, lo arropó más, y le dio un beso en la frente, entonces lo notó, notó que su padre ya no estaba allí, que los había dejado, había terminado de sufrir, ella ya no vería más esa mirada, se preguntaba si habría escuchado lo que le acaba de decir, si estaría orgulloso de ella. Rompió a llorar sin consuelo.
En la iglesia no cabía ni un alfiler, todo el pueblo se había acercado para despedirlo, la familia salió andado hacia el cementerio como era la costumbre en aquellos lugares, detrás del coche fúnebre la familia, después todos los amigos y conocidos del difunto, aquel camino fue el más difícil de recorrer para Bethany, no podía olvidar a su padre postrado en aquella cama, sin aliento, sin vida, se esforzaba en recordarlo enérgico, en su campo, su casa, pero la única imagen era aquella última, la de su padre muerto. La culpabilidad la acechaba todo el tiempo, no debería haberse marchado nunca de aquella casa, quizá así se habría dado cuenta de que a su padre le pasaba algo antes, antes de que hubiera sido demasiado tarde, aquello la hizo pensar en que no podía separarse de la gente a la que quería.
Terminó todo aquello que envolvía a la familia en un oscuro velo gris, su madre no dejaba de repetir la falta que le hacía, sus hermanas intentaban calmarla, pero era tan difícil que ellas la comprendieran. Ophelia sentía un amor tan grande por su esposo que no veía la vida sin él. Bethany la entendía, aunque James no se había ido de la misma manera que su padre, también se había marchado de su lado, llevaba tres días sin dar señales de vida, ella lo extrañaba, le hacía falta, esperaba su llamada, su visita.
A los días André llamó a Bethany. Para entonces habían pasado ya dos semanas desde la muerte de su padre, él no sabía nada, la llamada era para recordarle la hora en la notaría, ella lo había olvidado por completo, la notó distraída en la conversación, no le dijo nada, colgó el teléfono con un simple ‹‹allí estaré››.
Cogió un carro de caballos que la llevó hasta aquella maldita notaría situada en el corazón de Londres, se sentía ridícula entrando en aquel lugar, avisó a la señorita que había detrás de un mostrador de su llegada, la invitó a pasar a una de las salas, al parecer la estaban esperando.
Saludó a los allí presentes, había dos sillas vacías, se sentó en la más próxima a la puerta, el señor notario miró el reloj y preguntó a todos si esperaba más o se disponía a abrir el testamento y con ello a su lectura. Al parecer aún faltaba alguien más. André hizo un ademán para que procediera, Bethany estaba a lo suyo, pensaba en la oferta sobre el campo de su padre, en como pagar los gastos que se acumulaban en casa de su madre y mil cosas más.
Entonces se abrió la puerta, el notario acababa de nombrar a Bethany Bredford, heredera de… Todo se paró, llegó el que faltaba, para sorpresa, aquella persona no era desconocida para nadie.
―¿James? ¿Qué haces aquí? ―Bethany lo miraba confundida.
―Vaya, así es que eres tú, esto sí que es una sorpresa. Puta y aprovechada, lo tienes todo.
Aquellas palabras le atravesaron el corazón, para ella no había cambiado nada, aunque llevara semanas sin verlo, sin saber de él, sin que contestase a sus llamadas, no podía ordenarle a su corazón que dejara de sentir por él, pero a la vista estaba que James sí lo había hecho.
―Cuida tu boca, la puta era tu tía, Bethany solo vivía con ella. ―André hizo un intento de defensa.
―Eso es lo que tú crees. Pregúntale a ella, hasta donde yo sé, mentirosa no es.
Bethany salió corriendo de aquella sala, bajó a la calle, respiró aire fresco, lo necesitaba, estaba a punto de vomitar, se puso a caminar sin sentido, detrás de ella salió André, que lejos de creer a James, su hermano, la alcanzó para que le explicase por qué había dicho aquello de ella.
―¿Tu hermano? ¿James es tu hermano?, mira ya no puedo más, pregúntale a él porqué ha dicho eso, seguro que no te miente. ―Bethany no desmintió lo que James se había atrevido a pronunciar en aquella sala, quizá sería más fácil que él se lo contara que hacerlo ella misma.
―¿Entonces lo eres? ¿Por culpa de mi tía eres puta? ―André se echó las manos a la cabeza mientras hablaba para él― Eres puta por mi culpa, yo te metí en aquella casa.
Aquella familia tenía la costumbre de echarse la culpa de las decisiones de los demás, pensó ella. Continuó su camino, esta vez André se quedó parado mirándola como se perdía entre el tumulto de gente en Londres.
Durante las semanas posteriores, se matriculó de nuevo para acabar los estudios, aquellos que tanto dinero les habían costado a sus padres, no quería que el esfuerzo al final no sirviera de nada.
Una vida ocupada era lo que necesitaba, no le resultaba fácil seguir en aquella casa, había demasiados recuerdos. A diario se preguntaba que era el amor. Lo que sentía por James, lo que sintió por André antes de conocerlo, lo que todavía no había sentido. Estaba hecha un lío, le costaba comprender si ya todo era parte del ayer, si tenía que empezar a echar de menos de una forma más lógica, a cerrar ese capítulo de su vida, o por el contrario, debía luchar por lo quería con uñas y dientes, como siempre lo había hecho. Ir a buscarlo, demostrar su amor, besarlo, tocarlo, olerlo… Bethany se bloqueaba al recordar su olor, esa mezcla de perfume y jabón.
Su segunda preocupación era la vida de su familia, necesitaba hacer algo al respecto, sus hermanas cada día se parecían un poquito más a sus tías, como bien decía su padre, todo se pega menos la hermosura. Cuánta razón tenía y cómo lo echaba de menos, no pasaba un día sin recordarlo.
Bethany no creía en Dios, o al menos no todo lo que se decía de él, su padre no merecía aquel final, debió dejar que su familia se hubiera podido despedir de él, pero de verdad, en una comida en familia o en una celebración. Aun así, ni si quiera estaba enfadada con Dios por habérselo llevado, si era la manera de evitar sufrimiento para su padre lo aceptaba, pero la marcha le pareció injusta, estaba segura de que si Dios escuchaba sus quejas lo haría mejor la próxima vez, las personas que se alejan necesitan despedirse. Bethany había logrado borrar la imagen de su padre en aquella cama, era ya un recuerdo muy borroso, lo recordaba sonriendo, en la mesa de su casa, en el campo corriendo tras ella, y millones de recuerdos que repetía en su cabeza antes de irse a la cama cada noche.





Capítulo 12
Finalmente negoció bien la venta del terreno familiar, había logrado sacar un buen precio por él, lo suficiente para que su madre y demás habitantes de su casa pudieran seguir viviendo sin preocupaciones toda su vida, eso sí, sin lujos.
No había vuelto a recibir más cartas acosadoras, pero de vez en cuando al sonar la puerta de su casa sentía miedo, enseguida se le pasaba al comprobar que era Elizabeth la que iba a visitar a su amiga.
Después de hacerse un ovillo de lana en la cama por más de tres horas y no hacer nada más que llorar por lo sola que se encontraba, se levantó y cambió de actitud. Se dispuso a ser ella la que en esa ocasión visitaría a su amiga Elizabeth, y después de conversar en la casa grande se unió a la salida por los jardines de Londres junto a Elizabeth y su prometido.
Bethany estaba obsesionada con sus estudios, no salía a ninguna parte, además consideraba que era pronto para dejar a su madre sola, y aunque vivía con sus hermanas y las hermanas de esta, no le parecían suficiente compañía, pero Elizabeth tenía mucho poder de convicción y la animó a ir con ella.
Se refrescaban tomando una limonada apoyados en un banco de madera en el mismismo Hyde Park,  donde se podía caminar tranquilamente sin ser pisado, lejos de las calles concurridas de Londres. Los tres conversaban animadamente cuando de repente se escucharon gritos que provenían de dentro del parque. El prometido de Elizabeth salió corriendo para ayudar, pues los gritos eran de mujer y sí parecía que necesitase de auxilio.
Bethany se despistó un poco, tras la marcha de Elizabeth que persiguió a su prometido a la carrera. Tan solo agachó la cabeza un solo segundo para encenderse un cigarrillo mientras esperaba a su amiga, y al levantarla ya no estaban a su lado. Había mucho bullicio allí, la gente circulaba a su alrededor con paso acelerado, pues parecía que algo estaba ocurriendo. De repente alguien se acercó por su lado y le susurró algo al oído: ‹‹Te encontré››, más tarde solo sintió un fuerte dolor de cabeza, abrió los ojos, intentó incorporarse pero no podía, estaba atada de pies y manos, tumbada en una cama, o lo que se asemeja a una, todo allí olía mal, estaba sucia, tenía las manos amarradas al cabezal y los pies a cada extremo de ella sujetos con correas, gritaba, pedía auxilio, pero no conseguía resultado alguno. Alguien le había hecho aquello. Continuaba gritando hasta que se abrió una puerta, la habitación estaba vacía, allí solo había una cama y ella, del techo colgaba una bombilla, la luz allí era toda amarilla, ni una ventana en ninguna de las paredes, era un lugar deshabitado, la puerta seguía ligeramente abierta pero nadie se decidía a entrar por ella.
Bethany le suplicaba ayuda, le rogaba que la soltara, le pedía que la deje ir, que no dirá nada, entonces se escuchó una voz quebradiza tras ella, ‹‹no puedo perderte otra vez››.
―¿Quién está ahí? ―Bethany pronunciaba cada palabra con sumo cuidado. Sentía terror.
―No voy a hacerte daño, yo te quiero.
Poco a poco se acercaba a ella, con la cabeza baja, las manos nerviosamente inquietas, el cuerpo ligeramente encogido, le acarició el pie y se marchó.
Bethany empezó a perder los nervios, puesto que lo había reconocido, era Rafael, su cliente. Nunca podría haber imaginado que alguien como él pudiese hacer algo así.
Le llamaba, le gritaba, pero no servía de nada, la puerta de nuevo se encontraba cerrada, se había ido. Entonces es cuando le vienen a la cabeza todas aquellas cartas que recibía constantemente, ahora todo tiene sentido, se había obsesionado con ella. Y a pesar de haber cesado durante meses no había podido olvidarse de ella.
Bethany no podía detener su mente, el miedo la estaba manipulando, y pensar con claridad en aquel momento era imposible.
Comenzó a chillarle.
Estás loco, por qué no le hice caso a James, me dijo que debía denunciarte, fui estúpida y ahora estoy aquí atada, sin poder moverme. ¿Qué es lo que piensas hacerme? Me duele, acaso piensa matarme, violarme, ¿has dicho que no puedes perderme de nuevo, me va a tener secuestrada aquí para siempre?
Elizabeth la buscaba impaciente, ella sabía que su amiga no era de las que se iban sin avisar, la cosa empeoró cuando encontró su bolso tirado en el suelo al final de la calle, eso pintaba mal, llamaron a la policía, al acabar la noche toda la zona de Londres la buscaba. Elizabeth pidió más ayuda, necesitaban más ojos buscándola, hizo llegar a muchos de las amistades de sus padres la noticia de desaparición de su amiga, y no tardó en llegar la ayuda. Empezaron a coordinarse, la buscaban por todas partes cuando de repente apareció James, era el último al que quería ver, su amiga le había contado todo lo sucedido.
―¿Qué estás haciendo tú aquí?
―Ayudar, dime donde estabais y donde has encontrado el bolso. ―Su tono era serio, firme y no parecía que nadie lo pudiera echar de allí.
Elizabeth le señaló a lo lejos el lugar donde encontró su bolso, él miro dentro para ver que podía hallar, la policía de momento lo único que podía hacer era buscarla por la zona, era pronto para abrir una investigación según ellos, podía haberse ido con alguien, lo del bolso no era relevante, de hecho, en él no había nada personal suyo, tan solo una caja de cigarrillos, con lo cual para la policía, aquel bolso tal vez no fuera suyo, llegó a sugerir el investigador. James conocía el tema de todas aquellas cartas recibidas, Elizabeth negó con la cabeza al preguntarle por aquello, y es que al parecer ella no sabía nada de aquel asunto. James recordó que muy cerca de allí existía un taller de moda abandonado, así es que corrió  para averiguar si allí se encontraba retenida.
Como imaginaba, estaba cerrado, buscó la manera de abrir aquella puerta lo más rápido posible, abandonada o no, buscó la manera de abrirla, no había un solo hueco para poder hacer palanca, pero a puñetazos echó la puerta abajo.
Mientras tanto allí dentro, la puerta se volvía abrir para la desgracia de Bethany, otra vez Rafael estaba ahí, aquel hombre irradiaba terror en su rostro, nunca Bethany lo había visto de aquella forma. En esta ocasión llevaba con él unos guantes y unas tijeras, ella se asustó al verlo con aquello, él repitió que no quería hacerle daño, le cortó toda su ropa hasta dejarla desnuda, la despojó también de su ropa interior, acercó su cara al hueco que hay entre el cuello y el hombro, empezó a chupetearla lamiendo cada centímetro de su piel. Su respiración era agitada, Bethany temblaba, le pedía que parara, le imploraba que se detuviera, aquel ser estaba enfermo, le introdujo sus dedos en la vagina, los sacó y  los chupó, Bethany no podía detener aquello, no lograba cerrar las piernas, las tenía atadas, una a cada extremo. Pedía auxilio a gritos.
Elizabeth llegó con refuerzos hasta donde se encontraba James, cogieron la puerta que James había echado abajo segundos antes y la levantaron a pulso entre muchos, entraron hasta dentro guiados por los gritos de Bethany, Rafael al oírlos apoyó las tijeras en el cuello de ella, amenazando con blandirlas en su cuello. James no dudó ni un solo segundo.
―Suéltala o te mato. ―No le temblaba la voz, estaba decidido a hacer lo que decía.
Bethany lloraba contenida para no moverse, las tijeras se le clavaban cada vez más.
Rafael miró hacia la trampilla ubicada en el techo buscando alguna salida, James aprovechó esa ocasión para abalanzarse sobre él. No duró demasiado el forcejeo, Rafael era escuálido y débil, en cambio James era fuerte y lo acompañaba la furia.
Elizabeth cubrió rápidamente a su amiga con su foulard, la desataba con rapideza mientras Bethany tan solo lloraba. Entre todos agarraron al violador y lo entregaron a la policía.
Bethany abrazó a su amiga en cuanto estuvo liberada, Elizabeth la apretó fuerte, tenía la sensación de que en cualquier momento se iba a desmallar, James la miraba desde una esquina de la habitación con aflicción, dejó de verla como una puta y la empezó a ver como víctima, una víctima de la sociedad sucia en la que vivían, en la que todo tiene un precio y en la que cualquiera puede tener lo que desee a cambio de algo, y en ocasiones ni eso hacía falta.
La policía se llevó a aquel sucio y despreciable hombre. Bethany fue trasladada al hospital, porque aunque aparentemente estaba bien, en el hospital se asegurarían de que así fuese, nadie excepto ella había visto lo que aquel desalmado le había hecho. Elizabeth no se separó ni un segundo de su lado, Ophelia acudió al hospital en cuanto se enteró, allí en la sala de espera, en silencio, mirando hacia la puerta donde reconocían a Bethany se encontraban todos. Su madre, el prometido de Elizabeth y James, este último más separado de todos ellos, porque al fin y al cabo, nadie sabía quién era, hasta que Ophelia le preguntó.
―Hijo, ¿tú conoces a mi niña? ―Aquella mujer temblaba entera.
―Si, éramos amigos, bueno… lo somos, supongo. ―Ese, supongo, solo lo escuchó él.
Se presentó también Hugh, el novio de Elizabeth.
Tras una interminable hora salió el doctor, preguntó por la familia, y Ophelia se acercó. Estaba bien, solo un fuerte traumatismo en la cabeza y mucha ansiedad, le acababan de poner un sedante para que descansara y mañana la visitaría de nuevo el doctor, en estos casos era imprescindible que la tratase un especialista. La policía apareció por el hospital, necesitaban un informe detallado de lo sucedido para aportar al caso, lo de hablar con ella podría esperar, aquellos agentes vieron en primera persona la escena atroz que acababa de sufrir la pobre mujer.
James se acercó hasta Ophelia, le preguntó si podía verla, pero esta negó con la cabeza, el doctor les había aconsejado que la dejaran descansar. Todos se fueron, allí no hacían nada, Elizabeth salió de la habitación al rato de que Bethany se quedase dormida, le dijo a Hugh que se marchase que ella se quedaría, no iba a dejar que Ophelia pasara la noche en una incómoda silla junto a la cama de hospital, Ophelia sabía que aquella niña cuidaría bien de su hija y se marchó con Hugh. Él la acercaría a su casa. James se volvió a sentar de nuevo en la misma silla de donde terminaba de levantarse, y allí pasó toda la noche.





Capítulo 13
Bethany despertó después de muchas horas de descanso, se echó una mano a la cabeza, el fuerte golpe que había recibido aún le dolía, Elizabeth estaba dormida sentada sobre aquella fría silla y apoyaba su cabeza sobre la cama de Bethany, intentó estirar su brazo para ser ella misma la que cogiera el vaso de agua que descansaba sobre la mesita junto a la cama.
―¿Ya has despertado, cómo te sientes? ¿estás bien? ¿te duele algo? ¿llamo al doctor? ―Elizabeth estaba muy contenta de ver a Bethany despierta, no quería incomodarla, pero no sabía actuar de otra manera, llegaba a ser asfixiante.
―¿Has pasado aquí la noche? No era necesario, yo estoy bien, solo me duele la cabeza, que espanto lo que ocurrió ayer, toda Londres debe de estar hablando ahora mismo de mí. Además muchas personas me vieron en aquella cama atada y desnuda, cada vez que lo pienso siento vergüenza.
―Pues yo pienso que has sido muy valiente ―dijo Elizabeth entregándole algunas notas que descansaban también sobre la mesita junto al vaso de agua.
―¿Qué es esto? No quiero más notas misteriosas.
―No hay misterio en ellas, son de James, y que sepas que estoy enfadada contigo por no haberme hablado de las cartas del perturbado ese.
Bethany cogió las notas de la mano de su amiga, más bien las arrebató de manera rápida, y comenzó a leerlas con apremio.
“Hoy he sentido que te perdía, mientras intentaba abrir aquella puerta no dejaba de pensar en lo que me podía encontrar tras ella, perdona a este estúpido idiota, te quiero por encima de mí”
Aquello le alegró el alma, recordó algo que siempre decía su madre, algo así como: Dios aprieta, pero no ahoga, y vaya que si apretaba, pero también era cierto que parecía que le daba un poco de tregua para poder seguir respirando.
La segunda nota era aún mejor.
“Dime que sí y yo me abandono a tu suerte”
Aquel hombre estaba decidido a dejarlo todo por ella, Bethany saltaba de alegría para sus adentros. Aunque después el tercero la devolvió de un soplo a la realidad.
“Habrá obstáculos que saltar. Vayámonos lejos donde nadie te conoce, así será más fácil”
Ni lo sueñes, pensó, ella no iba a alejarse de su madre, ni de su madre ni de nadie, ¿para quién sería más fácil? ¿para mí o para él?
Elizabeth salió de la habitación a por alguna bebida que le sirviese de desayuno, y al cerrar la puerta lo vio, ahí mismo estaba James, había pasado toda la noche tirado entre sillas y tapado con su chaqueta.
Más tarde cuando regresó todavía estaba allí, así es que lo despertó y le ofreció un café, ella se tomaba otro. Le preguntó por Bethany, quería verla, Elizabeth le dijo que pasara mientras esperaba a Ophelia, le prometió a la mujer que no la dejaría sola ni un minuto.
James vio que Bethany había leído sus notas pues estas descansaban sobre sus manos.
Bethany permanecía con los ojos cerrados sobre la cama, no le había escuchado entrar y James pensó que sería mejor golpear la puerta unas cuantas veces para avisarla de que estaba allí. Ella se incorporó lentamente con la ayuda de sus brazos, y sonrió al verle. Ninguno podía ocultar la alegría de volver a verse, él la miraba con ternura, ella con vergüenza por haber tenido que presenciar todo aquello.
―Tienes buena cara. ―Rompió el hielo él.
―Ojalá pudiera decir lo mismo. ―Tienes cara de no haber dormido nada.
―Imagino que por eso inventaron las camas, las sillas no funcionan igual.
Bethany desconocía que James había estado toda la  noche tirado en la sala de espera, tampoco sabía que estaba deseando abrazarla, lo que sí sabía era que ella necesitaba olerlo, recordarlo, tocarlo. Le pidió que se acercara, le rodeo el cuello con sus brazos y rozó su boca con los labios de él mientras olfateaba su piel. Este de inmediato la besó, no pudo contenerse, era un beso diferente, con más ternura que pasión, como los besos de dos personas que se separan en la puerta de un hogar sin saber si la guerra traerá de nuevo a su amado, como los que se dan dos amantes cuando termina el verano y saben que aquello ya no volverá, a eso le supo aquel beso a ella. No andaba mal encaminada al respecto, el beso terminó y al mirarla, James pronunció la frase más dolorosa que Bethany iba a oír nunca.
―Olvida todo lo que te he escrito, aunque te quiera nunca será suficiente para ti ―Andando hacia atrás y mirándola a los ojos se escapó como un cobarde.
Se quedó hundida, aquel hombre era imprevisible, él era el todo para ella, más que suficiente. No conseguía quedarse en calma, quería salir de aquel hospital e ir tras él, pero aún estaba conectada a gomas que salían de sus brazos.
Elizabeth entró al ver que James se marchaba, su amiga se imaginaba algo terrible, pudo ver su cara mientras se cerraba la puerta por la que él salió. Ojos llorosos, nariz y boca hinchada, eso fue lo que Elizabeth vio.
Preguntó a su amiga nada más entrar, pero esta no le contó nada, Bethany solo quería ver a André, necesitaba aclarar muchas cosas.
El alta médica llegó por la tarde, Ophelia que ya había llegado, insistía en que su hija debería estar allí más tiempo, veía demasiado rápido mandarla a casa, en cambio Bethany estaba deseando salir de aquella pálida habitación, además había quedado hecho avisar a André para cenar en casa de lady Rave, no podía permanecer allí más tiempo atrapada, se encontraba en perfectas condiciones de salud.
Una vez en casa, Ophelia la acompañó hasta el mismísimo baño, era su hija pequeña, su consentida, temía que mientras se asease se desplomara.
―Ya está bien madre, ya te puedes marchar, ves a descansar que yo estaré bien, además no voy a estar sola, he quedado con el sobrino de lady Rave. ―Bethany empujaba a su madre hacia la puerta.
―Está bien, me iré, pero luego me acercaré a ver cómo estás.
―Bien, vale, como desees.
Bethany era cabezota, pero lo había sacado de su madre, de tal palo tal astilla, les decía Cedric.
Una vez sola en la casa, se metió de nuevo en el aseo, pues necesitaba frotarse fuerte, después del incidente, así había decidido llamarlo, no había podido lavarse como era debido, agarró fuerte entre sus manos una pastilla de jabón y sin ningún tipo de reparo comenzó a frotarse todo el cuerpo, no eludió ninguna parte de él, hasta su parte más íntima la froto hasta dejar de sentirse sucia.
Se cubrió con su bata, desenredó su pelo y salió de allí para ponerse algo de ropa cómoda, André estaba a punto de llegar. Eligió un vestido más recatado de lo normal, después de la conversación del otro día en la notaría y que este averiguara que era una mujer libertina, no quería confundirlo con alguna prenda poco recatada.
André llegó y tras un saludo frío y una conversación de lo más incómoda, Bethany averiguó que lady Rave le había dejado en herencia la casa que ocupaba. A él se le notaba incómodo con su compañía, quizá descubrir que era una señorita de dudosa reputación era el motivo. Ella lo único que quería averiguar era el enredo de familia, deseaba conocer la historia de James, si es que la había.
―¿Puedes contarme algo sobre James?
―No sé qué quieres saber de él. ―André siempre tan correcto.
―Iré al grano. Estoy enamorada de él.
―Olvídate de ese hombre.
―Lo he intentado. Le quiero ―Bethany dejó salir una lágrima.
―No creo que pueda llegar a quererte, ni tan si quiera lo hace con él.
―¿Puedes contarme algo de él?
André se desabrochó el cuello de la camisa que tanto le molestaba, también los puños de ella y le contó todo desde el principio. Desde…
―Esto es muy largo, pero si quieres que pase al párrafo corto me lo dices y te resumo.
―De momento prefiero largo, creo que lo entenderé todo mejor.
André le pidió un vaso de agua y comenzó a relatar.
Pues allá voy, Prudence y Rave eran dos hermanas, como ya sabrás o te imaginarás, mi tía y mi madre. Con tan solo tres años de diferencia en sus edades, ellas salían siempre juntas en su edad más adulta, eran casi inseparables. El día que Prudence conoció a el que más tarde sería su marido, también estaba allí Rave. Era un día caluroso de agosto a las orillas del Támesis. Aquel muchacho que en un principio se fijó en Prudence, tardaría en darse cuenta de que, de quien verdaderamente estaba enamorado era de su cuñada.
Los tiempos de antes eran mucho más complicados, separarse de una mujer y casarse con su hermana no estaba bien visto, bueno, de hecho, hoy en día tampoco lo estaría. Con el paso del tiempo las dos mujeres sabían perfectamente que Jean, mi padre, que así se llamaba aquel muchacho, estaba perdidamente enamorado de Rave. Prudence sentía lo mismo por él que él por su hermana, para ella era especialmente doloroso ver como cruzaban miradas, su hermana era la mayor, algo más pícara también y siempre encontraba el momento para poder quedarse a solas con Jean. Prudence forzó el primer embarazo, parecía que iba a ser entonces el momento de separar las familias. Puesto que Prudence, Jean y André, este último soy yo como ya conoces, se alejarían de Rave con el fin de poner tierra de por medio, y sobre todo para que aquel amor no siguiese creciendo entre ellos.
No sirvió de mucho, Rave los seguía allá donde iban. Para Prudence era tan doloroso todo aquello que se intentó quitar la vida en varias ocasiones, fue ahí cuando Jean por temor a perder a la madre de su hijo, obligó a Rave a alejarse de él, la despreció, la humilló, la despojó de cualquier cariño que hubiera podido tener hacia él e incluso hacia ella misma.
La familia logró vivir unos años felices, al menos para Prudence, que ya no compartía el amor de su marido con nadie.
Más tarde llegó James, el hijo pequeño, este último ya sabes quién es.
En uno de los viajes de negocios de Jean, tropezó con Rave en una convención de abogados. Ella estaba cambiada, acompañaba al director del evento, nadie conocía si era su mujer, su prometida… nadie salvo él. Pudo hablar con ella y preguntarle por su vida, llevaban cerca de siete años sin verse, Jean descubrió que Rave tras ser rechazada por su único amor verdadero, no quería conocer a ningún otro, y se volvió fría con los hombres y exigente, decidió que quien quisiera estar con ella tendría que pagar. Jean entristeció al destapar aquello. Aquella noche fue la única noche que Jean hizo el amor con la mujer a la que amaba, y Rave la única que lo hizo sin cobrar. Eso es lo que me contó mi padre.
Durante años pudieron esconder aquel secreto, un día, aquel hombre no soportaba más engañar a su mujer y le confesó el amor que sentía por su hermana, la separación hundió a Prudence, la que lo obligó a mantener a su primogénito mientras que ella haría lo mismo con su hijo pequeño. Se alejaron, a la misma vez que se alejaban de sus hijos y éstos de ellos mismos, algo muy injusto para aquellos dos jóvenes pero que no podrían decidir cambiar nada hasta ser adultos. Rave odió siempre a su hermana por no dejar que el amor venciera por encima de ella, tanto fue así que la excluyó de su testamento, también a sus hijos, al parecer les negó disfrutar de ningún bien que ella poseyera.
―Qué triste ―enunció Bethany―, pobre Rave.
―Sí, hoy por hoy, mi padre aún sigue enamorado de ella, el día que supo de su muerte, destrozó su despacho con una rabia inaudita, jamás lo había visto en ese estado.
―No sabía que Rave hubiese sido tan infeliz en el amor, necesito saber de tu hermano, ¿dónde vive?
―Bueno es complicado, mi madre está en un psiquiátrico, el amor es lo que tiene, él vendió la casa de ella y disfrutó durante mucho tiempo del dinero, caballo caros, cenas, viajes… Tengo entendido que está en la más absoluta miseria, tampoco yo sé muy bien donde encontrarlo, hace meses que no sé de él.
―Tengo que encontrarlo. André, quiero a James, estoy enamorada de él, lo último que me dijo era que no era suficiente para mí y se marchó.
André miró a la mujer que tenía delante y la abrazó, algo que ella no esperaba, aquel hombre quería a su hermano, habían crecido separados y James no había corrido la misma suerte que él, a pesar de que la educación había sido la misma, el cariño recibido no. A André su padre le había dado todo el cariño que merecía y al parecer, el que nunca pudo darle a Rave, en cambio Prudence estaba tan resentida en el amor que no sabía ni dárselo a su propio hijo.
―Perdona, tengo que hacerte una pregunta, ¿ya no te dedicas a…? ―André no podía marcharse sin conocer la respuesta.
Le quedó muy fea, pero él quería saber si su hermano iba a sufrir al lado de aquella mujer.
―No, no voy a repetir la historia de tu tía, yo quiero a tu hermano y voy a luchar por él.
André la ayudaba a buscar a James, pero después de tres semanas sin rastro de él, se relajaron, no se daban por vencidos pero sus vidas debían de continuar, no podían dejar de lado ni un día más sus obligaciones, Bethany había heredado el piso de Rave, no era lo que había soñado para vivir, pero le había caído del cielo, y nunca mejor dicho, un hogar tranquilo, con unos vecinos inmejorables, aseado y acogedor. André la visitaba casi a diario, cualquier pista que supieran de James era buena, no se les ocurría donde seguir buscando, hospitales, albergues, comisarías, todo a un radio de doscientos kilómetros lo tenían revisado, a Elizabeth se le ocurrió que quizá hubiese abandonado el país, después de que Bethany le contara que se lo ofreció en aquella ocasión era una probabilidad.
Se resistía a pensar en aquello, si era así cabía la posibilidad de no volver a verlo nunca más, aquello la apenaba profundamente.
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Obligados por el tiempo,  se habían acostumbrado a no pensar más en James. Nadie durante tres años había tenido noticias de él, Bethany había rehecho su vida, se veía con Antoine, un profesor de Frances que impartía clases en la universidad para la que ella trabajaba, ya que logró terminar sus estudios y acabó dirigiendo un despacho de renombre junto con André. Se ocupaba de la asesoría fiscal y él del tema jurídico, hacían un maravilloso equipo, una vez a la semana cenaban juntos. Todo comenzó con la búsqueda incansable de James y terminó con una rutina, en lugar de buscar lugares donde su hermano pudiese estar, ahora cenaban y tomaban una copa mientras compartían su vida.
Se acercaban los meses estivales, disfrutar de un mes completo era uno de los más que merecidos premios del año, Bethany viajaría a Francia, Antoine llevaba dos años sin visitar a su familia y a él le apetecía que conocieran a su prometida, a ella le maravillaba la idea de hacer un viaje al que fuese el pueblo natal de su futuro esposo, le había contado lo precioso que era aquel lugar, a pesar de no ser una experta en historia, comprendía que aquel lugar debía estudiarlo desde dentro. Josselin que así se llamaba, era un pintoresco lugar habitado por tan solo dos mil habitantes, situado en el corazón de la Bretaña francesa, con sus calles, su castillo, su río en calma por el que poder pasear en barca, era el mejor destino para sus ansiadas vacaciones.
Antoine despertó a Bethany sobre las seis de la mañana, su viaje estaba previsto en tan solo tres horas, y Bethany siempre dejaba para el último momento las cosas, pues ni su maleta si quiera había terminado, esta se despertó y con toda la tranquilidad que la definían preparó todo, justos de tiempo llegaron antes de que el carro que los llevaría a su destino saliera. Bethany nunca le había contado a su compañero de vida que un día estuvo completamente enamorada y también se había guardado para ella lo de ser una mujer libertina.  El miedo que sentía a perderlo cada vez que le rondaba por la cabeza decírselo, era superior a cualquier cosa. Ella sabía que aquello que sentía por él, no era igual que lo que había experimentado con James, pero este era un buen hombre, con los pies en el suelo y la cabeza bien amueblada, salvo que era Frances y a veces cuando discutían no entendía nada, aunque aquello seguramente ayudaba a la relación.
Sentarse en aquel carro la hizo recordar, los sentimientos estaban más presentes de lo que ella esperaba, el único viajes largo lo había realizado con aquel hombre que había desaparecido.
Antoine se mostraba contento, deseaba que su familia la conocieran, estaba seguro de que la querrían tanto como él.
El trayecto duró menos de lo esperado.
―El cochero debería saber sortear los baches del camino, por Dios.
―Cariño, relájate, ya hemos llegado. ―Antoine era una balsa de aceite en calma, era el hombre más comprensivo que existía en el planeta.
Nada más llegar al pueblo, Bethany quedó enamorada al instante, aquellas casas de piedra con todas sus ventanas floridas le hicieron sonreír de inmediato, era como estar dentro de un cuento, y así era, como el escenario de cualquier cuento medieval con su castillo situado sobre una colina al lado de un río. Decidieron acabar el camino a pie, las casas las habían dejado atrás hacía ya un buen rato, solo tenían ante sus ojos aquel castillo, parecía una fortaleza, para sorpresa de Bethany, allí era donde se dirigían, al castillo de Josselin, ella no abría la boca, tampoco podría, aunque quisiera, se había quedado muda.
Llegaron hasta los jardines, en ellos se encontraba un pozo y un puente elevadizo. Por fin la gran puerta se mostraba ante ellos, Antoine se detuvo, miró a Bethany, sonrió y la tranquilizó.
―Si te lo hubiera dicho antes no habrías aceptado.
―Te puedo asegurar que aún estoy pensando en salir corriendo. ―La voz le temblaba como una gelatina encima de un caballo.
La puerta se abrió ante ellos, y el mayordomo de la familia salió a recibirlos, se encargó de las maletas, saludo al hijo del Marques de Rohan, Antoine le devolvió el saludo y le presentó a su prometida, esta que aún temblaba no atinó ni a decir un simple, hola.
Traspasaron la entrada y una voz escandalosa bajó corriendo las escaleras para fundirse en un abrazo con Antoine, ella era Melissa, su hermana, una alocada joven de tan solo veinte años, sus movimientos desprendían alegría y frescura, se dirigió a Bethany a la que también la abrazó con fuerte efusión, esta sintió al segundo más ganas de abrazarla, al momento se separaron.
―Hola, Bethany, soy Melissa, tenía tantas ganas de conocerte que he planeado un día entero contigo, dime que sí, por favor. ―No dejaba de saltar, gesticular y gritar.
―Hola, eres fantástica, contagias tu alegría, deja que me ubique y sin dudarlo pasaré un día contigo, un maravilloso día, de eso estoy segura.
Bethany sintió amor por aquella joven, le recordó que una vez ella también había tenido su edad y que esa vitalidad y energía era lo que más echaba de menos.
Ahí estaban, los marqueses. Qué elegancia. Ella bajaba las escaleras como si flotase, él un hombre que de lejos se le veía el título nobiliario, llegaron hasta ellos, el abrazo con su hijo fue escueto, después la miró, le dio un solo beso y la invitó a un té. Salieron al jardín, allí la esperaba una pequeña mesa redonda con mantel y servilletas de tela, un jarrón al centro con unas pequeñas florecillas que no sabía bien que eran, Rave seguro que lo sabría pensó.
El pecho inquieto se le disparaba, los nervios le estaban jugando una mala pasada, su boca totalmente seca le paralizaba los labios que se pegaban a los dientes. Tomaron asiento, la doncella les sirvió una taza y Bethany se lo bebió de golpe, la marquesa la miró horrorizada, de nuevo la doncella volvió a llenar la taza, Bethany no había repuesto su sed con la anterior y volvió a vaciar la taza de un trago, un gesto de la marquesa a la doncella con la mano en vertical fue suficiente para que esta no siguiera rellenando la taza.
―Así que eres tú la mujer que ha conquistado a mi hijo, espero poder ver en ti lo que él ha logrado ver.
―Yo también lo espero, tienen una casa preciosa, gracias por acogerme durante estos días. ―Bethany medía con cautela todas las palabras, ella no estaba acostumbrada a tratar con marqueses.
―Bonita, a mi hijo lo habrás podido engañar, pero a mí te aseguro que no, ninguna fulana de tres al cuarto acabará casándose con Antoine.
¡Pedazo de lagarta! Pensó. Si supieras la clase de fulana que puedo llegar a ser, te escandalizarías, y a ti para quitarte esos humos te iría bien un buen revolcón. O, espera, ¿me ha investigado? tal vez sí que lo sabe… La angustia nubló la mente de Bethany.
Aquella señora se dejó ver de verdad, todo lo que escondía tras su ropa de seda, su cabello sofisticado y sus movimientos discretos apareció de golpe, Bethany se asustó, no sabía si con lo de fulana se refería a una cualquiera, o que había averiguado algo de su pasado. Se levantó sin mirarla a la cara y se marchó.
Melissa pudo ver la escenita desde el invernadero, corrió hasta Bethany, y consiguió detenerla.
―No te preocupes, madre es inofensiva, seguro que te ha llamado algo desafortunado, nunca va a aceptar que mi hermano haga su vida fuera de Josselin, no se lo tengas en cuenta, seguro que después se le pasa, eso sí, no esperes una disculpa de ella. ―le dijo la joven.
Aquella niña parecía conocer bien a su madre.
―¡Me ha llamado fulana! No me conoce de nada, ha sido una maleducada y no voy a quedarme aquí ni un día más, iré a por tu hermano y se lo contaré.
―Me parece bien, pero no te irás de aquí, ¿acaso crees que es fácil encontrar un sitio donde quedarte siendo el hijo de los marqueses? No sabría decirte que es peor si aguantar a la bruja de mi madre o estar todo el día rodeados de personas que quieren conocerte, tú piénsalo.
Bethany igualmente salió en busca de Antoine, le contó el momento tan incómodo vivido con su madre, pero a él no pareció sorprenderle, sabía bien quien era su  madre y lo que estaba dispuesta hacer para que no se marchara de su lado.
Acabó la cosa en un abrazo, no se moverían de allí nada más que para volver a coger el carro de caballos de regreso a Londres.
Antoine la acompañó a su dormitorio, uno acorde con aquel castillo, chimenea a los pies de la cama, un tocador con espejo, cuadros de época colgaban de todas las paredes, sacado del cuento más hermoso que nadie pudiera imaginar. En el dormitorio solo estaba la maleta de ella, salió en busca de Antoine, lo encontró hablando con su padre, el marqués de Rohan y no quiso interrumpirlos, así es que, se quedó prudentemente separada, aunque logró escuchar la conversación que mantenían. El padre le exigía más responsabilidad con su país, en cambio él no aceptaba el título ni lo que conllevase aquello. Antoine vio a Bethany y se acercó dejando a su padre con la palabra en la boca.
―¿Pasa algo? ¿necesitas toallas o alguna otra cosa?
―No, no, está todo bien ahí dentro, pero tu maleta no está, quizá se les haya olvidado subirla.
El marqués, al oír aquello esbozo una sonrisa, sabía que aquella mujer que había entrado en el castillo aquel día no iba a pasar por las impertinencias de su esposa.
―No, cariño, no dormiremos en la misma habitación, es cosa de mi madre, esta es su casa y no puedo hacer mucho al respecto. Debes de reconocer que sin estar casados no es aceptable compartir lecho.
―¿Que no puedes hacer nada? Debes de haber perdido la cabeza, me traes aquí engañada, sin decirme quien es tu familia y ahora pretendes que pase todas mis vacaciones de verano ¿durmiendo separada de mi novio? Debes de estar loco de atar.
Antoine quizá esperaba que Bethany acatara aquella norma con más sumisión, el padre parecía divertirse de lo lindo mientras los observaba y Bethany en cambio, estaba hecha una fiera.
―Dejarlo, no peleéis entre vosotros, intentaré arreglar todo esto, Antoine ve a por tu maleta y llévala a la habitación de Bethany, yo hablaré con tu madre.
Bethany estaba molesta con Antoine, parecía que las vacaciones iban a ser solo placenteras para su madre y a él no parecía desagradarle.
Intentaron bajar los humos y durante la cena los dos se esforzaron por mostrarse más cercanos, lo último que deseaba ella era estar en un lugar lejano a su casa y sin poder hablar con nadie de nada.
Melissa era la que mantenía viva aquella fortaleza, era un ángel de niña, mientras cenaba canturreaba, aunque le hubieran avisado unas cuantas veces de que aquello era de mala educación, ella seguía haciéndolo, era un espíritu libre, y con la sonrisa tatuada en la cara de continuo. Terminó con la cena y se acercó a ella, le susurró en el oído que la esperaba en el pozo. En cuanto terminó de cenar, pidió disculpas y con un discurso muy ensayado en su cabeza dijo.
―Amor, te dejo que converses con tus padres, seguro que tenéis millones de cosas de las que hablar después de tanto tiempo, yo iré a pasear y después me retiraré a mi dormitorio, nos vemos mañana. ―Casi se mea de la risa provocada al pronunciar la palabra “retiraré”.
Antoine se dio cuenta del teatrillo y le sonrió al guiñarle el ojo.
Impresionante, lo que estoy llegando hacer para agradar a la maldita mujer esa, esta es la última vez que me comporto como alguien que no soy. Ni lo soy ni lo quiero ser. Se repetía en la cabeza mientras caminaba hasta el jardín.
Caminó hasta el pozo, un aroma a jazmín envolvía todo el jardín, se descalzó para poder sentir la hierba en sus pies. Allí estaba el ángel, tumbada en el suelo cerca de ella, mirando las estrellas.
―Que privilegiada te debes sentir.
―Por esto, sí. Por lo demás no tanto. ―Melissa dejó ver un ápice de tristeza, en aquella frase.
Las dos miraban al cielo, sus cuerpos reposaban sobre la fresca hierba, las estrellas brillaban con mucha fuerza esa noche, además de que había tantas que no se podían contar, Melissa le hizo una pregunta a su recién llegada amiga, quería saber si el amor verdadero era para siempre, o si dejaría alguna vez de sentirlo igual de fuerte. Aquella pregunta le dio fuerte en el corazón a Bethany, ¿qué podía decirle a aquella niña?, creyó que lo mejor sería que lo descubriera por ella misma. Melissa siguió hablando de amor.
―Si mi hermano te dejase ¿podrías volver a enamorarte, podrías volver a sentir por otro hombre algo parecido?
Las dos seguían mirando al cielo, el silencio reinó durante unos minutos.
El amor no es maravilloso todo el tiempo, el mío duele, pero eso no te lo voy a poder contar a ti.
―El amor es incontrolable, nadie tiene tus respuestas, solo tú puedes saberlas, eres una niña increíble y deseo que algún día encuentres el amor verdadero, existe, créeme y solo entonces sentirás que no necesitas nada más.
Bethany se levantó del suelo y se despidió de aquel pequeño ser que en solo unos segundos, hizo que se replanteara lo que sentía por el hombre con quien había llegado hasta allí.
Paseó por aquel paisaje idílico mientras se hacía millones de preguntas, ¿debía seguir intentando enamorarse de Antoine, acaso no había logrado olvidar a James, se hacía daño pensando en él, estaba engañando a su pareja?, entró a su dormitorio, estaba sola, se metió en la cómoda cama tras cambiarse de ropa, intentó esperarlo despierta, pero el día había sido intenso y se quedó dormida.
Antoine intentó despertarla al regresar junto a ella, le besaba el hombro, le acariciaba el rostro, pero dormía profundamente, aquel hombre la deseaba, sucumbió en su intento al darse cuenta de que no iba a conseguirlo.
A la mañana siguiente Bethany despertó más despejada, y aquellas inquietudes con las que se durmió habían desaparecido, ya se lo decía su padre en ocasiones, ‹‹acuéstate que mañana lo veras todo diferente››. Antoine también despertó, a él las ganas que tenía anoche no le habían desaparecido, la abrazó fuerte por la espalda, le restregó su miembro por el trasero y esta se dio la vuelta.
―Joder con la aristocracia. ―Bethany se reía escandalosamente.
―Ven aquí y deja de armar escándalo, esta es una casa decente.
―Sí, la casa sí, pero los habitantes no. Además, tu madre es un poco p…
―Para, déjala en paz.
Bethany se subió encima de él, se quitó su camisón de raso y se soltó el cabello, dejó caer su melena sobre sus hombros, Antoine le agarró los pechos y sus ojos verdes cobraron más vida si podían. Con cierta maña ella se penetró con el pene más que vigoroso de él, se estremecían los dos casi a la vez, ella comenzó a dar saltos sobre él, Antoine le pedía silencio y ella no obedecía, él alcanzo su boca para taparla, pero Bethany jadeó su último grito sin control, después él, pero con discreción.
―Bethany no puedes hacer eso, debes ser más silenciosa aquí o mi madre atravesará esa puerta en cualquier momento.
―Sería divertido ver la cara de la marquesa.
Como si fuera un regalo caído del cielo para ella, la tan solicitada diversión traspasó la puerta. Pero con más vergüenza que alegría Bethany se tapó con la sábana.
―Madre ¿qué haces aquí dentro?
―No importa, dentro, fuera, o incluso en el jardín se os oye, esto parece un prostíbulo y tú ―la miraba a ella―. Tú pareces una zorra.
Se dio la vuelta con los ojos encendidos en colera y salió de allí dejando la puerta abierta.
Esto sí que ya no, no voy a dejar que me insulte así, si ella no tiene relaciones placenteras con su esposo es que es una frígida. Resonaba en su cabeza.
Bethany no creía lo que acababa de ocurrir, Antoine tampoco, si bien era cierto que se habían pasado un poco aireando sus placeres más íntimos, no era propio de su madre entrar a ningún dormitorio y menos sabiendo lo que dentro estaba ocurriendo allí.
―Sigo pensando que tu madre no me soporta, creo que deberíamos marcharnos de inmediato, no pienso pasar mis vacaciones amargada en una casa donde no me quieren, puedo comprender que es tu madre y que la quieras, pero yo nunca habría dejado que nadie de mi familia te tratase de esta manera.
Antoine no podía negar que la relación entre ellas no podía ser peor, ni tan siquiera llevadera era, después de aquello difícilmente podrían sentarse en la misma mesa juntas aquellas dos mujeres.
Apareció por la puerta Melissa, estaba abierta, se asomó y con una sonrisa más que pícara les dijo.
―Vaya hermanito, debes ser un fantástico amante, hemos oído a Bethany desde la cocina, pero tranquilos que en casa solo estábamos mamá y yo, es el día libre del servicio y papá marchó temprano.
―Cierra la puerta, bajamos enseguida.
A su hermano no le hizo especial ilusión lo que acababa de oír, sintió alivio al saber que solo ellas dos habían escuchado semejante numerito. Bethany entró en el baño para asearse, y para cuando salió, este ya no estaba.
Se moría de la vergüenza imaginarse traspasando la puerta del dormitorio y encontrarse con su madre, se arrepentía de aquello. Se calzó, pisó con fuerza el suelo y encaminó su búsqueda, no podía esconderse, tenía que dar la cara.
Nada más bajar las escaleras, los vio hablando, madre e hijo, él con la cabeza inclinada hacia el suelo y ella con el más estilo bruja del castillo. Se acercó a ella, interrumpió todos esos insultos que denigraban a aquel hombre.
―La culpa ha sido mía, lo siento muchísimo, hoy mismo me marchare de aquí, su hijo me repitió varias veces que fuera más silenciosa.
―Señorita, ya has hecho bastante hoy, debes estar muy cansada, mejor te vas al jardín a descansar mientras yo termino de hablar con mi hijo. En privado.
La marquesa no estaba acostumbrada a las interrupciones, ni a los alborotos, pero tampoco Bethany lo estaba a que se le echase de los sitios. Antes de irse agarró la mano de Antoine y le obligó a acompañarla al jardín, a donde su madre la acababa de desterrar. Aquel hombre se encontraba entre la espada y la pared, a pesar de que, lo que su madre había hecho no era lo correcto, la actitud de Bethany no la reconocía.
―Cariño, ve tú, ahora mismo iré yo, deja que resuelva algo con mi madre. ―Este sonaba cauto y triste.
―Está bien, allí estaré.
Bethany en el fondo entendía que se quedara con su madre, lo que ella no iba ya a permitir era que no la dejara salir de aquella casa.
Melissa, siempre en el lugar adecuado, de nuevo su ángel se aparecía para ayudarla, esta vez solo necesitaba ser escuchada.
―Lo siento, entiendo que es tu madre, pero dime como lo haces para soportarla, yo no puedo más. ―Gesticulaba como una loca a punto de que le diera un ataque.
―Yo tampoco. ―Rompieron a reír las dos al unísono.
Aquella pequeña, que en un principio estaba dispuesta a escuchar, ahora era la escuchada.
―Mi vida es una auténtica tortura, mi madre intenta decidir por mi hasta el color de la ropa interior que tengo que ponerme cada día, no asisto a la universidad, solo puedo estudiar desde casa, tengo maestros que se desplazan hasta aquí, doy clases de equitación en una hípica que ella mismo ordenó construir detrás del castillo, mis amigas ya no intentan venir porque es imposible traspasar esa puerta que ves ahí delante sin que ella de permiso para hacerlo, la última vez que salí de aquí fue para ingresar en un psiquiátrico porque me había visto fumando un cigarrillo que mi padre dejó olvidado en el jardín mientras se escondía de ella. Sí, un psiquiátrico, de esos que te dan mil pastillas al día, te tienen todo el tiempo con un pijama azul y sales a pasear en un horario controlado siempre por enfermeras.
―¡Dios!
Bethany no acertaba a decir ninguna otra palabra, la había enmudecido. A pesar de que Melissa ya era mayor de edad, obedecía a todo por petición de su padre. Para Bethany aquello no era válido, aquel hombre sí que hacía lo que le apetecía, él salía a sus anchas de aquella cárcel que era en lo que se había convertido aquel castillo para Melissa. Eso debía de arreglarlo ella antes de abandonar la casa.
Antoine apareció más tarde, Melissa acababa de marcharse a recibir una de sus clases de cocina, también instruidas por un fantástico cocinero que se desplazaba hasta el castillo de Rohan y así complacer a la marquesa.
Se acercó con una sonrisa que antes no había visto en su rostro.
―Lo sé, ya sé que me vas a decir que nos vayamos, estoy dispuesto a hacer lo que consideres, solo escucha esto que me ha dicho mi madre que te diga.
Bethany arqueaba una ceja esperando que la sorprendiera. A saber lo que aquella mujer le tenía preparado.
―Venga suéltalo, pero ya te adelanto que mis vacaciones no las pienso pasar aquí, al menos no completas.
―Mi madre te pide perdón por su atrevimiento al entrar en nuestra habitación, por llamarte zorra y por mandarte al jardín. Te pide que la perdones y te suplica que no tomes una decisión apresurada en cuanto a lo de marcharte de aquí.
Esa mujer era lista, sabía que la única forma de tener aquí a su hijo era estar a buenas con ella, el perdón era muy fácil pedirlo, pero ¿podría mantenerse en su sitio cuando aquella muchacha la volviera a sacar de quicio? Bethany estaba dispuesta a comprobarlo, porque además de pensar en ella, debía de hacerlo en Melissa ahora.
―Y tú, qué piensas sobre lo que ha pasado, crees que deberíamos quedarnos, que debiéramos marchar, que tu madre a actuado con motivos, que yo me he comportado mal, necesito conocer lo que tú piensas de todo esto.
Venga, respira, posiciónate, que te noto muy cómodo. A ver qué vas a decir… Volvía a resonar en la cabeza de Bethany.
Para ella era más importante saber lo que sentía él en aquel momento que lo que ella pudiera pensar, al fin y al cabo, era una piedra que se les ponía en el camino y lo de saltarla está muy bien pero quizá ella esperaba que la cogiera y la apartara.
Antoine no sabía cómo se iba a tomar ella su contestación, pero debía ser sincero.
―Mi madre es diferente y lo sé, por mí nos quedamos, necesito tenerlos cerca, estar en Francia y no hospedarme aquí me hace daño, motivos quizá haya tenido para enfadarse, nunca para traspasar la puerta de la habitación, y tú cariño, tú eres fantástica.
Antoine la levantó cogiéndola por encima de sus rodillas y la cargó como un saco de patatas sobre su hombro, la tumbó en una hamaca del jardín y la besó. Su padre ajeno a todo aquello tosió un par de veces para hacerse ver. Los dos se mostraron respetuosos ante él.
―Buenos días, pareja, ¿disfrutando del sol?, si os apetece más tarde podemos pasear por el río.
―Qué buena idea, me encantaría señor marqués.
―Deja de llamarme así, soy Pierre.
Aquello hizo que el marqués se riera de inmediato, y Antoine que la abrazara al instante, él entendía que aceptar el paseo en barca significaba que se quedaba, no se equivocaba en absoluto, se quedaban, pero tenía un plan para aquella familia, Melissa no podía estar más tiempo atrapada entre las piedras de aquel castillo.
Al rato apareció aquella niña y su ángel, que era como Bethany le llamaba. Llena de harina, todos reían, se la imaginaban peleándose con las cascaras de huevo o intentando amasar algo, allí ya habían podido ver sus dotes de cocinera, todos menos Bethany claro, por esa razón la marquesa decidió que debía aprender clases de cocina, no se imaginaba a su hija casada y sin nociones básicas, ella debía saber de todo o al menos de casi todo.
Su padre al verla la invitó a que paseara con ellos, saldrían todos en barca menos su mujer, una buena noticia para Bethany, no tendría que verla durante un buen rato.





Capítulo 14
A Bethany le costaba entender en ocasiones a los marqueses, su inglés estaba menos pulido que el de sus hijos y entre ellos hablaban en francés, siempre había opinado que eso era de mala educación, pero viniendo de alguien con título, pensó que quizá ella estaba equivocada.
El paseo se le hizo demasiado corto, la vegetación que adornaba aquellas orillas era tan preciosa como digna de existir allí.
Antes de amarrar la barca Melissa le susurró en el oído.
―Propón salir de compras, corre.
Y así lo hizo, sin saber para qué, ni por qué, le siguió el juego a su ángel.
―Todavía es pronto, ¿qué tal si nos acercamos al pueblo a comprar unas cosas?
Los hombres se miraron y descartaron la opción, era de esperar, la pequeña de la familia así lo deseaba. Entonces la pequeña se pronunció, ella la acompañaría, exclamó.
―Le diré a Eduard que os lleve donde necesitéis, eso sí, no tardéis demasiado, la comida estará lista a la hora de siempre.
Melissa ya sabía que en aquella casa era sagrado comer todos juntos. Los hombres marcharon hacia el castillo y ellas hacia la puerta, donde esperarían la llegada del coche de caballos.
―¿Qué necesitas comprar con tanta prisa?
―Nada tonta, era solo para salir de esta cárcel, le diremos a Eduard que nos deje cerca de alguna boutique, pero yo lo que quiero en realidad es ver al chico de la heladería, es guapísimo. Bueno espero que aún este allí, la última vez que pude verlo fue hace más de dos meses. ―Melissa empezó la frase entusiasmada, pero la acabo desilusionada.
―Te gusta un chico, es eso. Tenías que haberlo dicho antes, habría urdido un plan para disponer de más tiempo.
―Pues ahora ya lo sabes, dale vueltas a esa cabecita porque me tiene loca ―suspiraba continuamente al hablar de él.
―¿Cuál es su nombre? ¿qué edad tiene? ¿qué estudia? o ¿solo trabaja? ¿vive cerca de aquí? ¿qué sabes de él?
―Se llama Eric y trabaja en una heladería.
Eso era todo lo que ella sabía de aquel chico.
Subieron al coche, Eduard les dejó justo en la puerta de la heladería, Melissa estaba notoriamente nerviosa, Bethany abrió la puerta y detrás de ella paso aquel saco de nervios. Tomaron asiento lo más cerca del mostrador de helados, no lograba ver a aquel chico por ningún lado, Bethany se acercó a pedir y desinteresadamente pregunto por Eric, la chica que la atendía vociferó su nombre mirando hacia el interior del local y lo llamó.
Melissa no sabía dónde meterse, Bethany rápidamente al verlo fingió haberse equivocado de nombre, allí estaba aquel guaperas, alto, moreno, con el cabello largo recogido en un pequeño moñete en lo alto de su cabeza, una barba de un par de semanas y unos ojos marrones como el helado de chocolate. Aquel chico no se molestó por haberle hecho salir para nada, al revés, saludo a Bethany y sonrió a Melissa, parecía reconocerla de otras veces. La vendedora aprovechó que Eric estaba afuera para pedirle que siguiera atendiéndolas, así ella podría realizar un descanso, Bethany que era muy rápida en pensamientos, llamó a Melissa.
―Mel, de qué sabor querías tu helado, lo he olvidado. ―Así la obligó a levantarse.
Esta se acercó y le dijo a Eric.
―¿Por qué no me pones el sabor que a ti más te guste?
―¿Y porque no te pongo el que más te gusta ti? ―y le guiñó un ojo.
―Pues entonces, de chocolate con nata. No, de fresa y vainilla.
―Es justo el que te hubiera puesto yo, y también mi favorito.
Melissa volvió a la mesa con una sonrisa de oreja a oreja, más tarde Eric salió del mostrador para llevarles los helados personalmente.
―Uno por aquí, otro por aquí, las cucharillas, y esto para ti.
Aquel muchacho le acababa de dar a la joven una tarjeta de la heladería con una dirección detrás escrita en bolígrafo ―Solo si tienes un minuto de tu maravilloso día me escribes, me parece demasiado atrevido pedirte la tuya.
Ella solo miraba, con la boca abierta, eso sí, pero solo lo miraba, ahí entró Bethany en acción, no iba a dejar que Melissa quedara ridícula.
―Venga guapo, ella se lo piensa mientras se come el helado que se le va a derretir y ya te dice algo.
A Melissa le sonó descortés aquella intromisión, pero era lo que debía hacer, o lo próximo seria verla como se le caía la baba. Acabaron aquel helado y Mel se levantó a pagar, por suerte para ella su príncipe no estaba, Bethany cogió de la mesa la tarjeta con aquella dirección y se la guardó en el bolsillo, no quería que aquella soñadora le escribiera nada más salir de allí.
Cruzaron la calle donde les esperaba Eduard, subieron al coche y regresaron al castillo, Mel se pasó todo el camino suspirando.
―Gracias, no sé cómo voy a poder agradecerte esto, hoy ha sido el día más feliz de toda mi vida ―lo decía de corazón.
―No tienes nada que agradecerme tonta, eso sí, vas a dejar que te dé algunos consejos antes de mandarle ninguna carta, ¿vale?
Mel asintió con la cabeza.





Capítulo 15
Era tarde, aquel conductor debía darse prisa para no retrasarse en su llegada o se enfadarían con ellas, y para la siguiente vez no lo tendrían tan fácil. Los caballos corrían veloz por aquellas calles estrechas, fue entonces cuando pasó, Eduard pegó un frenazo en seco, un borracho cruzaba la calle sin mirar, casi lo atropella, era joven, muy desaliñado, muy sucio, algo desorientado, seguramente debido a los litros y litros de alcohol que se habría bebido. Terminó de cruzar la calle y entre tanto pelo y barba, al girar su rostro, Bethany pudo ver que aquella persona que caminaba como un indigente era James. Su James. Le dio un vuelco al corazón, primero se le paró de golpe y después se le aceleró.
―¡Para! ¡Detente, vuelve atrás, ¡para el maldito coche de una vez! ―Estaba como loca.
Bajó corriendo, Mel y Eduard miraban sin entender nada, estaban perplejos ante aquello.
―James, ¿eres tú? ¿qué te ha pasado? ¿Sabes quién soy? Soy Bethany, mírame ―Ella le cogió por la cara para que la mirase.
―Me confunde señora, no la conozco.
Aquel hombre ya no era James, era un borracho, era un vagabundo, un miserable, ya no era nadie.
―No, claro que me conoces, mírame, James, mírame.
Ella sentía que se acababa de parar el mundo, no había nadie más ahora mismo, solo él y ella. Eduard bajo del vehículo, preguntó si podía ayudar, y James le pidió que se llevara a aquella señorita que se estaba equivocando de persona. Bethany volvió a adentrarse en el coche, Melissa la miraba, no se atrevió a preguntarle, Bethany solo lloraba. Aquel vagabundo volteó su cabeza cuando el coche se iba, se quedó encima de la acera mirando hasta que desapareció entre las calles.
Era él, ¿qué le había pasado, donde había estado metido durante todo este tiempo?, estaba fatal, muy delgado, necesitaba hablar con André, tenía que llegar hasta allí de inmediato.
Llegaron al castillo, allí la mesa estaba perfectamente colocada esperándolas, pidieron perdón por el retraso, había sido mínimo, cinco minutos tan solo. Antoine preguntó por las compras, Bethany estaba en otro mundo, Mel contestó por las dos, aquella niña era tan parlanchina que podía hacer un monólogo y nadie echaría en falta más participantes en la conversación. Las compras no habían salido como ellas esperaban, comentó que los zapatos que andaban buscando los habitan tenido que encargar por falta de números, lo que sí que habían hecho era tomarse un helado riquísimo. Mel pronunció la palabra helado y se quedó tan muda como Bethany.
―¿Cariño estás bien? Parece que has llorado, ¿seguro que no os ha pasado nada?, te noto diferente. ―Antoine la notaba distraída.
―¡Sí, claro! llorar dice, no seas ridículo hermanito, quizá hayamos llorado, pero de la risa, nos lo hemos pasado pipa, nos ha sabido a poco, la próxima vez necesitaremos más tiempo. ―Mel aprendía rápido a preparar terrenos.
La comida terminó y Bethany salió al jardín, había hecho de eso casi un ritual, los paseos por el jardín de aquella propiedad era lo que más echaría de menos de regreso a Londres. Mel fue en su búsqueda, solo la quería acompañar, aquel ángel era joven, pero sabía que el hombre que habían visto era alguien importante para Bethany.
―No vengo a que me digas nada, solo creo que necesitas compañía.
―Más de la que te puedas imaginar pequeña, dame un abrazo. ―Las dos se fundieron en aquel abrazo, era tan necesario para ella, como para un pez estar dentro del agua.
―¿De verdad le conocías, o pudiste confundirte?
―Si algún día estás enamorada de alguien no le dejes escapar, no dejes que nada pueda interponerse entre vosotros.
―¿Aún le quieres? ―Mel le preguntó sin pensar en que Antoine era su hermano, le formuló la pregunta sin pensar demasiado en la respuesta que le podría dar.
Bethany fue cauta, la miró y agacho la cabeza, en cierto modo ya había contestado.
Dejó a aquella inocente niña en el jardín y ella salió de la propiedad, hizo llegar una carta a  Elizabeth, necesitaba contárselo.
Los días pasaron y allí dentro de aquellas murallas todo permanecía de igual manera. Hasta que un inesperado día llegó visita. Era Elizabeth.
―Si llegas a tardar más en llegar hubiera ido a por ti ―dijo Bethany al ver a su amiga allí.
―Espero que te lo estés pasando a lo grande ―La abrazó y le susurró al oído―, pero me muero por conocer algo de fuera de este castillo.
―Escúchame, no sé cuánto tiempo tengo para hablar contigo, no puede escuchar nadie esto. ―Bethany se escondía porque nadie allí presente conocía nada de su pasado.
―Dime, pasa algo, ¿verdad?
―Como te escribí en la carta, he visto a James, necesito que me ayudes, tienes que ponerte en contacto con André, te voy a pasar la dirección de su casa. Pero por favor que no venga hasta aquí. Yo me pondré en contacto con vosotros, ¿me has entendido Elizabeth? ―Bethany abrazaba a su amiga mientras le susurraba todo aquello.
―¿Estás segura de que quieres volver a saber de él? Seguro que vuelve a arruinar tu vida, ¿qué diantres te ha dicho?
―Se ha convertido en un hombre diferente al que conocemos, te aseguro que nunca podrías imaginar cómo está ahora.
―Bethany, la gente no cambia, que no te engañe su nuevo inmejorable aspecto.
―Inmejorable, eso sí que ha sido un atino, Elizabeth, James vive en la calle, estoy segura al noventa y nueve coma nueve por ciento.
Seguir hablando más era rellenar silencios incomodos así que dieron por zanjado el asunto. Elizabeth esperaba el  momento en el que Elizabeth pusiera una gran excusa para salir de allí en cualquier momento. Pues debía encontrar a André y contarle todo lo que ella ahora sabía.
Antoine fue a buscar a su prometida, él, ajeno a todo lo que pasaba dentro de la cabeza de ella, solo quería compartir su vida con esa mujer, aunque ella ya no sabía lo que quería, el hombre que se acercaba con título aristocrático era el más puro de los deseos de hace unos años, el que vagaba por las calles de Francia sin rumbo, era sin dudarlo la elección nunca elegida para ella.
―Por fin te conozco, he escuchado tantas veces hablar de ti que podría relatar tu vida como si de la mía se tratase ―dijo Antoine al conocer a Elizabeth.
―Vaya, es curioso, parece que es toda una alegría conocerme, en cambio estábamos tan cerca en Londres que es muy extraño que lo hagamos en tierras extranjeras, ¿no? ―Elizabeth no iba a callar aquello que llenaba su boca― De todas formas tendremos que indagar un poco más en nuestras vidas en otro momento, porque acabo de recibir correo urgente de mi familia, Tengo que marcharme con urgencia.
Dijo aquello y abrazando a su amiga con fuerza le susurró que pronto tendría noticias y se marchó.
―Bueno parece que de nuevo nos quedamos solos, ¿te he dicho alguna vez que eres preciosa? Siento celos del vestido que te tapa ahora mismo.
Aquel hombre era de otra pasta, un Frances con clase, tenía un sinfín de cualidades, era casi perfecto, ¿su único defecto? Que no era James, y por más vueltas que le diera a la cabeza aquella mujer, sabía a la perfección que verlo de nuevo había despertado todos los sentimientos en calma que escondía el pasado.
―Antoine, necesito contarte algo, no puedo más con este peso que llevo dentro, no soy la mujer que crees conocer, hay muchas cosas que no sabes de mí ―el sudor le empapaba el cuerpo, estaba sometida a tanta presión en ese momento, que se desvaneció.
Despertó al rato tumbada en una hamaca del jardín, solo oía el silbido de los pájaros, la suave brisa hacía bailar las ramas de los árboles, que a su vez las hacía cantar, melodía de la naturaleza la que le regalaba aquel paraíso, Mel se acercó al verla despierta, estaban solas.
―Mi hermano ha ido a avisar el médico, estaba muy preocupado, dice que empezaste a decir cosas sin sentido y que de pronto te caíste al suelo. No estarás embarazada, ¿verdad?
―Por Dios, no, solo faltaba eso.
Aquello había alertado a la joven, empezaba a montar un puzle en su joven cabeza y las piezas poco a poco iban ajustándose, entre la charla de la noche de las estrellas, la respuesta del amor, el hombre misterioso y ahora la reacción ante un posible embarazo, debía ser muy tonta para no darse cuenta de que lo que sentía por su hermano estaba deshaciéndose.
Bethany observó en Melissa cierta sorpresa después de aquella frase, y aunque sabía que tenía que justificarse ante ello, no le salía de dentro hacerlo.
―No le amas, sé que no me lo vas a decir, pero tú no sientes por mi hermano amor de verdad.
Bethany la miró y después de un enorme suspiro le respondió:
―No lo merezco, no merezco su amor, yo nunca podre darle todo mi corazón, sobre todo porque pertenece a otra persona.
Bethany concluyó y rompió en sollozos. Mel la abrazó, no le importaba si quería o no a su hermano, ella estaba sufriendo, quizá más por los demás que por ella misma.
El doctor, junto Antoine se acercaban, Mel la tranquilizó, ella se secó las lágrimas.
Le hizo un reconocimiento breve, aquel matasanos culpó a la calor y a la deshidratación, le recomendó unos días de reposo y vigilancia por si volvía a ocurrirle y se encontraba a solas.
El francés la miraba, Bethany apartaba la suya, Mel no quería dejarla sola, su hermano la mandó a por una limonada y sin rechistar se marchó.
―Continuemos la conversación que antes dejamos a medias, me decías que tenías que contarme algo. ―Estaba intrigado.
Bethany dudó en si decírselo o callárselo para siempre, ella creía en las señales, y quizá el desvanecimiento lo había sido. Pero Antoine la miraba casi obligándola a contestar con sus ojos.
―Antes de conocerte era prostituta.
Ya está, ya lo he dicho, ahora a esperar, aunque creo que debería de salir ya por la puerta… Pensaba ella.
Melissa que venía cargada con una bandeja donde llevaba una jarra de limonada y tres vasos, se frenó de golpe al oír aquello y soltó todo lo que cargaba en sus manos. Los dos giraron sus cabezas para descubrir de donde provenía el ruido, se levantaron corriendo y sin darle más importancia a lo que Bethany acababa de escupir por su boca, ayudaron a la joven.
Recogieron aquello, y Antoine se marchó al dormitorio, advirtió que necesitaba estar solo y ellas se quedaron en lo que se había convertido ya el escenario de todos los sucesos.
―¿Por qué se lo has dicho? ¿acaso es importante que sepa lo que antes de conocerte hacías?
―Sí, tengo que decirle la verdad, y toda verdad tiene un principio, ese es el mío, primero puta y después mentirosa, es como me siento, y te juro que desde que conozco a tu hermano no le he engañado con nadie, pero dentro de mi corazón siempre ha vivido otro hombre.
―Mi hermano te quiere, él, sabes que te escuchará, hasta te perdonará si lo necesitas, se le nota que está perdidamente enamorado por ti. Pero ¿es lo que tú quieres de él, solo quieres que sepa tu pasado, que te perdone, que te entienda… o ¿se lo estás contando para que te deje y hacerte libre?
Aquella niña sabía más del amor que cualquier dama estúpida de las que conversaba en las salas de té y le gustaba escuchar a Bethany en su juventud, esas palabras hicieron que pensara en ello.
―No lo sé, no sé nada, si te soy sincera necesito volver a ver a James, ¿soy egoísta?
El egoísmo formaba parte de la felicidad de una persona, ¿quién no lo es cuando piensa en conseguir la felicidad absoluta?
―Búscalo, no te precipites, aunque puedes perder a mi hermano si lo haces.
Aquellas palabras resonaban en la cabeza de Bethany. Las vacaciones tranquilas que había planeado se iban a convertir en todo menos en eso.
Evitó a Antoine durante casi todo el día, en la cena volvieron a verse, sentados en la misma mesa, pero cada uno con sus fantasmas en la cabeza, el de ella se llamaba pasado, el de él futuro. Todos parecían intuir que la pareja no pasaba por el mejor de sus momentos, Melissa rompió el incómodo silencio.
―Necesito una silla nueva para montar, hermanito ¿me acercas mañana a la tienda?
―¿No puedes ir con Eduard?
―No molestes a tu hermano, seguramente tendrá planes, yo mismo te llevaré. ―Su padre se prestó.
Mel miró a Bethany, no podía ser su padre quien la llevara, ella quería volver a ver a Eric, había pensado en escribirle esa misma noche y con suerte quedar para mañana.
―No se preocupe, yo la llevo, así recogeremos los zapatos que seguro que ya habrán llegado.
Una mentirosa debía tener muy buena memoria y a ella no le solía fallar nunca, la tenía bien entrenada.
Antoine la miró, él deseaba resolver el asuntillo que habían dejado a medias.
Se marcharon a su dormitorio, Mel necesitaba la nota donde aquel muchacho escribió su dirección. La misma que poseía ahora su hermano, este la había encontrado dentro de un bolsillo de Bethany, y al parecer Antoine buscaba explicaciones.
Dejó la nota encima de la almohada de Bethany, esperaba sentado en la silla que había frente a la cama, cuando ella salió del baño lo vio allí sentado, la miraba sin pestañear.
―Deja de actuar así, pareces un detective, si quieres preguntarme algo, suéltalo ya.
Él cambió de dirección su mirada, animándola a que enfocara la suya también hacia el mismo lugar.
―¿Quién es Eric?





Capítulo 16
―Te estás equivocando y mucho. ―Ella sonreía.
―Vayamos a verle, quiero ver cuánto me equivoco.
―Déjame explicarte quien es, después si quieres le visitamos.
―No quiero oír nada, anda vístete.
Ella accedió, estaba segura de que cuando escuchara la conversación entendería lo de la tarjeta.
Salieron del dormitorio ambos enfadados, cada uno con su motivo, el primero porque pensaba que su prometida le engañaba, y ella porque él pensaba que era una mujer diferente a lo que realmente era.
Mel detuvo a Bethany mientras salía del dormitorio y le preguntó por la nota, a lo que ella respondió que la tenía su hermano en su poder y que pensaba que era un amante de ella.
―Eres estúpido, Eric es un chico que trabaja en la heladería del centro, Eric es el chico que me gusta, y de no ser por ella jamás hubiera podido conocerle.
―¿Ella te ha dicho que me digas todo eso?
―Sabes hermanito, no te mereces a esta mujer.
Antoine no necesitaba escuchar más. La llamó infiel, en francés y después en inglés por si no lo había entendido.
Estaba claro que Bethany no podía explicarse mucho, además él no iba a escucharla.
Agarró su bolso y se marchó de allí, no estaba dispuesta a aguantar ningún otro insulto en esa casa sin merecerlo.
Nada más poner un pie fuera de la propiedad supo que no habría camino de retorno. Comenzó a caminar por el sendero que une el castillo con el pueblo, hasta que llegó a la primera taberna que encontró abierta, allí tomó asiento en la barra y pidió una copa de whisky sin hielo y agua. Los tres hombres que se encontraban cerca la miraban, seguramente era la primera mujer que veían en mucho tiempo beber sola en un sitio como aquel. Después de la primera copa llegó la segunda, y más tarde la tercera, si al dueño de aquella taberna ya le costaba entender su idioma, después de todos esos whiskys se le hacía imposible. 
La taberna fue vaciándose poco a poco, pero Bethany permanecía en el mismo taburete, algo más doblada que cuando entró. Aquel hombre que le había servido todo ese alcohol tenía que cerrar, ella sacó de su bolso un montón de monedas y los esparció por la barra mientras intentaba ver uno por uno cuál era su valor, el señor cogió todo el dinero y se lo volvió a meter en el bolso.
―Demain paie-moi. ―Mañana me paga, le dijo en francés.
Bethany no entendió ni una palabra, pero cogió su bolso, con cierta dificultad y salió de allí, caminó bajo la mirada de Philip, así se llamaba aquel buen hombre, dobló la esquina y desapareció a su vista. Llegó a otro local, este era más alegre, las luces de fuera llamaban la atención del público, se adentró, traspasó unas cortinas de seda rojas, estaba borracha, eso estaba claro, pero que aquello era un burdel también lo sabía.
Mujeres dentro ni una, salvo las que iban ligeras de ropa. Hombres todos los que quisieras y más, buscó un lugar apartado del escenario, algo un poco más oscuro, no le apetecía ser observada, sabía bien como llamaba la atención una mujer sola en aquel tipo de sitios, ella misma había tenido que acudir a alguno en sus comienzos, encontrar clientes era fácil en ese entorno. Al momento llegó el camarero, vestido, al contrario de todas aquellas mujeres que casi iban desnudas.
―¿Extranjera?
―Un whisky doble, sin hielo, por favor, hip, hip. ―Aquel hipo incómodo acababa de aparecer.
Se limitó a pedir lo que quería, en aquellos sitios ser más simpática de lo habitual daba lugar a malentendidos.
Regresó el camarero con su bebida, se permitió el detalle de sentarse a su lado.
―No te veo bien, ¿seguro que quieres seguir bebiendo? ―Aquel londinense residente en Francia no estaba acostumbrado a ver mujeres por allí.
Bethany lo miró, cogió su copa y le pegó un trago que la dejó temblando, sacó algo de su bolso y con gran destreza le enseño un dibujo hecho por ella misma de James.
―Es el amor de mi vida, ―El hipo le estaba dando guerra―. Muero sin él.
Aquel muchacho puso cara de sorpresa al ver el dibujo, su piel se erizó al momento y aunque Bethany estaba demasiado afectada por el alcohol pudo ver que algo ocurría.
―Haremos una cosa señorita, vas a acompañarme a mi habitación y vas a descansar, parece que te hace falta.
―Descansar, sí, tengo sueño.
No era para menos. La llevó escaleras arriba casi en brazos, se cruzó con una compañera de trabajo, la que se confundió, pensó que se la llevaba a su habitación para hacerle un servicio, que, aunque era camarero, de vez en cuando surgía la ocasión y él lo hacía.
La dejó tumbada en la cama, tan solo le quitó el calzado y la arropó ligeramente con una sábana. Se apresuró en volver a su puesto, no dejaba de dar vueltas a aquel dibujo que aquella mujer le acababa de mostrar, no estaba seguro del todo, pero se parecía muchísimo al mismo que acababa de salir de uno de los dormitorios de las chicas con dos de ellas, siempre borracho como una cuba, desaliñado, con vocabulario obsceno, un auténtico desalmado, también lo avistó en la sala manoseando a sus empleadas, babeando por ellas, cada día con una diferente o en ocasiones con más de una, solo le interesaba el sexo, eso, e ir variando a las mujeres, cada poco tiempo las iba renovando como si fueran prendas de ropa, fue en ese momento cuando se dio cuenta, justo después de ver a la mujer que dormía en su habitación, todas las fulanas que contrataba eran parecidas a ella. El que fuese su jefe tenía algún tipo de unión con aquella mujer que acababa de aparecer.
Noah abrió los ojos, agarró de la muñeca a su compañera de barra y con cierta prisa la arrastró hasta su dormitorio.
―¡No! Noah, ya sabes que no me voy a acostar contigo nunca, no puedes forzarme por muy cachondo que yo te ponga. ―Aquella hablaba bien alto por si sus palabras no las oía.
―Cállate y mira.
Se dio media vuelta dejando a Noah a sus espaldas.
―¿Por qué duerme Rose en tu cama? ¿le ha pasado algo? ¿está enferma?
―No es Rose, acércate a verla.
Mary que así se llamaba la chica, se acercó despacio para no despertarla y con mucha delicadeza le apartó el pelo que cubría parte del rostro. Dio un salto al verla, no era su amiga, pero sí que se le parecía mucho.
―Tranquila, no se despertará hasta mañana al menos, ha bebido hasta perder la conciencia.
A Mary le costaba entender el inglés tan descriptivo de Noah, aunque imaginaba que iría borracha.
―¿Quién es?
―Aún no lo sé, entró ya en malas condiciones y continuó bebiendo, sacó una especie de retrato del bolso y me lo enseñó. Dijo que era el amor de su vida, es lo único que me dijo.
―Ya, y te dio pena y la metiste en tu cama, si se entera el señor James estás despedido, a mí no me metas en tus líos. ―Aquella mujer necesitaba el trabajo, no quería verse envuelta en ningún malentendido.
Quiso salir de la habitación, pero Noah no se lo permitió, cerró la puerta y le dijo.
―¿No te resulta extraño que se parezca tanto a Rose, y a la vez entre todas vosotras os parezcáis tantísimo?
―Extraño no, nosotras nos parecemos porque al jefe le gustan así, pechos grandes, traseros firmes, cabellos color miel, ojos verdes, piel blanca, no es de extrañar somos preciosas. ―Sonreía mientras alardeaba de lo bien que la había creado Dios.
―¿Y ella?
―No entiendo lo que me preguntas, aclárate.
―El retrato que me enseñó es de un hombre que se le parece al señor James.
Se echó las manos a la boca, Mary ató todo, igual que lo había hecho minutos antes Noah. Los dos se miraban incrédulos de que aquella mujer tuviera algo que ver con el cerdo de su jefe.
―El amor de su vida, ¿te dijo? ¿Estás seguro de que era él?
―No al cien por cien, pero te prometo que se le parecía.
―Está bien tendremos que esperar a que despierte, ahora mismo no podemos hacer otra cosa que trabajar. Cayó en la cuenta de que habían dejado sola la barra de la sala, salieron corriendo escaleras abajo, para su suerte una de las chicas se percató de aquello y les salvó de un problema.
Terminaron la jornada y Noah volvía a su dormitorio donde se encontraba la misteriosa mujer, aquel camarero había tenido una noche demoledora y necesitaba descansar en la cama, sin ningún reparo se hizo un hueco y se acostó.
Serian cerca de las doce del mediodía cuando Bethany empezó a dar vueltas entre las sábanas, notó un cuerpo a su lado y se sobresaltó. A la vez un dolor terrible de cabeza hizo que cerrara sus ojos de inmediato y los apretara con fuerza, Noah despertó también.
―Buenos días, espero que recuerdes como llegaste hasta aquí, así me será más fácil sacarte sin hacer mucho ruido.
Bethany estaba confusa, pero le recordaba, con algo más de ropa de la que llevaba ahora, pero sabía quién era.
―Gracias por dejarme dormir aquí, será mejor que me marche, te llamabas…
Su nombre no estaba en su memoria, tampoco se lo había dicho.
―¿Soy Noah, y tú?
―Bethany, Bethany Bredford, no te voy a decir que estoy encantada de conocerte, no debí haber entrado aquí.
Noah la miraba, aquella mujer era realmente bonita, compartía con sus compañeras de oficio cierto parecido, pero sin duda ella era la más espectacular de todas.
―Anoche me enseñaste un retrato del amor de tu vida, ¿cómo se llama ese hombre?
―No sé porque te enseñe eso, no es nadie, pertenece al pasado, un pasado que ahora parece presente.
La casualidad de haber acabado en un burdel en aquel pueblo de Francia para ella era una señal más que evidente de que quizá no debería haberse alejado tanto de sus comienzos.
―Su nombre, dime su nombre. ―Su curiosidad obligó a Noah a coger la mano de Bethany para conseguir una respuesta.
―Por qué estas tan interesado en saber su nombre, no lo conoces, ¿o sí? ―Ahora era Bethany quien tenía la curiosidad―. James, se llama James.
Noah pegó un salto de la cama, empezó a caminar sin sentido por la habitación, si continuaba un poco más de tiempo haciendo eso, dejaría el suelo desgastado en breve.
―Lo sabía, sabía que era él.
―Le conoces, ¿de qué lo conoces, donde puedo encontrarlo?
Lo que venía después de esas preguntas no iba a gustarle.
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Capítulo 17
James había llegado a aquel pueblo sin hacer mucho ruido, al tiempo encontró ese lugar regentado en su momento por otra persona, era el mejor cliente de aquel burdel con gran diferencia. Y como era de esperar pronto se quedó sin dinero, el último servicio que recibió no pudo pagarlo, la paliza que le dieron los encargados de sacar de allí a la escoria no fue suficiente para hacerlo desaparecer de forma permanente. La dueña le ofreció un absurdo trabajo de seleccionador de señoritas, solo tenía que buscar mujeres para ir supliendo las que se marchaban, poco a poco y sin darse cuenta nadie, terminó con un harén de señoritas que parecían gemelas, vistas de espaldas eran idénticas, aquello enfadó mucho a su jefa, los días pasaban y el burdel se llenaba hasta la bandera, aquella persona había conseguido darle un sello diferente a aquel burdel. Así es que agradecida por aquello, le pagó una gran cantidad de dinero, James no lo necesitaba, vivía allí, comía allí y follaba allí, ¿en qué querría gastar aquel dinero, si no era en sexo?
Decidió hacerle una oferta a Luciana que así se llamaba la Madame, le ofreció devolverle el dinero, trabajar gratis a cambio de poder vivir allí, y seguir haciendo lo que hasta ahora hacía. A Luciana le pareció un trato difícil de rechazar, y no contenta con aquello hizo llamar a su hombre de confianza y le ordenó cambiar el destinatario de los bienes en caso de fallecimiento, aquel hombre había estado a su lado durante mucho tiempo y pudo ver el dolor que tenía dentro.
―Es mi jefe.
Resumió todo a aquellas tres palabras. Bethany no daba crédito a aquello, salió de la habitación descalza y gritando por los pasillos.
―¡James! ¡James! ¡James!
Las habitaciones iban abriéndose en su camino, ninguna de aquellas muchachas eran James, hasta que una le dijo lo que ella esperaba.
―No está aquí, duerme en su despacho, abajo, tercera puerta a la izquierda. ―Mary, ella sabía de qué iba el tema.
Bethany, miraba a todas esas mujeres que se amontonaban en el pasillo, todas parecidas entre sí y a la vez a ella. Bajó las escaleras, buscó el escondite y abrió la puerta de un golpe, estaba enfadada.
Allí lo encontró, tumbado en un sofá mugriento, lleno de manchas, la estancia olía a demonios, sudor, alcohol, vomito, la mezcla era inaguantable, le tiró por la cara el culo sobrante de una cerveza apoyada en su costado, eso hizo que despertara sobresaltado.
―¿Qué coño haces Rose? ―La confundió con una de las suyas.
―Puto miserable, no soy Rose, soy Bethany. ―Sabía que probablemente podía volver a verla por aquel pueblo, después del casi atropello del día anterior, lo que no esperaba era verla allí, en su morada. Había llegado hasta su escondite.
―Vaya, vienes a pedir trabajo, lo siento, no tengo ninguna vacante ―intentaba sonar gracioso.
―Vengo a sacarte de aquí, no me duele que me llames puta, me duele ver en lo que te has convertido.
―Fuera de mi casa, no tienes ni idea en lo que me he convertido, soy un empresario, no necesito consejos de nadie, fuera.
Bethany miro a su alrededor, aquello daba asco, botellas de vino vacías, cervezas tiradas por todo el suelo, ceniceros repletos de colillas, lo que no esperaba nunca ver era aquella montañita blanca encima de su mesa. Droga. Salió de allí, subió a la habitación de Noah y recogió sus zapatos, se marchó y en la misma puerta se calzó, no soportaba permanecer un minuto más allí dentro.
Bethany enfureció con ella misma por haber entrado en el despacho de aquel burdel.
James la observaba escondido desde la ventana de su despacho, le había trastocado la vida al aparecer allí, sintió vergüenza al mirar a su alrededor, salió de allí con prisa, se plantó en medio de la calle y apretando fuerte su mandíbula y sus puños pronunció su nombre.
―Bethany.
Ella reconoció su voz al instante, levantó la cabeza. Le miró de la forma en la que se mira al amor de tu vida, había soñado mil veces con ese encuentro, como sería esa vez en la que sus ojos volverían a compartir las mismas imágenes que les rodeaban.
―James, por favor, déjame ayudarte.
Él no quería su ayuda, la quería a ella, necesitaba volver a oír su voz, verla caminar, escuchar su risa, oler su piel, eso era lo que él ansiaba, pero sabía que ella necesitaba otras cosas, su interés por el dinero les separaba, pues él jamás tuvo ese dinero que ella ansiaba.
Bethany caminó hacia él, estaba a tan solo cinco escasos metros, cuando el coche que conducía André se interpuso en su camino. Frenó en medio de ellos y acompañado por Elizabeth bajaron de inmediato. Elizabeth abrazó a su amiga y André hizo lo mismo con su hermano.
Otra vez volvían a alejarse.





Capítulo 18
Elizabeth se la llevó caminando hasta un café situado a escasos metros y André después de aparcar el coche de caballos en una zona cómoda entró al negocio de su hermano para entender todo aquello.
Las dos se miraban, permanecían mudas, nada de lo que dijera Elizabeth seguramente sería lo que Bethany querría escuchar, y al mismo tiempo, lo que ella le contase a su amiga le sonaría a una mera excusa para volver a destruir su vida.
Elizabeth no podía más con aquel silencio.
―Te quiero, eres una mujer brillante pero no eres lista, hay que saber elegir. Una decisión equivocada puede cambiar el rumbo de tu vida. Sé de sobra que harás lo que elijas, pero piénsalo bien. No te destroces.
Bethany asentía con la cabeza, ya se había equivocado muchas veces en la vida, ahora tenía un hombre a su lado que la amaba, gozaba de una vida cómoda, económicamente hablando tampoco se podía quejar. Antoine era perfecto, era un hombre talentoso, culto, detallista, responsable. Aquel hombre tenía todo lo que una mujer deseaba, tan solo le faltaba una cosa, que no era James. Y es que cuando alguien entra tan dentro de tu corazón, y hace tambalear tu mundo sacudiéndote desde dentro, incendiando tu sangre y paralizando tu cuerpo, entonces no puedes llenar su hueco con nadie más, ella lo había intentado, se había obligado a hacerlo. Hasta dejó de escuchar a su corazón por un tiempo, hasta consiguió borrar de su memoria el rostro de su amado, ya eran pinceladas de imágenes incompletas lo que guardaba en su cabeza. Hasta que aquella mañana, el destino lo puso en aquella carretera, lo dejó caer en ese momento para recordarle que James, aún formaba parte de ella. Qué caprichoso el destino, que quiso que eso sucediera.
―Es enfermizo, lo sé, lo que siento por él es difícil de entender desde fuera, pero no voy a luchar más contra mí misma, necesito respuestas.
Se levantó de inmediato al pronunciar la palabra, respuestas. Corrió hasta llegar al local, entró hasta su interior, en la barra, sentados en unos taburetes conversaban los dos hermanos. Interrumpió su conversación.
―Necesito respuestas, si quieres que desaparezca de tu vida, hazme entender por qué te fuiste de aquella habitación de hospital para siempre.
A James le removió el estómago que ella recordara el momento exacto de su huida, la miraba de nuevo como antes, Bethany intentó acercarse a él, pero este la detuvo.
―No sigas por favor, no te acerques más ―James no sabía si sería capaz de volver a tenerla cerca y no devorarla.
―No vas a frenarme, contestame, dime por qué te alejaste de mí, dime que no me quieres, que eres feliz en este antro, que cada una de las mujeres que ocupan esas habitaciones, es mera casualidad que se parezcan a mí.
James no podía decirle que era casualidad la belleza que compartía con ellas, pero tampoco le diría la verdad, calló, feliz allí tampoco era, continuó en silencio, y en cuanto a lo de dejar tierra de por medio, eso era lo más importante pero tampoco iba a contestarle. Se limitaba a mirarla, hasta que ella llegó hasta él.
Separados por veinte escasos centímetros, ella lo tenía claro, no iba a desaprovechar la ocasión, él ni si quiera lo pensó, la rodeo con sus brazos, no buscó su boca, era más necesario impregnarse de su olor, sentir su cuerpo pegado al suyo. La abrazaba tan fuerte que Bethany dejó de respirar por unos segundos, no iba a detenerlo, prefería morir a que aquello terminase.
James seguía sentado en su taburete, Bethany acariciaba su pelo, más largo que nunca, le pasó su mano por la cara, no consiguió llegar hasta su piel, la barba ocupaba todo, él levantó la cabeza que continuaba pegada al vientre de ella y se miraron, se agarraban fuerte, esta vez fue Bethany quien no dudó ni un segundo en besarle, James respondió a aquel beso.
André que continuaba presente se levantó y salió de allí, Elizabeth miraba la escena desde la puerta.
Aquel beso los encendió, solo hacía falta uno para necesitar más, las caricias no tardaron en aparecer, igual que la culpabilidad de Bethany, aún le debía una explicación a su prometido, más allá de lo que pasara con James ella tenía que resolver lo de Antoine.
Aquellas dos almas destinadas a encontrarse se separaron de nuevo, haciéndose la promesa de verse al día siguiente, Bethany seguía necesitando respuestas.
Elizabeth la acompañó al castillo. Durante el camino no dejaba de repetirle que pensara bien las cosas, pero ella lo tenía más que claro todo lo que pensaba hacer.
Un día conoció a una mujer que sin hablarle de amor le dio las suficientes pistas para descubrirlo, lady Rave regresaba a su cabeza de nuevo. Estaba segura de que aquello era lo que sentía, amor verdadero. Le iba a dar igual cuantos muros derribar para estar con él.
―¿Qué piensas decirle?
―No lo sé, no sé qué le diré, tú no te vayas lejos.
―Pues ahí lo tienes, ves improvisando…
El coche dirigido por caballos se detuvo, Antoine se acercó para abrirle la puerta a la que todavía era su prometida, Mel estaba allí junto a su hermano, le hacía gestos con la cara, Bethany no entendía nada. Antoine saludó a Elizabeth, y junto a Mel se separaron un poco para darles intimidad.
No hubo gestos de cariño, ninguno intentó besar al otro, ni un pequeño abrazo salió de ellos, para ella así era más fácil, no tendría que rechazarlo.
―Me alegra ver que estás bien.
―Sí, lo estoy, ya soy mayorcita, sé cuidar de mí. ―Estaba a la defensiva.
―Te pido perdón, ayer no te creí y debí de hacerlo, descubrir que habías trabajado de eso, me nubló el sentido.
―De eso no, de puta, dilo.
―Prefiero no hacerlo, esa ya no eres tú.
―Te equivocas, soy esa mujer, esa y esta, forma parte de mi pasado, un pasado al que no volvería, pero no te diré que me avergüence.
―No digas estupideces, cualquiera se avergonzaría de eso, y haz el favor de bajar el tono de voz, no debe enterarse nadie, ¡qué bochorno si ocurriera!
Aquella faceta de Antoine, Bethany no la conocía, jamás hubiera imaginado que sería tan poco comprensivo.
―Deberías de entrenar más tu empatía.
―No lo creo. ―Fue rotundo, parecía cómodo con aquella decisión.
―No importa, ahora eso ya no importa, centrémonos en el presente. Me marcho, no estoy enamorada de ti, debí haberme dado cuenta antes, pero no ha sido así, despídeme de tus padres, si me haces el favor envíame mis cosas a mi casa, prefiero irme ya. ―Le salió todo muy frío, así quiso hacerlo, si dejaba una grieta por pequeña que fuera en su discurso, él podría entrar. La pena sería una buena aliada en este caso, así que lo soltó sin sentimientos.
Lo que no imaginaba era la reacción de él, quizá ella pensaba que él la quería más de lo que era cierto, o quizá su pasado había hecho cambiar la manera en la que ahora la veía.
―Está bien, si necesitas algo mientras sigas en Francia, no dudes en decírmelo.
Bethany silbó a Elizabeth, Mel también se acercó hasta ella, la abrazó y le susurró en el oído algo que no imaginaba.
―Mi hermano sabía dónde habías pasado la noche, te mandó seguir, que no te dé pena, sé feliz.
Miró a aquella niña, la abrazó y la besó en la frente.
―Eres un ángel, ven a verme pronto, las puertas de mi vida siempre estarán abiertas para ti. Sé feliz.
Abandonaron aquel trocito de cuento de hadas, y volvieron al pueblo. Bethany y Elizabeth se alojaron en una casa convertida en hostal. André llegó más tarde, casi bien entrada la noche.
―Aquí estoy ―anunció a su llegada.
―¿Dónde has dejado a tu hermano? ―Bethany lo miraba aterrada.
―Tranquila, se quedó… en, allí, en… ―No sabía bien como llamarlo.
―En el burdel, sé lo que es, por Dios bendito, ¿por qué os cuesta tanto llamar a las cosas por su nombre?
André frunció el ceño, la verdad es que le costaba mucho hablar de todo eso con una mujer, pero es que en realidad Bethany no era una mujer cualquiera.
―Voy para allá, no pienso dejarlo solo con todas aquellas mujeres, sé bien de lo que hablo. ―-esperaba que sus amigos la acompañaran, pero eso no ocurría. ―¿Vais a venir conmigo o tengo que ir sola?
―Malditas vacaciones ―pronunció Elizabeth.
No veía el momento de descansar, tomar limonada y tostarse al sol.
Con más claridad en su mente, dado que la noche anterior no tenía una visión tan nítida de lo que le rodeaba, al entrar en aquel local, percibió un sutil olor a sexo que le hizo agilizar sus pasos, aquel aroma podía confundir a cualquiera, hasta a James.
Elizabeth le agarró de la mano, ella nunca había entrado en un lugar de esos, mujeres con pechos al desnudo, hombres con los ojos inyectados en deseo, se tapaba media cara para evitar que quien la mirara pudiera reconocerla fuera de allí.
Noah se interpuso en su camino.
―No esperaba volver a verte, al menos no por aquí.
―Tampoco yo pensaba volver, busco a James, ¿puedes apartarte?
―Estará en su despacho, lo vi dirigirse en esa dirección con Rose.
Rose era de todas con la que más parecido físico compartía con ella, soltó a su amiga de la mano y atravesó aquel despacho con un nudo en la boca del estómago. Ella sabía que aquellas mujeres estaban allí para complacer los deseos más íntimos de James y había hecho un esfuerzo brutal para contenerse y no sacarlas a todas, por los pelos cuando se dio cuenta del aspecto de ellas.
Allí estaban, los dos, él sentado en el sofá, aquel sofá cochambroso en el que nadie que preciara su estado de salud se acercaría a él, con un aspecto diferente, la palabra era, limpio, continuaba luciendo su pelo largo y su barba, pero ahora notoriamente estaban limpios. Y ella, arrodillada ante él, podría pensar que había interrumpido algo, pero al verla allí, Rose se incomodó y James sonrió.
―Lo siento, necesitaba verte. ―Se justificó por abrir la puerta de aquella manera.
―No lo sientas, me encanta que pronuncies que necesitas lo que sea de mí.
A Bethany le pareció bonito, a Rose le molestó.
Minutos antes, en aquel despacho, la mujer allí de rodillas le estaba suplicando que no la dejara, era más que evidente que se había ilusionado con James, a Bethany no le parecía raro, después de todo para una fulana las historias de amor van al revés, empiezas follando duro, y al final un día, él te coge de la mano y es entonces es cuando tú imaginas que te convertirás en su mujer, y en realidad es cuando termina todo.
Y no hay nada más peligroso que una mujer que se siente engañada. Ella lo vio venir, pero James no.
La retiró hacia un lado para poder ponerse en pie, iba decidido a acercarse a Bethany, cuando Rose agarró el abrecartas del escritorio y con mirada de sátira se abalanzo sobre él. Bethany se apresuró a su vez, se subió a ella por la espalda y logró tirarla al suelo, una vez desarmada la echaron a la calle.
―Zorra, nunca le harás lo que yo, volverá a mí, zorra… ―Eso y millones de improperios más salían de su boca.
―Gracias, nunca pensé que Rose sería capaz de hacer algo así.
―Las mujeres somos capaces de mucho, no nos subestimes. ―Bethany le guiñó un ojo y después le pasó la lengua por sus labios.
Aquello encendió a James, pero no pensaba acostarse con ella en aquella cueva.
―¿Me llevas a tu hostal? Ahora mismo solo quiero estar contigo.
―Yo también, pero esta André.
―No será un problema, vamos.
Nada más abrir la puerta y verlos, este levantó el culo de su asiento y salió por la puerta.
James la besaba, ella también respondía a sus besos, la pasión y el desenfreno se palpaba, Bethany le bajó el pantalón y se puso de rodillas, él estiro de su brazo obligándola a subir, no quería eso, deseaba verle la cara, la tumbó sobre la cama y le hizo el amor de la manera más bonita en la que se puede hacer. Los dos seguían acariciándose, él la besaba con dulzura y ella lucía una sonrisa en su rostro.
―Tenemos que irnos.
―Solo un minuto más, he estado demasiado tiempo lejos de ti.
―No. Tenemos que regresar a Londres.
―Bethany, mi negocio está aquí, pensé que lo entenderías.
―¿Tu negocio, el burdel, la casa de fulanas que tienes aquí montada? ¿eso es lo que quieres?
―Es mi medio de vida, no tengo nada más.
Bethany se levantó furiosa, se vistió y le pidió que se marchara.
De nuevo las cosas se ponían difíciles para ellos, ella pensó que él dejaría aquel sucio empleo y volvería con ella, y él pensó que ella se quedaría allí. No, él no pensó en eso, James solo pensó que para mantenerla y que pudiera tener un buen nivel de vida no podía perder aquello.
Se marchó. Elizabeth regresó al poco tiempo con André.
―Ya te vale, me has dejado allí sola, menos mal que ha aparecido André eso no se hace . ―Parecía más triste qué enfadada.
―Perdóname, en cuanto oí que James estaba solo con aquella mujer me cegué, después de eso me olvidé de ti.
―¿Por qué estás aquí sola? André me dijo que James estaba contigo.
―Hemos discutido, sí otra vez, lo sé, esto no está resultando fácil. Quiere quedarse aquí, con su negocio, rodeado de todas esas mujeres libertinas, lo sé, esto es una mierda, ya me lo avisaste.
―También puedes quedarte tú con él, ¿lo has valorado?
―Estás loca si piensas que puedo quedarme aquí y regentar un  burdel como si yo fuese una madame. Ni loca, eso para mí ya pasó, tengo que alejarlo de aquí, esto es un círculo peligroso, un burdel es otro nivel, sexo, alcohol y drogas.
Elizabeth la miraba y asentía con la cabeza.
―Descansemos, mañana todo lo veremos de otro color.





Capítulo 19
Bethany se metió en la cama, aunque no dejaba de darle vueltas a sus opciones.
Ocho horas después estaba profundamente decidida de lo que iba hacer, aceptaría quedarse con James, no le resultaría fácil aquello, pero no podía volver a perderlo de nuevo. Se encaminó a, Olor a ti, así era como se llamaba aquel prostíbulo, mientras veía el cartel pensaba en el título, entonces recordó que en la recepción y su despacho había varios jarrones con flores frescas, violetas. Y una sonrisa volvió a parecer en su cara, años atrás su perfume era de violetas.
Empujó la pesada puerta y buscó a su terco amor, al final ella cedería, pero debía de poner algunas normas para que se quedara.
De nuevo en el despacho, esta vez con Mary, abrazados.
―¡¡¡Por el amor de Dios!!! Qué estúpida he sido, he pensado que seguías enamorado de mí, eres un completo mentiroso.
―No es lo que parece, te estás equivocando.
Mary miraba a los dos con cierto nerviosismo, Bethany le gritaba y James recibía los gritos, pero con cautela iba acercándose cada vez más a ella. Hasta llegar a estar lo bastante cerca como para decirle en voz baja.
―Le acabo de vender, Olor a ti, a Mary, estoy dispuesto a volver a Londres contigo, ayer no sabía cómo hacerlo para poder mantenerte, ese era tu plan de vida, ¿no?
Bethany se quedó muda, se puso colorada como un tomate, y las lágrimas afloraban de sus ojos sin poder detenerlas. Se secó el rostro y le susurró.
―Ya no tengo planes de vida, mi vida eres tú.
Ahora sé que los planes nunca funcionan, ni este, ni ningún otro. Pero que, si deseas algo de verdad, solo tienes que luchar mucho para conseguirlo, y lo más importante nunca perder la esperanza.





FIN.
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